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Presentación
Suzy Bermúdez ha sido. sin lugar a dudas, una de las intelectuales que
ha introducido en Colombia la reflexión sobre la Historia de las Mujeres.
Su esfuerzo no ha desmayado ni ante la incomprensión académica que
nunca falta ante temas de investigación novedosos y diferentes. ni ante
la adversidad de la vida. La investigación que hoy nos presenta se ha
realizado en un ambiente poco propicio. Eso no la demerita, por el
contrario; muestra el valor personal de la intelectual que no sólo continúa
proyectando su esfuerzo investigativo sino que abre nuevas pistas de
análisis introduciendo la perspectiva de género como categoría útil para
el análisis histórico.
En el presente trabajo. la autora. utilizando material de prensa
decimonónico dirigido a la mujer de clase media y alta, muestra la
importancia del aspecto social y cultural en la conformación de la
identidad del "bellosexo·. Parte de la constatación conceptual que si bien
nacemos biológicamente diferenciados como varón y hembra, la
constn,¡cción de la identidad femenina. masculina. y homosexual. es
decir la construcción de géneros. es una construcción social y cultural y
por ende un proceso sujeto a ser analizado desde una perspectiva
histórica.
Pero además, la categoría de género utilizada en el análisis histórico
implica el estudio de la relación que se establece entre ellos, relación que
es jerarquizada. donde el poder se concentra en los varones
hegemónicos; por tanto la categoría del género se constituye en una
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clave fundamental para comprender la estructuración del poder social,
ecónomico y político, lo que fundamenta su pertinencia para el estudio
histórico de las sociedades.
La autora enriquece la categoría de género con la categoría étnica, al
utilizarla para el estudio de la problemática latinoamericana. En esa
construcción socio-cultural de la identidad del "bello sexo", Bermúdez
muestra la relación existente no sólo con la clase y la educación sino con
la raza, haciendo especial hincapié en el proceso de blanqueamiento de
la élite criolla y mestiza por efecto de la aproximación e identificación
con la cultura europea (entiéndase anglo-afrancesada).
El trabajo sistemático de la prensa reseñada la lleva irremediablemente a
zambullirse en el mar del siglo XIXculturalmente anclado en el xvm. A
pesar de las' ideas liberales y las separaciones jurídicas intentadas, la
secularización de la sociedad colombiana no fue posible, entre otras
cosas, porque la secularización es un difícil proceso cultural que implica
el desarrollo autónomo de la individualidad, como fruto del proceso de
modernización capitalista y de democratización que el país oligárquicono
se ha decidido a llevar adelante.
Por el contrario, como lo muestra Suzy Bermúdez, el control social y la
legitimación de una sociedad jerarquizada, sustentada por el catolicismo
heredado de la Colonia, no eran un estorbo para los liberales
decimonónicos, que sostenían estos ideales. De acuerdo con lo afirmado
por la autora, católicos liberales y católicos conservadores discrepaban
sobre la autonomía jurídica relativa de la potestad civil y religiosa, pero
no sobre el papel de la religión como elemento de cohesión social y de
control y autocensura.
De acuerdo con el análisis realizado por la autora, se idealizaba la vida
doméstica y la fundamentaban las ideas religiosas sobre el más allá. La
"familiadivina" reinaba en un paraíso que se presentaba como un lugar
físico donde Dios reinaba entre jerarquías de querubines, ángeles y
arcángeles, rodeado de los santos que habían alcanzado un lugar en el
cielo. La "familia divina" conformada por el Padre, el Hijo y María la
Virgen Madre, giraba entorno a la imagen del Pater familias. El concepto
de Dios-Padre, omnipotente dador y quitador de vida, considerado justo
por ser Dios, y al cual se le debe obediencia con resignación porque él
conoce lo que es apropiado para cada uno de sus hijos, no es
acompañado por una imagen de Dios amoroso o tierno.
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María, Madre modelo. acepta con resignación los designios del Padre y
aún los sacrificios y el dolor para agradarlo; María. Madre de Cristo. asi
como había sido la mediación para la encarnación divina, era presentada
como la mediadora necesaria entre Dios y sus hijos. La imagen de la
familiadivina era la de la familianuclear y, al mismo tiempo. de la propia
Iglesia, que también se identifica con María.
Así. la Iglesia era la madre que vela por sus hijos en la tierra, era también
maestra, esposa de Cristo.y mediadora sin la cual no habia posibilidad de
acceso al Padre. La imagen jerarquizada de la familia divina era
reproducida en la estructura clerical de la Iglesia y al mismo tiempo ese
imaginario legitimaba la preeminencia en la organicidad de la Iglesia de
los sacerdotes "padres' y los fieles ·hijos·. La estructura clerical y la
fundamentación eclesiológica de la época no eran, evidentemente. un
modelo de democracia, sino por el contrario. legitimaban e·idealizaban la
sociedad estructurada jerárquicamente que tanto ha favorecido a la
oligarquía reinante.
Las ideas románticas que proclamaban la importancia del pueblo y
defendían'la perspectiva de igualdad en Cristo -todos los hombres son
hermanos frente a Díos- si bien habían sido utilizadas durante la
primera mitad del siglo XIX para legitimar la independencia, el
establecimiento de la repúbliC<;ly para sostener que el propio Cristo había
roto las cadenas de esclavos y desconocía el privilegio de los títulos de
nobleza, no pU$ieronnunca en tela de juicio el cariz jerárquico de la
relación de géneros.
La participación fem~nina en la estructura eclesiástica fUepermitida vía
los conventos pero siempre en condición de subalternos. bajo el mandato
del obispo. A su vez, las Hermanas de la Caridad que proliferan en el
siglo XIX como educadoras y enfermeras, rompen con la imagen de la
monja de clausura; llevan adelante obras de beneficencia social a costos
ínfimos para el Estado y la sociedad logrando, al mismo tiempo,
reconocimiento social y político para la jerarquía eclesiástica masculina
que las subordinaba.
La carencia de estudios sobre la historia de la teología en el país y sobre
la historia de la misma institución eclesiástica y de sus inumerables
subinstituciones. le impiden a la autora un estudio más acucioso sobre la
base religiosa de la formación del imaginario sobre la mujer en el siglo
XIXy de la mentalidad patriarcal que ha reinado en el siglo XX. Pero, a
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su vez, estos estudios se verían ampliamente desarrollados si lográramos
intrQducir y profundizar la perspectiva de género que sugiere Suzy
Bermúdez.
Ciertamente el estudio de la realidad religiosa del país, analizada a partir
de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los
sexos y el género como 1,Ulaforma primaria de las relaciones que
implican poder. nos brindaría elementos para la comprensión de la
formación del imaginario del patriarcado que corresponde a cambios o
permanencias en la representación del poder político. económico y social.
El estudio del papel de la religión y sus conceptualizaciones sobre el
deber ser del funcionamiento social de los individuos. permitiría analizar
representaciones culturales disponibles, que evocan representaciones
múltiples, y muchas veces. simultáneamente contradictorias. Ello nos
daria una comp~ensión más afinada de las representaciones simbólicas
que se evocan, cómo y en que contextos. Por ejemplo, los estudios sobre
la imagen de Eva y María no sólo nos permiten entender la división
sexual de roles en la sociedad. sino la contradicción existente en el. ~imaginario colombiano·y occidental en general sobre las mujeres y las
relaciones jerárquicas entre los géneros.
Los conceptos normativos manifiestan las interpretaciones de los
significados de los símbolos, en un intento de limitar y contener sus
posibilidades metafóricas y establecer un ordenamiento social. Esos
conceptos se expresan sobre todo por medio de doctrinas religiosas.
también educativas. científicas, legales y políticas que afirman
categóricamente y unívocamente el significado de varón y de mujer,
masculino y femenino. Así por ejemplo. toda la propuesta del modelo de
organización familiar de tipo castellano. que se impuso durante la
Colonia, fue establecido por las normas jurídicas-religiosas que
determinaban el cariz patriarcal.' clasista y racista de la institución
familiar. pero también los roles genéricos que ella debía cumplir y
reproducir.
De hecho. estas declaraciones normativas dependen del rechazo o
represión de posibilidades alternativas Y. a veces. tienen lugar disputas
abiertas sobre las mismas. Así, en el ejemplo anteriormente mencionado,
ha sido una preocupación el conocimiento del momento. circunstancias y
formas en que el matrimonio cristiano -establecido en las Siete Partidas
castellanas- fue impuesto en Colombia; porque ello significa por una
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parte el haber establecido un cimiento fundamental de la sociedad
colonial y de la familiacomo célula de la organicidad del estado moderno
occidental y, al mismo tiempo, el último eslabón de la cadena de la
evangelización que había comenzado con el primero de los sacramentos.
El acercamiento a la problemática señala que el proceso no estuvo
separado de la imposición de un orden económico y político para el cual
el control de la sexualidad y la reproducción humana era importante y por
ende. y sobre todo. lo era el sistema cultural que unía a los individuos y
organizaba sus relaciones. La familia se constituyó en el medio de
socialización de la moral y la política y por tanto se convirtió en un
núcleo fundamental en las relaciones de poder.
Este proceso fue gradual. Al llegar los españoles a América se
enfrentaron a una variedad de normas sexuales que chocaban con la
definición de sexualidad de los europeos. La poligamia era común entre
los pueblos nativos y se hicieron muchos esfuerzos por parte de teólogos
y canonistas para entender el valor del matrimonio en las diferentes
comunidades amerindias. La unión consensual entre europeos, nativos y
africanos fue lo dominante y la base de la población mestiza americana.
A fines del siglo XVIIy en el XVIIIlogró imponerse el patrón de la Europa
cristiana en las formas de relación entre los géneros como el único válido,
y al mismo tiempo que el control sexual fue mayor, se cimentó la
sociedad estratificada.
Sin embargo, tal como lo demuestra el estudio que realiza Suzy
Bermúdez. la posición que emerge de manera predominante es expuesta
como la única posible. La historia subsiguiente se ha escrito como si esas
posiciones normativas fueran producto del consenso social y no del
conflicto. La utilización de estas categorías de análisis nos permitiría
entender el carácter limitado de la familia, la existencia de los hijos fuera
del matrimonio y la ilegitimidad como una expresión de dete~minadas
condiciones sociales, pero sobre todo, entender la contradicción histórica
entre la vida cotidiana y la moral dominante defendida por las
instituciones y organizaciones sociales, tan caracteristica de nuestras
formaciones sociales latinoamericanas.
El presente trabajo si bien se concentra en el ·estudio de la familia como
espacio privilegiadode la vida de las mujeres y representación binaria del
género. la expande al introducir a las criadas como parte de la familia. De
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esta forma. integra a la familia un aspecto del mercado de trabajo
segregado por razón de sexo, condición social, edad y etnia.
El género se construye a través del parentesco, la religión, la economía y
también mediante la política. Establecer las relaciones entre estos cuatro
aspectos es tarea del profesional de la historia, pero también lo es
mostrar cómo el género es una forma primaria de relaciones que implican
poder; o mejor, demostrar cómo el género es el campo primario dentro
gel cual, o por medio del cual, se articula el poder. También es útil
estudiar las formas particulares y contextualmente específicas en que la
polípca construye el género y el género construye la política.
Para reivindicar el poder político, la referencia debe aparecer como
segura, estable, fuera de la construcción humana, parte del orden natural
o divino. En esa vía, la oposición binaria y el proceso social de relaciones
de género forman parte del significado del propio p.ooer; cuestionar o
alterar cualquiera de sus aspectos amenaza a la totalidad del sistema y su
cuestionamiento y cambio puede provenir de cualquier lugar.
I
Las .conmociones socio-económicas que transforman el orden político
pueden justificarse y cimentarse en viejas formas del concepto de género
para darle legitimidad al nuevo poder. Las crisis demográficas, la
necesidad de brazos para el ejército o la industria, o por el contrario, el
desempleo y carencia de alimentos, han engendrado políticas natalistas
que reducen a la mujer a sus funciones reproductivas o han insistido en
campañas agresivas antinatalistas. En un caso como en el otro, el
proceso irá acompañado de nuevos símbolos y estrategias, a veces
contradictorias, para desarrollar una u otra identidad genérica, porque las
categorías de "hombre y mujer" son trasmutadas de acuerdo a las
necesidades históricas del momento.
El trabajo de Suzy Bermúdez, orientado más a ver cómo la prensa
decimonónica influyó en la formación de la identidad del "bello sexo",
denuncia la relación existente entre el sistema oligárquico autoritario y el
control sobre las mujeres, sin embargo no lo analiza a fondo; pero
entreabre la puerta de nuevos estudios en este campo y nos invita a la
reflexión sobre la construcción genérica, sus relaciones y la formación de
las estructuras de poder en la historia colombiana.
Ana Maria Bidegaín
Introducción
Hace un poco más de una década. viajé a Estados Unidos con mi ésposo,
a hacer una especialización en historia. En ese entonces, mi interés no se
relacionaba con la problemática femenina y de la·familia. sino que mi
atención se centraba en estudiar las condiciones de los colombianos que
se establecían ilegalmente en otros países.
En el transcurso de los cuatro años de permanencia en ese país, me hice
más consciente de mi condición de mujer, tanto por las reflexiones
académicas que sugestivamente planteaban algunas de mis profesoras al
analizar las relaciones patriarcales a lo largo de la historia, como por los
cambios que fui viviendo en mi relación de pareja (quedé embarazada,
tuve una hija y por un tiempo estuve separada de mi esposo) y por el
contacto con mis compañeros de estudio (varios de ellos colombianos).
El acercamiento a la historia social permitió que empezara a ver en ella
actores que en el decenio de los setenta, cuando hice mi licenciatura en
antropología. apenas eran tenidos en cuenta, como las mujeres. los niños
y los ancianos.
Por las circunstancias antes descritas, mi interés se fue orientando cada
vez más hacia la problemática femenina en la historia de América Latina;
y la segunda mitad del siglo XIXllamó especia1n}entemi atención porque
parte de las estructuras e instituciones sociales que nos rigen hoy en día
fueron creadas o reformuladas en ese período, como se verá en este libro.
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Investigar sobre las mujeres de esa época me permitía tanto pensar en mi
propia identidad, como recuperar pasajes de la historia que se
relacionaban con la cotidianidad de la gente de manera bastante
evidente. Al orientar mi atención hacia la población femenina, la familia
empezó a volverse una institución significativa desde esa nueva óptica,
en especial por las relaciones de poder que persisten en su senol y que
facilitan la perpetuación de las jerarquías que se reflejan en el ámbito
extrafamiliar.
A medida que transcurrió el tiempo, fui consciente del aporte que habían
hecho quienes analizaban las relaciones entre los sexos desde la
perspectiva de género: habían sacado del plano biológico lo que
determina ser varón, mujer, homosexual o transexual y lo habían
colocado en el plano simbólico2. Esto abría nuevas áreas de investigación
en el campo de la historia, ya que los historiadores y los científicos
sociales interesados en la problemática femenina habían planteado
preguntas diferentes a las tradicionales para entender de manera más
apropiada el pasado de las mujeres, y esas mismas preguntas tampoco se
habían planteado para la cotidianidad masculina y para los otros géneros.
En Colombia, la historia de la familia y de las relaciones sexo-género es
un campo que hasta ahora se empieza'a explorar.
Esta investigación busca conocer las normas y la mentalidad de los
miembros de las familias criollas y mestizas que habitaban en Bogotá.
prestando una e.special atención a la población femenina, entre otras
razones por las {\lentes consultadas.
1. Como fruto de esos primeros pasos en el estudio y reconstrucción del pasado femenino
escribí una serie de articulos, algunos de los cuales fueron publicados en el libro Hijas,
esposas y amantes en la historia de América Latina (1992).
2. El análisis desde una perspectiva de género ha permitido identificar a partir de estudios
específicos que lo social y lo cultural tienen una gran importancia en la conformacíón
de la identidad genérica. Lourdes Benerie y Marta Roldán (1987) definen género como
lma "interrelación de ciencias, rasgos de personalidad, actitudes, sentimientos, valores,
comportamientos y actividades que permiten diferencíar a los hombres de las mujeres
a través de un proceso de construcción social que posee varias caraeteristicas: es
histórico. se desarrolla en diferentes macro y microesferas, tales como el Estado, el
mercado de trabajo, las~escuelas, los medios de comunicacíón, las leyes, la familia, y el
hogar" (.1987:1~). Las autoras antes cítadas señalan cómo a partir de la perspectiva de
género se estratifican tanto los rasgos como las activi¡jades sociales dándoles por lo
general un'mayor valor a las que se relacionan con los hombres.
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El período que cubre es el llamado "OlimpoRadical" (1849-1885).Durante
estos decenios predominaron los gobiernos liberales que llevaron a cabo
una serie de reformas que hicieron que se cuestionaran tanto la
institución familiar como la condición femenina en el país. como se verá
más adelante. El trabajo se realizó a partir de la consulta de periódicos' y
revistas de la época. que se dirigían específicamente al bello sexo (como
llamaban a las criollas y mestizas letradas) y a los otros miembros del
hogar. A través de dichas publicaciones se obtuvo más información sobre
el deber ser y los imaginarios de las familias que sobre su ser real.
El contenido de las publicaciones periódicas consultadas iba dirigido en
particular a los jóvenes que pudieran comprar por números dichos
periódicos o revistas o bien suscribirse a ellos. Por consiguiente, fue
sobre esos grupos de población sobre los que se pudo obtener mayor
información.
Para entender mejor el "significado" de ser mujer, criolla o mestiza,
perteneciente a las familias letradas, se compararon las características
que iban describiendo los columnistas de los periódicos con las de las
mujeres de otros estratos sociales y grupos étnicos por un lado, y con las
de los varones de su misma condición social por el otro. En este estudio
las familias hegemónicas de la capital se identifican con lós grupos
sociales caracterizados por Marcello Carmagnani (1984)como oligarquías
en América Latina, para diferenciarlos de la burguesía europea. A la
oligarquía bogotana pertenecían los agroexportadores, los comerciantes
vinculados al mercado exterior, los miembros de las altas jerarquías de la
Iglesia y del ejército. Es probable que algunos de los lectores que
consultaban los periódicos pertenecieran a la naciente clase media: en
este caso se trataba de profesionales. burócratas y miembros de las
jerarquías medias del ejército y de la Iglesia. Estas familias prestaron
especial atención a las letras durante esos años y, en cuanto a su
identidad étnica, se consideraban como "blancos" y si eran mestizos
buscaban "blanquearse" en el sentido cultural, como se podrá apreciar en
el resto del trabajo.
En la actualidad las investigaciones sobre el pasado de Bogotá no son
sufiCIentespara tener una visión más precisa sobre las condiciones en
que vivian sus habitantes, las relaciones que existían entre los diferentes
estratos sociales, los diversos grupos étnicos que habitaban en el
pequeño centro urbano, la cosmogonía de dichos grupos, la información
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d~mográfica sobre los mismos. etc. Por tal razón. hay algunos temas que
se abordan en el libro que no se pudieron desarrollar con mayor
precisión.
Si bien en las páginas anteriores señalé que era de mi interés estudiar las
relaciones entre los sexos desde una perspectiva de género. en los
escritos consultados sólo se obtuvo información sobre mujeres y
hombres. Los otros géneros no eran tenidos en cuenta por los autores al
escribir para sus lectores y, por tal razón. no se los incluye en el
transcurso del trabajo. '
Quiero invitar a otros historiadores. especialistas en lingüística y en
literatura. a que investiguen estas publicaciones periódicas. pues
constituyen una fuente en extremo valiosa para lograr un mejor
corlocirniento.en especial de la élite capitalina.
Deseo señalar. antes de presentar el orden en que se desarrollaron los
temas abordados en la investigación. que la lectura de la prensa la inicié
en 1987,y mi esposo murió seis meses antes (1989)de escribir el informe
de investigación que sirvió para la posterior elaboración del libro. Hago
esta aclaración porque creo que este cambio en mi vida hizo que en
ocasiones abordara las fuentes de manera diferente a corno las había
"leído" ant~ de que este hecho ocurriera. Estoy cada vez más
convencida. por lo menos en mi caso. de la relación que existe entre la
experiencia personal y la manera corno se aborda la investigación. En
esta ocasión. esto se hizo evidente para mí al releer el texto tres años
más tarde .. Para finalizar esta presentación. describo brevemente las
teorías que se desarrollan a continuación.
La primera parte del libro se titula "El Olimpo Radical en Santafé de
Bogotá y la prensa femenina". En ellas se presenta una perspectiva de la
capital durante los años de hegemonía liberal durante el siglo pasado,
para posteriormente señalar las caracteristicas identificadas en torno a las
fuentes consultadas.
En la segunda, "Las macrofamilas: la de las divinidades y la de la Santa
Madre Iglesia", se muestra que debido al poder que tenían la religión
católica y la Iglesia en la mente de los santafereños. ellos se relacionaban
con varios tipos de familias, según su imaginario: una que estaba
constituida por seres sobrenaturales y otra por los religiosos.
El siguiente apartado. "La familia terrenal". busca analizar las
características de las familias de la élite capitalina. teniendo en cuenta el
Introducción
contexto descrito en las páginas anteriores. Se señalan tanto los aspectos
más notorios del ideal de la familia católica, como el tipo de relaciones
que se esperaba se establecieran en el hogar.
A continuación en el libro se reflexiona sobre.la condición femenina.
teniendo en cuenta tanto el ámbito sobrenatural como el terrenal. Por eso
se titula. "Elbello sexo: entre el espíritu y la carne".
El Olimpo Radical
en Santafé de Bogotá y la prens.a femenina
Las reformas
Con el propósito de lograr que elleetor se familiarice con el período de la
hegemonía liberal en la segunda mitad del siglo pasado, y en particular
que perciba sus consecuencias en la capital del país, se presentan a con-
tinuación las principales características de estos decenios. Esto servirá
para introducir en la segunda parte del capítulo un análisis de la prensa
consultada y así lograr una mejor comprensión de los conceptos sobre
mujer y familiaque se estudian en los capítulos posteriores.
El "Olimporadical" se inició con el gobierno de José HilarioLópez (1849-
1853) Y finalizó con la segunda presidencia de Núñez, durante la
Regeneración. Si bien en la época predominaron 'los gobernantes libe-
rales, hubo dos excepciones: la presiQencia bipartidista de Manuel María
Mallarino (1855-1857)y la del conservador Mariano Ospina Rodríguez
(1857-1861),quien adoptó muchos de los postulados liberales. Los gober-
nantes del joven partido liberal b'uscaron, entre otras cosas, debilitar el
sistema de gobierno existentel, a través del dominio de grupos de la oli-
garquía, pues lo percibían como un rezago colonial que no permitía la
llegada de la "civilización".Para conseguir este debilitamiento apoyaron
el federalismo, defendieron la propiedad privada, acabaron con las trabas
1. A través del domilÚo de grupos de la oligarqula.
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al libre comercio e impulsaron la producción -especialmente' de añil.
quina. tabaco y café-. orientándola hacia los mercados extranjeros. Así
mismo. lucharon por tener un mayor acceso a los recursos financieros. a
la mano de obra y a la tierra apta para producción de cultivos de expor-
tación. También buscaron impartir a la población una educación pública.
y no eclesiástica. para así secularizar la sociedad y respaldar la libertad y
erdesarrollo del individuo. Aunque aceptaban que el cristianismo jugaba
un importante papel en la moral como base del orden social. los más
radicales proponían que los valores religiosos se transmitieran en el
hogar. con el objeto de debilitar el control de la Iglesia2. Para lograr estos
fines se llevaron a cabo las siguientes reformas:
En la economía. quebraron los monopolios que existían e impulsaron el
laisser [aire. Buscaron favorecer a las provincias cediendo varios im-
puestos que por tradición venía recibiendo el gobierno central, por medio
de la ley de descentralización de rentas públicas. Para financiar las neo
cesidades estatales, crearon la contribución directa de los ciudadanos y
canalizaron ciertos ingresos como las rentas aduaneras. Se suprimieron
los estancos que frenaban la produccióI) con destino a la ~xportacióh, al
igual que los diezmos que gravaban la producción agricola y que per-
mitían a la Iglesia recibir ingresos para mantenerse. También se abolió la
esclavitud. -,
Para fortalecer la propiedad privada. impulsaron la libre circulación de la
tierra que hasta entonces hacía parte de los bienes de manos muertas en
el país. Se dietaron leyes sobre la reqención de censos y la desamorti-
zación de'1as tierras de la Iglesia y las de los resguardos.
Una de las medidas que más debilitó al sistema de gobierno que impera-
ba cuando los lIDeralesasumieron el poder. fueron las acciones que' se
realizaron en relacion eón la Iglesia. Se dispuso que los párrocos fueran
nombrados por votación en el cabildo municipal entre los candidatos pre-
sentados por el diocesano: se suprimió el fuero eclesiástico; se cedieron
los diezmos a las provinCias junto con la facultad de administrarlos o
suprimirlos. pero ellas quedaron a cargo de dar sueldos a los repre-
sentantes de la Iglesia; se suprimieron los derechos de Estado: se invitó a
los capuchinos a reemplazar a los jesuitas que fueron expulsados durante
esos años: se le dio fin al patronato eclesiástico; se separaron la Iglesia y
2. Jaramillo, Uribe 1982 y 1989b; Rodríguez. 1986; Tirado Mejía. 1989.
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el Estado y se. aceptaron la educación pública obligatoria, el matrimonio
civil y el divorcio vincular.
Todas estas reformas de los liberales dieron pie a una serie de guerras,
revoluciones y levantamientos, en los que se cuestionaba en particular la
abolición de la esclavitud, el libre comercio y las medidas que debilitaban
a la Iglesia. Al finalizar estos decenios de dominio liberal se iniCió el
período conocido como "la Regeneración".
Dentro del contexto descrito se empiezan a escribirJos periódicos y revis-
tas consultados para la elaboración de este estudio. Con el propósito de
mostrar las particularidades que vivían los habitantes de Bogotá en estos
años, antes de presentar las características de la prensa consultada, se
describirá a continuación el panorama general de la ciudad.
La "Santa Fe" de Bogotá
El espacio urbano
La Santafé de la época ha sido catalogada por quienes han reconstruido
su historia como una capital aislada, si se la compara con Ciudad de
México, Buenos Aires o con la Barranquilla de aquellos años3. El ais-
lamiénto de la ciudad se debía a qÚe se encuentra ubicada en el centro
del país y en esa época había que atravesar la cordillera de los Andes y
navegar por el río Magdalena hasta Barranquilla para llegar al mar y de
ahí a otros países. Este trayecto podía durar hasta dos meses. Fue sólo
hacia 1881, cuando se ,construyó el ferrocarril a Girardot, que se agilizó la
comunicación con otras regiones4. Las vías de comunicación que existían
entre Bogotá y las poblaciones vecinas eran trochas o caminos de her-
radura. En 1854 comenzaron a circular los, primeros carruajes en la vía
que llevaba a Facatativá5. Hacia 1865, las comunicaciones de la ciudad
con otras regiones de Colombia mejoraron con la instalación del telégrafo
y, en 1886, el país entró en contacto con otras naciones por medio del ca-
ble submarino6.
Este aislamiento dificultaba la comunicación con .los centros capitalistas
de la época, como se apreciará más tarde en esta investigación. Pero las
3. Donghi, 1979; Garmagnani, 1984; zambrano. 1987.
4. Fundación Misión Colombia. 1988.
5. ~ La Rosa. 1938.
6. Fundación Misión Colombia. op. cit.
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élites regionales. a diferencia de los letrados de la capital. no parecían
notar este carácter aislado de Santafé. Enviaban a sus hijos a estudiar allá
porque tenían la imagen de que la ciudad estaba más vinculada a la
"civilización" que las localidades donde ellos residían y por ende allí los
jóvenes podnan ,ampliar sus horizontes. Esto se ve claramente en el per-
sonaje de Efraín en la famosa novela de la época: Maria. Se puede
percibir igualÍnente revisando los avisos publicitarios de la prensa. donde
anunciaban. al finalizar los años escolares. los cupos que existían para
que los estudiantes de provincia estudiaran en colegios donde había in-
ternados.
La capital colombiana empezó a recibir más fácilmente la influencia ex-
tranjera debido a las innovaciopes tecnológicas de mediados del siglo.
especialmente la inglesa, la francesa y la estadounidense. Dicha influen-
cia tuvo repercusiones en la mentalidad de las familias. por cuanto se
acercaron más a las normas y costumbres europeas y norteamericanas.
sobre todo a través de la prensa.?
Las familias que son objeto de esta investigación fueron las que estu-
vieron más cercanas a dicho cambio. En ocasiones esto las llevó a
aislarse y a 'rechazar la idiosincracia local, regional y nacional. por estar
fuera de contacto con el resto del país y porque en sus mentes se for-
talecían el eurocentrismó y el centralismo de la capital.
Las construcciones que existían en Bogotá no "rascaban" la morada de
las divinidades: eran bajas, si se comparan con las de la ciudad en el pre-
sente. Los edificios que sobresalían eran las iglesias. los conventos y la
Catedral. El centro de control político, social y religioso estaba ubicado
en la Plaza Mayor. que más tarde fue conocida como la Plaza de Bolívar8.
Los principales establecimientos comerciales s~ encontraban en la Calle
Real y en otras calles estaban localizadoslos plateros. los talabarteros. las
ventas de ~, etcétera9.
La población bogotana creció a lo largo del siglotO, debido especialmente
a corrientes migratorias internas: pasó de tener 40.086 habitantes en
1843. a 78.000 en 188711. Sin embargo. el espacio físico de la ciudao no
7. Londoño, 1988 y 1991; Bennúdez. 1987a
8. JaramilJo Uribe. 1989b; Fundación Misión Colombia, op.cit.
9. De La Rosa. op. cit.
10. En el siglo pasado Colombia era un país rural, por consiguiente la población urbana era
minoritaria.
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se eXtendió,porque se subdividieron las viviendas que existían. Esto pto-
dujo un estado de hacinamiento bastante insalubre para la mayoría de los
habitantes de la ciudad. Los duefíos de casas de ladrillo de dos plantas;
se pasaron a vivir a la planta alta y se reservaron el derecho de tener ac-
ceso. al patio interno. La planta baja se subdividió para ser arrendada·a
artesanos, comerciantes y a gente pobre que vivía en el 'mismo lugar en
donde laboraba. En los barrios populares como Las Cruces y Egipto, los
trabajadores habitaban en ranchos de paja12 ..
Las diferencias sociales que existían en el espacio urbano y que se refle-
jaban en la..vivienda implicaban un manejo del ámbito doméstico muy
diferente: las familias más adineradas tenían lugares distintos para dor-
mir, comer, cocinar, reunirse con sus amistades y hacer su aseo personal,
mientras que el resto contaba solamente con uno o dos.cuartos 13.
1 ,
Fuera del hogar las familias de la élite, y por consiguiente las mujeres,
salían a la iglesia para cumplir con las obligaciones relimosas; daban
caminatas en la tarde por algunas de las calles importantes; asistían a
teatro, tertulias, bailes, toros y carreras de caballos; iban a los acon-
tecimientos públicos cuando se celebraban fiestas de guarda o cívicas14•
Las calles de la ciudad eran sucias por los desperdiciós que botaban
desde las casas y por el polvo que se levantaba cuando hacía sol, o por el
fango con el que se encontraban los caminantes en los días de lluvia.
En el transcurso de los 36 afios que cubre esta investigación, la gente se
siguió movilizando a pie, pues sólo en 1884 aparecieron los primerOs
tranvías tirados por mulas. La ciudad era de los peatones.
Los·servicios públicos eran bastante precarios porque existía una crisis
económica permanente, debido a que los gastos fiscales se destinaban a
pagar la deuda externa, la administración y el ejército15. Sin embargo, en
la época se hicieron algunas inversiones significativas en las obras públi-
cas: en 1872 se instaló el primer alcantarillado subterráneo y en 1888 se
inauguró el servicio de acueducto por tubería. El aseo de la ciudad corría
tradicionalmente por cuenta de los presos y de las empresas privadas; el
agua era vendida por las famosas aguateras, quienes la llevaban desde
11. Melo, 1989.
12. Fundación Misión Colombia. op. cic.
13. Jaramillo UIibe. op. cie.; Santander, 1976
14. Jaramillo UIibe, op. cie.; Fundación Misión Colombia. op. cie.
15. Melo, 1982.
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las pilas de la ciudad hasta los domicilios de los habitantes. Debido al
estado primitivo de los servicios públicos. a la pobreza de la mayoría de
los bogotanos y al aislamiento físico de la ciudad que dificultaba la lle-
gada de nuevos conocimientos. las condiciones de la salud eran bastante
precarias. Constantemente había epidemias de viruela. tifo. disentería.
etc. Por tal motivo. la mortalidad de los habitantes era alta. en particular
la infantU16.
La iluminación nocturna de la ciudad dependía en gran parte de la luna y
de las estrellas, pues sólo a partir de 1856 la junta de comercio de Bogotá
instaló faroles en algunas de las calles. La luz eléctrica apareció en el ám-
bito urbano en 1890. En las casas se utilizaban las velas de cebo y hacia
mediados del siglo los habitantes más ricos erripezaron a comprar lám-
paras de vidrio o quinqués. para adornar las habitaciones con el efecto de
las velas17.
Demograña y familia
Alrededor del decenio de los cincuenta la capital era una ciudad en
donde la mayoría de los habitantes permanentes eran mujeres1B. La razón
principal que se aduce para explicar este hecho eran las frecuentes gue-
rras civiles que generaban una mayor mortalidad y ausencia temporal
rnasculina19.
El madresolterismo y las uniones libres eran usuales y, en el transcurso
de los años que cubre este estudio. las familias que se organizaban al-
rededor del matrimonio católico eran una minoría. Es probable que eI110s
sectores más pobres no se casaran por lo católico. entre otros factores.
por los altos costos de la ceremonia y/o porque su interpretación de la oro
ganización familiar era diferente a la que tenía la élite. como se verá más
adelante. -.
Investigaciones recientes muestran que. al parecer, el esquema familiar
católico que grupos de criollos y mestizos habían interiorizado ya a fines
16. Fundación Misión Colombia, op. cit.; Muñoz y Pachón, 1991.
17. Fundación Misión Colombia, op. cito
lB. Faltan investigaciones demográficas para conocer con mayor precisión la información
que se presenta. Los datos que se incluyen fueron tomados de fuentes secundarias que
permiten no sólo empezar a tener una imagen tentativa de la población bogotana de la
época, sino que permiten sugerir algunas hipótesis interpretativas de las características
que se presentan.
19. Fundación Misión Colombia, op. cito
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del período colonial. se vio trastocado durante las guerras de inde-
pendencia y tendió a relajarse. Esto ocurrió no sólo porque muchas
familiasperdieron a algunos de sus miembros durante los conflictos ar-
mados, sino porque el control que ejercían ciertas instituciones coloniales
sobre los miembros del hogar (administración civil, eclesiástica o judicial)
desapareció, se debilitó o se reformó. El resultado fue que el madresol-
terismo y las uniones libres aumentaron y que las infidelidades
masculinas y femeninas se dieron con mayor frecuencia20. Como
respuesta, después de la independencia, los gobiernos buscaron alterna-
tivas legales para que los jóvenes se casaran. Dado que las propuestas
matrimoniales dependían de los varones, los solterones fueron centro de
crítica en ciertos periódicos. Así mismo, se establecieron tarifas tribu-
tarias diferenciales para ellos, situación que no los favorecía. Los
casados, por su parte, corrían menor riesgo de prestar el servicio militar.
No se sabe si estas medidas que existieron en la primera mitad del siglo
persistieron durante la segunda mitad21. Sin embargo, como se apreciará
más adelante en este estudio, se implementaron otras medidas para
"moralizar"la institución familiar.
Es importante tener en cuenta el interés que existió durante aquellos
años en los diversos países de América Latina por incrementar la
población. Esto se percibió de dos formas: una, valorando las familias
fecundas22; otra, respaldando políticas orientadas a fomentar la inmi-
gración europea, en especial la de origen anglosajón, pues se pensaba
que así no sólo aumentaría la población, sino que se civilizaríamás fácil-
mente el territorio. Para ciertos gobernantes estas bondades culturales
eran menos evidentes entre los inmigrantes europeos de otros orígenes
étnicos, como españoles, portugueses e italianos; y, aparentemente, no
se manifestaron intereses por mpromover corrientes migratorias de los
pobladores de los países latinoamericanos, debido a prejuicios raciales.
En Colombia existió tanto el deseo de que las familias fueran fecundas
como el de atraer migrantes, pero la segunda opción fue poco importante
en el país si se la compara con la experiencia de Argentina o del Brasil23.
20. Martínez Carreña, 1981 y 1986: Duarte French, 1987.
21. Fundación Misión Colombia, op. cito
22. Berrnúdez, 1992a.
23. Sánchez Albornoz, 1974.
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Santafé de Bogotá recibió inmigrantes en el curso de estos años; pero, a
los ojos de la élite que escribía en los periódicos, no era el tipo de perso-
nas que traía consigo la "semilla" de la civilización.En la mayoría de los
casos se trataba de campesinos que provenían de regiones del altiplano
cundiboyacense, quienes sólo servían a los agroexportadores y a otros
grupos adinerados para trabajar como servício doméstico en sus casas o
como obreros en las mansiones que, con las ganancias de la economía de
exportación, se construían en la ciudad.
La participación politipa
Las reformas liberales en Bogotá se sintieron con especial intensidad,
según las fuentes consultadas, pues entre otras cosas, propiciaron un
clima de debate entre los diversos grupos de letrados de la ciudad.
El gobierno nacional y local en Colombia estaba controlado por varones,
como que en otros países de Occidente, pues se pensaba que las mujeres
debían limitarse al hogar24 En el transcurso de estos. años se las con-
sideró incapaces de asumir una resposabilidad política. Sin embargo, bajo
el sistema federal que se impuso cuando fue promulgada la Constitución
de la Nueva Granada en 1853, el cual dejó en libertad a las províncias
para que elaboraran sus propias cartas fundamentales, en Vélez (Santan-
der) se le otorgó por primera vez el voto a la mujer. Este derecho sólo
permaneció durante tres años, porque fue bastante criticado taÍlto por los
políticos liberales como por los conservadores y hasta por las mismas
mujeres de la capital del país25.
Esto no quiere decir en modo alguno que las damas estuvieran total-
mente aisladas de lo político, pues participaban en las guerras civiles, en
revueltas, y solicitaban pensiones al gobiern026. Así mismo, respaldaban
o se oponían desde el ámbito privado o público a las decisiones que
tomaban los varones27. Pero las mujeres no estaban en capacidad de par-
ticipar en política de la forma como los "políticos" la entendían en la
época, porque este tema se circunscribía al ámbito de lo público, y la di-
ferenciación entre lo público y lo privado se hizo mucho más tangible con
24. Evans, 1984; Donghi, op. cit. Cannagnani. 1984.
25. Bermúdez, 1987a ap. cit.; Velásquez Toro, ap. cit.
26. Jaramillo, 1987; Manínez Carreña, 1986; zambrano. 1987a.
27. Llinás, 1986; Abella, 1986.
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el proceso de "privatización" que vivió el espacio doméstico en el siglo
XIX.
La Iglesia y la' religión
Si la Iglesia Católica, Apostólica y Romana era una institución con fuerte
poder económico, político y social en el país28, tal predominio se reflejaba
todavía más en Bogotá, no sólo en el gran número de iglesias que había
en la pequeña ciudad29, sino en el pensamiento religioso, pues estaba
bastante arraigado en sus habitantes y, en particular, entre las mujeres30
En la publicación realizada por el equipo de investigadores de la Fun-
dación Misión Colombia (1988)sobre la capital, se puede apreciar cómo,
por ejemplo, el tiempo bogotano estaba circunscrito al tiempo religioso
en varios niveles: a lo largo. del año, por la celebración de las fiestas
sagradas; en el transcurso del ciclo de vida, por los diferentes sacramen-
tos que recibían sus habitantes y en lo cotidiano, por el sonido de las
campanas de las iglesias y las oraciones que se hacían en los diferentes
momentos del día31.
Según la publicación de la Fundación Misión Colombia, era muy arrai-
gada la creencia en la intervención de Dios Padre, .la Virgen, Cristo, su
hijo y los santos en la solución de problemas cotidianos que por ra-
zonamiento o por influencia personal no podían solucionar. Se rezaban
oraciones para evitar tempestades, epidemias, malos matrimonios o para
que los santos intervinieran en las guerras respaldando a uno u otro
bando32.
En cuanto a los sacerdotes, su conducta en la primera mitad del siglo
pasado era la de no seguir siempre los preceptos impuestos por la moral
cristiana, pues tenían amantes o mujeres permanentes y frecuentemente
eran padres de hijos ilegítimos. Se desconoce si esta doble moral persis-
tió en la segunda mitad del siglo pasado, como tampoco se sabe sobre el
comportamiento usual de las monjas33. Se ha podido identificar que so-
28. González, 1987; Mecham, 1987.
29. Fundación Misión Colombia, op. cit.
30. Bemnúdez, 1987a, op. cit.
31. Fundación Misión Colombia, op. cit.
32. !bid.
33. !bid.
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bre quienes se ejercía un mayor control para el fiel cumplinúento de las
normas morales era sobre las damas de la élite34.
Teniendo en cuenta esta información sobre el mundo espiritual catÓlico
de la ciudad35,se entiende el caos creado por los liberales al implementar
sus reformas en contra de la Iglesia, en particular entre las mujeres. No .
se debe olvidar que se buscó secularizar a la población desde el
nacimiento hasta la muerte; se' dictaron leyes para desamortizar los bie-
nes de la Iglesia; se tomaron medidas para expulsar a los jesuitas del
país; se aprobó la libertad de enseñanza; se suprimió el fuero ecle-
siástico; se estableció la elección de párrocos en los cabildos y se
permitió la libertad de cultos36.
La educación
Los liberales buscaron difundir la educación formalen el país para fomen-
tar el espíritu de nacionalidad, mejorar la producción en la economía de
exportación y promover una mentalidad empresarial más acorde con el
naciente capitalismo de la época. Además se consideraba la educación
como un canal que facilitaba el ascenso social37.Sobre las reformas de
los librepensadores Jaime Jaramillo Uribe escribió lo siguiente: "Paz,
caminos y escuelas constituían el programa radical según Camacho
Roldán. El grado en que lograron estos objetivos los gobiernos del 60 al
80 fue muy diverso, pero probablemente fue en la educación y en la cul-
tura donde sus realizaciones fueron mayores. Una república de
catedráticos llamó alguien a la Colombia de aquellos años. y evidente-
mente la política, la docencia y en no pocas oportunidades la núlicia,
fueron la gran vocación de la generación radical. La fe en la educación
como la vía más apropiada para conquistar la civilización que entonces
se perseguía tan afanosamente. quizá no se tuvo nunca ni se ha vuelto a
tener en la historia nacional"38.
34. Abella, 1986 op. cit; Bermúdez, op. cit.
35. No se han realizado investigaciones sobre la cosmogonía de otros grupos religiosos de
procedencia occidental que vivían en ella, como protestantes y judíos, o de los de
origen nativo.
36. González. op. cit.; Díaz Diaz, 1989. Sin embargo es conveniente hacer énfasis en que
los liberales no buscaban acabar con la religión católica sino debilitar a la Iglesia.
37. Clemente, 1987; Malina, 1973; González C., 1979.
38. Jaramillo Uribe, 1989a, p. 227.
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Durante estos años se respaldó la instrucción pública, buscando abrir con
ella espacio a la ciencia y a la razón, así como acabar con la mentalidad
religiosa que, según los liberales, se oponía al progreso y a la civilización.
Este pensamiento se reflejóespecialmente entre los positivistas39.
En Colombia las instituciones educativas crecieron con gran rapidez,
especialmente en las ciudades. En 1835, el porcentaje de jóvenes que
tenían acceso al estudio era de 1.2%;en 1873el número ascendió a 3% y
en 1897era del orden de 33%40. Parecería ser que la guerra de 1876-la
cual, según testimonio de la época, hizo defensa de la religión y, por lo
tanto, atacó el control estatal de la educación- interrumpió el proceso
de crecimiento de los establecimientos educativos así: mientras que en
1776 había 1.646 escuelas y 79.123 alumnos, en 1880 el número de es-
tablecimientos educativos y de estudiantes había descendido a 1.395 y
71.500respeetivamente41. Esta informaciónpermite ver cómo todayía du-
rante los años aquí analizados, el hogar y el trabajo eran los principales
lugares en donde la gente se capacitaba.
El cambio que se dio en el sistema educativo del país cubrió igualmente
a la población femenina de la época. Se sabe que los contenidos que les
impartían a las mujeres eran diferentes a los de los varones, pues el
propósito principal era que ellas se convirtieran en buenas madres,
esposas y amas de casa42.
Los conservadores y aparentemente muchas de las damas bogotanas
criticaron fuertemente la educación laica del "bello sexo", pues pensaban
que ellas por naturaleza eran más débiles ante las "pasiones" y, por con-
siguiente, en su caso la educación religiosa no se podía descuidar43.
La familia
Los investigadores que se han interesado en identificar el deber ser de la
familia, se han basado principalmente en la legislación civil, en la legis-
lación penal y en las constituciones que se dictaron durante la época
para empezar a conocer las normas jurídicas y, en parte, la mentalidad de
39. Jaramillo Uribe, 1982 op. cit; Sánchez Albornoz, op. cit.
40. Melo, 1982, op. cit
41. Jaramillo Uribe, 1989a, op. cit.
42. Londoño, 1984.
43. Bermúdez, 1987a, op. cit.; Londoño, op. cit.
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quienes apoyaban dichas normas, es decir, los grupos que estaban en el
poderM.
El concepto de familia que existió en la segunda mitad del siglo pasado
no cambió sustancialmente frente a lo que había prevalecido en los de-
cenios anteriores: las familias debían establecerse alrededor del
matrimonio católico que era indisoluble. Sin embargo, en el transcurso de
esos años se presentaron variaciones que tuvieron incidenc~ en la men-
talidad de la época45.
Tanto en un trabajo previamente realizado por mí, "Debates en tomo a la
mujer y a la familia en tomo a los constituyentes de 1886"(1987a),como
en el escrito de Magdalena Velásquez Toro en el artículo "Condición
jurídica y social de la mujer" (1989),se menciona que entre 1853y 1856,
en el transcurso del "Olimpo Radical", se establecieron el matrimonio
civil y el divorcio vincular. Después de 1856, en los estados de Mag-
dalena, Bolívar, Panamá y Santander se reconocía el divorcio a petición
de los cónyuges. De acuerdo con Velásquez Toro, la alianza matrimonial
se realizó según el criterio de los contrayentes y, por consiguiente, du-
rante estos breves años se propuso no seguir considerando esta
institución como un contrato divino e indisoluble, sino como un contrato
social. Considero que, si bien es cierto que esto fue lo que rigió legal-
mente, es probable que muchos liberales en su vida cotidiana no vieran
así el matrimonio. Por eso es necesario realizar estudios que permitan s'a-
ber si los colombianos de la época, y en particular los liberales
promotores de la reforma, utilizaron estos cambios para establecer
nuevas relaciones familiares casándose por lo civilo bien divorciándose.
El amor como sentimiento se empezó a valorar en las relaciones varón-
mujer, como condición para que hubiera matrimonio y para que éste
persistiera. Dicha actitud es otro de los cambios que se da en esos años y
que es de gran importancia porque durante la Colonia las alianzas matri-
moniales tendían a establecerse sin tener en cuenta este tipo de
sentimiento entre la pareja46,
En este contexto, Jorge Isaacs escribe la famosa novela María, que se
convertiría en una de las obras más leídas del momento. Autoras como
SilviaMolloy(s.f.)mencionan que Isaacs, siguiendo la mentalidad román-
44. Bermúdez, op. cit.: Velázquez Toro, op. cito
45. !bid.; Londoño, 1988 op. cit.
46. Rodríguez, 1991; De la Pedraja, 1974; Bermúdez, 1987a. op. cit.
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tica de la época, describe la familia como un paraíso perdido, como un
espacio donde el amor idílico de pareja juega un papel central en la ju-
ventud. Los análisis que los especialistas en literatura han realizado sobre
esta novela ayudan a los historiadores a conocer la mentalidad de fraccio-
nes de la élite, que añoraban un pasado patriarcal donde no
predominaran las guerras civiles o los conflictos entre la Iglesia y el
Estado. En esta situación tan marcada por la violencia los escritores idea-
lizan la familiay el hogar.
El comercio
Con el respaldo a la política librecambista se fortaleció la inserción de la
economía colombiana en la economía mundial. Esta fue otra de las es-
trategias díseñadas por los liberales de la época para sacar del atraso a
los colombianos47.
Durante estos años se incrementaron las exportaciones de añil. quina.
tabaco y café. pero también aumentaron las importaciones de textiles,
herramientas, loza. productos suntuarios y bebidas alcohólicas. Los más
afectados por este auge comercial fueron los artesanos48.
En esa época, Bogotá se convirtió en el principal centro político. finan-
ciero y mercantil del país; su importancia como centro manufacturero
decayó. No obstante. en el decenio de 1870hubo intentos por respaldar
la industria en la ciudad49.
Los establecimientos comerciales crecieron rápidamente en la "Atenas
suramericana". Entre 1855y 1875su número aumentó de 150 a 800 y el
total de tiendas que importaban artículos directamente de Europa pasó
de 50 a 30050. Esto influyó en las familias agroexportadoras que fueron
las más beneficiadas económicamente en la época, pues sus hábitos de
consumo no sólo se ampliaron, sino que tuvieron más a mano productos
europeos.
Otro cambio notorio fue la aparición de bancos en la capital. En 1846 se
creó la Caja de Ahorros. cuya duración fue breve pues quebró en 1860.
No obstante. dos decenios más tarde había siete u ocho bancos en Bo-
gotá51.
47. Jararnillo Uribe. 1989a, op cit.; Kalmanovitz, 1982.
48. Mela, 1982 y 1989, op cit.
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Antes se señaló que el tiempo de la ciudad estaba circunscrito al de la
Iglesia Católica, sin embargo éste no se vio muy afectado por el contacto
más estrecho con otras capitales: "La extremada lentitud de la vida co-
tidiana regida por las campanas de la Iglesia, por los rezos y por las
comidas, tenía razón de ser en el aislamiento que separaba a Bogotá del
mundo exterior y en una actividad económica lenta dadas las pocas posi-
bilidades de lucro de un país poco ligado -a pesar de los esfuerzos- al
mercado internacional, cuando lo que imperaba era la autosubsistencia y
una escasa demanda" .
La paz ausente en la capital
La inestabilidad política predominó durante estos años, básicamente por
las frecuentes guerras civiles originadas, entre otros motivos, por el con-
flicto Iglesia-Estado, por la instauración del libre comercio que afectaba
en especial a los artesanos, y porque en el siglo pasado las diferencias
políticas entre los jefes de los partidos liberal y conservador se soluciona-
ban frecuentemente por la vía armada51.
Bogotá se vio afectada por varias de las contiendas políticas de esos años
como la de mayo de 1849, las de mayo y junio de 1853, las de abril y
diciembre de 1854 y la insurrección de 187552.
La prensa femenina
Como se dijo en la presentación, la investigación de la cual surgió este li-
bro se realizó a partir del estudio de las publicaciones periódicas dirigidas
a las mujeres y a sus familias.
Vale la pena, por lo tanto, hacer una breve descripción de lo que llamare-
mos prensa femenina con el objeto de ampliar la comprensión de los
capítulos posteriores, los cuales buscan analizar la mentalidad de la
época en torno a la mujer y a la familia.
Patricia Londoño en su artículo "Las publicaciones periódicas dirigidas a
la mujer, 1858-1930" escribe:
"Desde la primera mitad del siglo XVIII en periódicos de la Gran Bretaña
y de Francia empezaron a aparecer ensayos que comentaron las necesi-
51. Tirado Mejía, 1989; González, 1987. op cit.
52. zambrano. 1987b. Este ambiente de "guerra" en que vivía el país se pudo constatar en
la prensa, como se verá más tarde.
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dades intelectuales y sociales de las mujeres y S. R. Mendelson mostró
que en las colonias españolas en América, los primeros periódicos publi-
cados, aparecidos a finales del siglo XVIll, también incluyeron artículos
que los editores y escritores consideraban de interés para la mujer" 53.
Johana Mendelson (1984) muestra además que los artículos sobre la
población femenina en Perú, Argentina y México fueron aumentando en
número. Sin embargo, en vísperas de la independencia, cuando llegaron
a ser más abundantes, no pasaron del 5% del total de los artículos escri-
tos en la prensa. El tema más tratado fue el de la necesidad de educar a
las mujeres, pues se empezó a aceptar que la madre ejercía una influen-
cia definitiva sobre sus hijos; se planteaba igualmente que a los maridos
les convenía una compañera inteligente e ilustrada; además, que si las
damas de la clase alta, que eran quienes consultaban estos escritos, dis-
ponían de lecturas que estuvieran bien guiadas por los articulistas, no
vivirian agobiadas por el tedio. Otros temas desarrollados en los periódi-
cos fueron los concernientes al matrimonio y a la relación de pareja.
Ya después de la independencia, las publicaciones dirigidas a las mujeres
en Colombia fueron muy abundantes, si se compara su número con el de
otros países de América Latina54. Como en el resto del sub continente, la
mayor parte de esta prensa fue dirigida por varones y tuvo una breve
duración.
De la prensa de este período se pueden señalar las siguientes carac-
terísticas generales.
En primer lugar, al revisar los archivos de prensa de la antigua Hemero-
teca Luis López de Mesa y de la Biblioteca Nacional. se averiguó que se
trataba de los primeros periódicos y revistas que se dirigían específi-
camente a las mujeres y sus familias. A continuación se presenta un
listado de los mismos para que el lector se vaya familiarizando con ellos,
en el orden cronólogico en que se fueron publicando.
El Catolicismo. Periódico quincenal religioso, filosófico y literario, (1844-
1852; 1853-1861; 1863-1865); La crónica mensual del Colegio el "Espíritu
Santo". Periódico de educación, literatura y costumbres, (1851); La Re-
ligión. Periódico religioso, moral, histórico y filosófico, (1852-1853); Los
Matachines Ilustrados. Periódico de los muchachos y de las muchachas,
53. Londoño, 1990,pág.3
54. Ver los anexos que incluye Patricia Londoño en el artículo antes citado.
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(1855); Las Arracachas. Periódico de talla menor, pero de buena lei, sin
medicinas francesas ni píldoras de Holloway, (1858); La Matricaria. Colec-
ción de artículos de costumbres, revistas y literatura, (1855); El Album.
Periódico literario, científico y noticioso. (1856-1857); Biblioteca de Señori-
tas. Semanal. (1858-1859); Album cubano de 10 bueno y 10 malo, (1860);
La Caridad. Libro de la familia cristiana, (1864-1882); El Iris. Periódico li-
terario. dedicado al bello sexo. ilustrado con láminas litografiadas,
(1866-1868); La Aurora. Periódico dedicado al bello sexo, (1868); El
Hogar. Periódico literario, dedicado al bello sexo, (1868-1870); Museo Li-
terario. Periódico semanal dedicado al bello sexo, (1871); El Rocío.
Periódico literario dedicado al bello sexo y a la juventud, (1872-1875); El
Vergel Colombiano. Periódico dedicado al bello sexo, (1875-1876); La Mu-
jer. Lecturas para las familias, (1879-1881); La Velada. Colección de
lecturas para el hogar. Periódico literario, científico, industrial y noticioso,
(1880-1883); La Familia. Lecturas para el hogar, (1884-1885).
En segundo lugar se puede señalar que las publicaciones no aparecieron
de manera regular a lo largo del período, como al parecer sucedió con la
mayor parte de la prensa de la época debido a la inestabilidad política y a
los problemas de orden económico.
Los periódicos más estables fueron La Caridad y El Ca tolicísm o, que
pervivieron casi veinte años el primero y cerca de quince el segundo. los
otros duraron apenas unos cuantos años. Este hecho se puede deber al
respaldo que les dio la Iglesia Católica a estas publicaciones.
En tercer lugar, al revisar ·Ios títulos de los periódicos y revistas se pu-
dieron identificar los siguientes aspectos: por un lado, se aprecia que no
todas las publicaciones se dirigen abiertamente al bello sexo o al hogar;
pero, como se verá más adelante, es bien probable que hayan sido con-
sultados indiscriminadamente por los miembros de las familias, por la
temática abordada: religión, moral, literatura y costumbres55. Por otro, se
constató que durante los 36 años estudiados circularon en la vieja Santafé
nueve periódicos orientados a la población femenina y cuatro a las fa-
milias. Además se identificó que la mayor parte de la prensa fue dirigida
por varones, excepto "El álbum cubano de 10 bueno y 10 bello" a cargo de
Gertrudis Gómez de Avellaneda, el cual aparece en 1860. Casi veinte
55. Se aclara que estos periódicos no fueron consultados en esta investigación. Se
revisaron únicamente los que se dirigían concretamente a las mujeres o a sus familias y
que fueran editados y publicados en Bogotá.
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años más tarde irrumpe en la capital un periódico editado en el país, La
Mujer, dirigido por doña Soledad Acosta de Samper.
En cuarto lugar, se cree que el interés creciente por captar la atención de
los miembros de la familia y en especial la de las mujeres no fue gratuito
en la época. Tal innovación tiene que ver con el deseo de los hombres y
mujeres que escribían en estas publicaciones de presentar puntos de re-
ferencia para el deber ser del bello sexo y de la familia, durante los
decenios en que los liberales plantearon la separación entre la Iglesia y el
Estado, y además de presentar una alternativa para la organización fami-
liar diferente de la cristiana tradicional, temporal y no eterna. Quienes
desearon llevar a cabo este propósito, lo hicieron principalmente a través
de artículos sobre moral, costumbres, religión, literatura e historia, que
aparecieron con frecuencia en los textos consultados.
De otra parte, se cree que la penetración de estos medios de comunica-
ción en el hogar fue utilizada por los letrados de la época para abrir
espacios mentales entre los lectores, con el propósito de presentar el
nuevo modelo de familia que buscaron imponer, no muy diferente al que
existía en la Colonia, pero que requería adaptarse a los cambios que
exigía el naciente capitalismo en el país. Ciertos liberales proponían que
los lazos familiares se crearan a partir del matrimonio civil, para así secu-
larizar la sociedad. Algunos conservadores atacaban a través de las
publicaciones las reformas que fueron impulsadas durante el Olimpo
Radical.
Esto se aprecia por ejemplo en el periódico La Caridad, pues su intención
desde un comienzo fue, entre otras, la lucha por preservar y difundir la
moral católica bajo el poder de los gobiernos liberales. Varios años des-
pués de la creación del periódico, Rufino José Cuervo, bajo el seudónimo
de "Elisa", escribía al respecto "que los escritores católicos que antes
habían estado a la defensiva deben ponerse ahora a la ofensiva" a través
de sus publicaciones56. Y evidentemente en el transcurso de esta investi-
gación se vio que los articulistas buscaban imponer constantemente, de
manera abierta, normas católicas de vida.
En quinto lugar, otra razón para entender el interés masculino por la fa-
milia, y por las mujeres jóvenes y adultas del hogar, fue la de encontrar y
crear espacios que no estuvieran tan contaminados por los conflictos que
56. La Caridad. Elisa. "Nuestra Correspondencia". Año V, No. 1. julio 1 de 1869.
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se vivian en las frecuentes guerras civiles y por las apasionadas reyertas
políticas que hubo en el país en el transcurso del período que cubre esta
investigación.
La paz, el sosiego, la tranquilidad y el esparcimiento se buscaban en la
"familia",en el "hogar", en la "velada", en el "vergel", en la "aurora", en
la "religión"y, en particular, en el "bellosexo". Es decir que los títulos de
las publicaciones no fueron escogidos al azar.
Anselmo Pineda, director de La Velada, señalaba que la publicación a su
cargo buscaba propiciar ratos de solaz, de reunión y de tranquilidad que
sólo se lograban a la lumbre y al amor del hogar. Mencionaba que la hora
ideal para leer el periódico era durante la tarde, cuando después del bulli-
cio del día, llegaba la paz, se rezaba la oración vespertina y se escuchaba
el eco de las campanas en compañía de los miembros de la familia. Era
en este ambiente en el que el padre debía leer textos amenos a su fa-
milia57.
Si bien descripciones tan precisas como la anterior no eran muy frecuen-
tes en la prensa analizada en cuanto a fijar el espacio, la hora, quién y la
manera en que se debía leer el periódico, había una tendencia clara que
buscaba evitar cualquier referencia a lo político, en el sentido de lo
público.
Otro ejemplo lo ofrece el editorialista de El Vergel Colombiano, quien en
su sección escribía que en medio de la "tempestuosa situación" en que
vivía el país, El Vergel buscaba ofrecer sombra y frescura a quienes es-
taban agotados por la situación que atravesaban58.
, Por las difíciles condiciones que vivían en el ámbito de lo público, los
varones visualizaron con frecuencia a la familia como el "hogar dulce
hogar" y describían a las mujeres como personas inocentes, morales y
menos conflictivas que los varones políticos. J.J. Borda escribía en su
periódico El Hogar que su interés era el de captar la atención del bello
sexo, "porque prescinde de cuestiones políticas"59. El mismo autor
escribía meses después cómo en medio de la política, de la guerra y de
las pasiones "habla el alma un dulcísimo solaz, en la expresión ingenua,
sencilla y arrolladorade la mujer, de ese ser que no odia..."60.
57. La Velada. Pineda, Anselmo. "La razón del Periódico". Serie lA, No. 1, septiembre 5 de
1880.
58. El Vergel Colombiano. "Editorial". Trimestre 1. No. 1, agosto 14 de 1875.
59. El Hogar. J.J., Borda. "Novedades". Diciembre 7 de 1868,
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La búsqueda mental de un espacio de tranquilidad en estos textos se
demuestra, igualmente, en la selección de los temas, pues los que los
autores presentaban como aptos para el género femenino y para los
jóvenes debían ser apolíticos. Para los autores la "literatura", la "poesía",
las "biografías", las "costumbres", las "revistas" de música, teatro, ópera
y zarzuela y la "historia" les ofrecían no sólo descanso sino que con ellas
no había riesgo de pervertir a la familia. Señalaban que había notorias
diferencias entre los temas tratados por los periódicos que se dirigían a
los hogares y a la población femenina y aquellos de los periódicos de
varones, en los cuales existía un constarite enfrentamiento entre los
articulistas. F. Pérez escribía la siguiente idea en la Biblioteca de
Señoritas: "Feliz el hombre cuya misión en la tierra es servir al sexo de
los salones porque es como habitar el Olimpo de los Dioses"61.
Continuaba escribiendo el autor que desgraciado era el hombre que
servía al "sexo barbudo y malgeniado" de las plazas públicas y de los
meetings pues en dichos periódicos. quienes escribían, recibían críticas
permanentes de sus lectores por la individualidad y las pasiones políticas.
Esto, según él, sucedía en la Gaceta Oficial, en El Tiempo y en otros
periódicos masculinos.
Sin embargo. no se debe pensar que existía una libertad total para
escribir sobre los temas antes enunciados. Se ejercía un control perma-
nente sobre las publicaciones. Quien mayor control ejercía sobre el
contenido de los escritos era la Iglesia Católica, Apostólica y Romana. a
través del cardenal o del obispo. pues eran ellos quienes daban el visto
bueno a las publicaciones. No se debe olvidar que en esa época se ex-
comulgaba a quienes leyeran libros prohibidos por la institución
eclesiástica. Durante el papado de Pío IX, por ejemplo. las obras de Des-
tull de Tracy estaban vetadas en cualquier idioma, al igual que Los
tratados de legislación civil y penal de Jeremías Bentham y la Deontología
o ciencia de la moral, del mismo autor62. Otros que permanentemente
opinaban acerca de los artículos publicados eran quienes escribían en los
varios periódicos que circulaban en la capital. pues allí emitían sus juicios
críticos sobre la prensa capitalina. Las lectoras y escritoras también asu-
mieron una actitud crítica frente a dichas publicaciones 63,para que las
60. El Hogar. J.J. Borda. 'El hogar". Tomo I. No. 43.noviembre 14de 1868.
61. Biblioteca de Señorit8S. Pérez. F. "Adiós". Año J. No. 26.junio 27de 1858.
62. La Caridad. 'Movimiento literario'. Año V. No. 38,marzo 17de 1870.
63. La Caridad. Ortiz, José Joaquín. "Licencia". Octubre 16de 1875;La Caridad. Vicente,
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"sacerdotisas del hogar" y los "ángeles humanos", como ellos las lla-
maban, "no quemaran sus alas" con lecturas amorales sino que mejor se
les transmitiera el "bien"64.
Pero estos periódicos y revistas tuvieron otros propósitos además de pre-
sentar puntos de referencia y normas para la familiay sus miembros, y de
buscar espacios de paz y tranquilidad en el seno familiar.
Uno de ellos fue el de educar a la población femenina en "algunas cien-
cias" y apoyarlas para que cultivaran las "bellas letras". En algunos
escritos fue evidente que había varones conscientes de la influencia so-
cial que tenían las mujeres como madres y esposas en el hogar y de
cómo la moral pública dependía de ellas. Pensando concretamente en el
desarrollo personal del "sexo débil", defendían la educación femenina
para evitar que las mujeres se avergonzaran ante sus esposos e hijos de
su poca instrucción. Sin embargo, sabían que tenían que ser selectivos
con el contenido de los artículos y escritos que ellas podían consultar,
entre otros motivos porque les parecía que en países como Estados Uni-
dos o Francia, las mujeres se habían extralimitado asumiendo actitudes
masculinas cuyo origen era la educación indiscriminada, tal como se
puede apreciar en la siguiente cita: "Cómo se hace en Estados Unidos
para oír discutir a una mujer sobre asuntos que la misma naturaleza le ha
vedado"65.
Con el propósito de alentarlas a estudiar y realizar aportes a la literatura,
se las invitaba a escríbir en los periódicos. Por ejemplo, en El Hogar se
ofrecían concursos anónimos dos veces al año para que las señoras remi-
tieran sus obras. Anunciaban que asumirían actitudes caballerescas para
con ellas, pues rechazarían los escritos del "sexo no bello" que fueran
malos66.
Otro de los intereses de estos periódicos es el de crear comunicaciones
entre las familias letradas de la capital y las de fuera de ella. Waldina
Dávila de P. escribe que el periódico en el cual la invitaban a participar
como redactora iba a jugar una importante labor al abrir canales de
Arzobispo de Bogotá. "La mujer". Noviembre 13 de 1879; Biblioteca de Señoritas.
Rufina. "Mi muy querida amiga". Agosto 21 de 1858; Biblioteca de Señoritas. Anónimo.
"A los editores". Agosto 21 de 1858
64. Biblioteca de Señoritas. "El Redactor". Año I. No. 2, enero 9 de 1858.
65. El Hogar. J.J. Borda. "Nuestro presente número". Tomo 1, No. 40, octubre 31 de 1868;
véase también El Hogar. KM.K "Hogar". Tomo 1,No. 45, noviembre 28 de 1868.
66. El Hogar. J.J. Borda. "Variedades". Tomo 1,No. 43, noviembre 7 de 1868.
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comunicación con "las personas que forman nuestro limitado círculo so-
cial y cuyas simpatías se encuentran más y más por este medio... de
recreo y cordialidad"67
En La Mujer, otra publicación que aparece a fines del período estudiado,
Soledad Acosta de Samper, su directora, planteaba que ella buscaba
especialmente un medio de comunicación femenino que cubriera "todas
las jerarquías sociales" pues el periódico estaría dirigido y escrito por mu-
jeres6B Sin embargo, tal como se describió en la primera parte de este
capítulo, el número de personas con acceso a la educación formal era
bastante reducido y más aún si se trataba de mujeres.
En sexto lugar, otra de las características que se identifica en la prensa
revisada es que entre los periódicos y revistas que se dirigen a la
población femenina se vieron dos tipos de procesos: por un lado, las
primeras publicaciones estaban destinadas a las mujeres jóvenes y no
tanto a las adultas -como es el caso de Los Matachines Ilustrados y Bi-
blioteca de Señoritas- y es a medida que transcurre el tiempo que el
interés se centra más en el ama de casa. Por el otro, sólo hasta 1879
aparece el primer periódico con el título de La Mujer que fue dirigido por
-una letrada de la capital y no por hombres, como las anteriores publica-
ciones. De estos aspectos se puede concluir que el interés inicial de
moralizar las familias se orientó hacia los solteros, para que se casaran
como era debido y también conocieran el deber ser de los casados.
Además, en las primeras publicaciones se veía a nuestras congéneres
como el "bello sexo", como la mujer objeto, como la mujer idealizada. Es
sólo más tarde que van a aparecer más publicaciones que $e relacionan
con la vida de las parejas casadas, con las relaciones de los miembros del
hogar, los roles paternos y maternos, de los hijos y sirvientes, etc ... El
cambio se va a ver igualmente en el periódico La Mujer, escrito por mu-
jeres y para mujeres, donde la directora, Soledad Acosta de Samper,
lucha por un tratamiento diferente: que las mujeres sean vistas como per-
sonas católicas. Doña Soledad escribía que su propósito con el periódico
no era "halagar la vanidad femenina", "elogiar su belleza" y "el encanto
de sus gracias", sino que su periódico buscaba "consolar las penas y
amarguras del sexo débil, alentarla en el cumplimiento de sus obligacio-
67. El Iris. Dávila de P, Waldina. "señor editor del Iris'. Tomo m, No. 2, enero 20 de 1867.
68. La Mujer, De Samper' Acosta, Soledad. "Prospecto". Primer trimestre, 2a. edición,
noviembre 7 de 1879.
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nes y ofrecerle un poco de solaz frente a las demás labores domésticas"
que tenían que soportar las mujeres de "todas las jerarquías sociales"69.
Con el tiempo, las publicaciones le prestan más atención a las adultas, y
allí se pone de manifiesto que el avance a lo largo del ciclo de vida de la
persona, según la mentalidad de la época. quería decir alejarse de la fe-
licidad y belleza que circundan la infancia y la juventud, para convertirse
en un ser adulto lleno de tristeza y de amarguras.
En séptimo lugar, revisando las listas de colaboradores y de suscriptores.
se concluyó lo siguiente: en el primer caso, o sea entre los colaboradores,
no es raro encontrar escritos anónimos o con seudónimos. No se sabe si
esta modalidad era frecuente en la época70, o bien si esto ocurría espe-
cialmente en estos periódicos debido a la timidez femenina de escribir y
publicar sus pensamientos. En el segundo ca'so, se aprecia que los
suscriptores eran tanto varones, posiblemente jefes de hogar, como mu-
jeres casadas -se las puede identificar por el "de" en el apellido-;
además, hay suscripciones que aparecen a nombre de familias o de
señoritas. No se pudo averiguar si los hombres solteros se suscribían a
este tipo de prensa. Estos datos permiten afirmar que las publicaciones sí
fueron consultadas por los miembros de familias, tanto hombres como
mujeres.
Vale la pena mencionar que estas siete características generales de la
prensa consultada sugieren la necesidad de hacer nuevas investigaciones
para conocer más de cerca este medio de comunicación en el transcurso
de los años estudiados. Sería interesante, por ejemplo, poder contrastarla
con los periódicos y revistas que se escribían principalmente para
varones.
Para finalizar este capítulo se puede señalar que el surgimiento de una
prensa dirigida a la mujer y a los miembros del hogar no fue una circuns-
tancia que se dio sólo en Colombia. En el Brasil, por la misma época, se
presentó un hecho similar como se puede apreciar en el artículo de June
E. Hahner, "La prensa feminista del siglo XIX y los derechos de la mu-
jeres en el Brasil" (l985). Según la autora, "los periódicos dedicados a las
mujeres no eran excepcionales en el Brasil del siglo XIX; pero esos
69. [bid.
70. Parece ser que sí pues reconocidos escritores como Rufino José Cuervo escribían bajo
seudónimos, (La Caridad. De Samper Acosta, Soledad. "Lista de colaboradores". Año V,
No. 2, julio 8 de 1869).
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periódicos eran editados de preferencia por hombres, no por mujeres y
tenían el propósito de proporcionar entretenimiento o de elevar el nivel
moral; no el de modificar la vida de las mujeres". Hahner en su artículo
menciona que en México también existió este tipo de publicaciones pe-
riodísticas, pero que hasta ahora no se han realizado análisis sobre las
mismas en ese país y aparentemente tampoco en el resto de América
Latina.
Como uno de los aspectos comunes en el caso colombiano y en el
brasileño se puede destacar que este tipo de prensa proporcionó un canal
nuevo de comunicación no sólo entre los varones y las mujeres a través
de la lectura y la escritura, sino entre las mismas mujeres que consul-
taban estas publicaciones. Además, debido a los adelantos de los medíos
de comunicación en la época -telégrafo, cable submarino y barco de va-
por-, las familias empezaron a conocer ideas y costumbres diferentes a
las locales, especialmente las parisinas, londinenses y estadounidenses.
Esto se refleja constantemente como punto de referencia en la vida co-
tidiana de los lectores de estas publicaciones.
5. Portada de Biblioteca de Señoritas, núm. 15.
Las macrofamilias:
la de las divinidades y de la Santa Madre Iglesia
En el capítulo anterior se pudo apreciar que en el centro urbano que se
constituyó en la capital del país, no sólo la Iglesia jugó un papel
significativo, sino que la religión católica tenía un lugar importante en la
mente de los bogotanos que dirigían, escribían y consultaban la prensa
analizada.
Como el propósito principal en este capítulo fue identificar los conceptos
que tenían los criollos y mestizos sobre la familia y la mujer, en el
proceso de consulta de los periódicos y revistas de la época, se percibió
que existían varios tipos de familias con las cuales se relacionaban los
seres humanos durante su vida: una que tenía que ver con el mundo so-
bre-natural, que en el caso estudiado se circunscribía particularmente a
la perspectiva del catolicismo; y otras, que se conformaban en el mundo
de los humanos, pero que, como se verá más tarde, estaban relacionadas
con la anterior. En la bibliografía histórica que se consultó para averiguar
sobre la familia 1, sólo se hacía referencia a la natural o civil. Por tal razón,
en el presente capítulo se analizan la familia celestial y la eclesiástica
para estudiar las familias terrenales en el próximo.
1. Flandrin. 1979: Arrom. 1985: Gutiérrez de Pineda, 1976.
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La familia celestial
Los seres humanos
Antes de reflexionar sobre la familia sobrenatural de los cristianos bogo-
tanos, se consideró conveniente conocer mínimamente el contexto en el
cual se ubicaban las personas que constituían las familias.Se trató enton-
ces de constatar si el catolicismo era la única religión de la élite de la
capital, para entender mejor el espíritu católico de la época; y se buscó
conocer el mundo de los cristianos tanto en el ámbito terrenal, como en
el sobrenatural, para describir mejor la familia "divina".
Si bien se sabe que entre la élite santafereña existieron creencias re-
ligiosas diferentes a la católica, en la prensa revisada sólo escribían
personas que apoyaban o criticaban las creencias de la Iglesia; fue casi
inexistente la información que se captó sobre los dogmas de fe que pu-
dieron tener las otras religiones. La religión mayoritaria entre los sectores
dominantes fue la católica. Además la preponderancia de esta religión
sobre las otras no sólo se debía a la fe y convicción que posiblemente
t~nían muchos de los creyentes, sino a que las otras creencias religiosas
ni siquiera eran tenidas en cuenta por los católicos o bien las criticaban
permanentemente.
La prensa capitalina consultada y la bibliografíasecundaria muestran que
la humanidad, para los católicos más conservadores, estaba dividida en
dos: los católicos y el resto. Los últimos eran susceptibles de caer bajo la
influencia de "Satanás". El "príncipe de las tinieblas" tomó vida en cier-
tas religiones e ideologías políticas que según los católicos debían
evitarse a toda costa, porque habían ganado muchos adeptos en la
época, especialmente a través de la educación formal. Este era el sentir
de quienes escribían en el periódico La Caridad que era uno de los más
conservadores del país. Las ideas que se desarrollan en este apartado de-
ben ser tomadas como hipótesis que buscan empezar a conocer la
cosmogonía de las élites capitalinas en la época. Es necesario recordar
que para este libro se consultaron las publicaciones periódicas que se
dirigían abiertamente al bello sexo o a la familia. Además, este tipo de
prensa era católico. Por consiguiente, en el futuro no sólo es necesario
profundizar en lo que aquí se sugiere, sino contrastar las revistas y
periódicos aptos para los mayores y jóvenes, con las publicaciones que se
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orientanban a los adultos. Además, sería fructífero comparar la prensa
católica con la de otras religiones.
El protestantismo era la más temida de las religiones occidentales2. Pero
igualmente la no creencia en un Dios, como lo proponían los ateos, era
otro de los grandes males de la época3.
En el periódico La Caridad en ocasiones escribían sobre el protestan-
tismo, diciendo que dicha religión era para los católicos como "el lobo",
porque trataba de "saciarse" con el alma de los niños colombianos y que
también la podían llamar "Satanás" porque personificaba al antiguo
homicida del género human04. Entre los aspectos que más criticaban del
protestantismo estaban el no sometimiento a la Iglesia Católica, la no
aceptación por parte de los protestantes de la Virgen María, y el hecho
de que sus sacerdotes se pudieran casar5.
Si entre las religiones occidentales la que mayor resistencia creaba era el
protestantismo, se sabe que hubo igualmente judíos en la capital (Jorge
Isaacs, el autor de la famosa novela de la época, María, era judío aunque
se convirtió en la edad adulta al cristianismo). No obstante, sobre este
último grupo religioso sólo se encontraron referencias en los escritos
acerca del nacimiento y muerte de Cristo. El judaísmo se asociaba con la
historia sagrada en lugar de ser considerado una religión peligrosa.
Aunque en Bogotá aparentemente no hubo seguidores de las religiones
de la India, se encontraron algunos escritos donde criticaban la actitud
de ciertos europeos que se habían interesado en dichas creencias. Sobre
este asunto los comentarios más estrictos se dirigieron a una publicación
de la época, que buscaba demostrar que algunas de las normas de vida
que aparecían en la Biblia, se habían planteado desde tiempo atrás en la
India6
2. La Candad. "Protestantismo". Año X. No. 15. octubre 12 de 1874; Oroot. José M. "La
Escuela". Año VllI. No. 4. junio 6 de 1872.
3. La Candad. "La Bliblia y la Ciencia". Año XI. No. 6. diciembre 2 de 1875; El redactor.
"La ciencia que no pasa de la causa segunda es insuficiente". Año IV. No. 29. enero 21
de 1869.
4. La Candad. "La Escuela". Año VIII. No. 5. junio 13 de 1872.
5. La Candad. "Las dificultades de la Biblia'. Año XI. No. 17. febrero 17 de 1876.
6. La Candad. "Una fábula que es verdad". Año X. No. 25. diciembre 17 de 1874. Se
encontraron así mismo referencias a Mahoma y Buda desde la perspectiva europea.
pero en estos casos los comentarios también fueron pocos.
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Así como los católicos más tradicionales veían con displicencia y/o aver-
sión el protestantismo, judaísmo, ateísmo y algunas creencias de la India
y del Oriente, las religiones nativas apenas eran tenidas en cuenta. La in-
visibilidad de estas creencias como alternativa religiosa posible en la
prensa consultada corrobora lo expuesto en el capítulo anterior, en
cuanto a que la cultura de los grupos dominantes dependía en gran parte
de las letras, que era el canal que les permitía comunicarse con la bur-
guesía de Occidente y no con el resto de la población del país. Cuando
se referían a las religiones nativas era en forma bastante peyorativa,
como se aprecia en la siguiente cita: "el fetichismo es el culto profesado
por los salvajes de América y por los negros bozales de Africa"?
En cuanto a las agrupaciones políticas más temidas de la época, men-
cionaban especialmente a "La Internacional", a la "Comuna" y a la
"Francmasonería". Según ellos, quienes participaban en estos grupos
rendían culto a la razón, a la carne y además propiciaban actitudes en
contra de la IglesiaS.
Fuera de esta perspectiva católica no se encontró ningún escrito en
donde los articulistas respaldaran abiertamente alguna religión diferente
a la hegemónica. La diferencia entre los católicos más tradicionales y los
más librepensadores de la época era que estos últimos no defendían
constantemente a la Iglesia y no manifestaban públicamente un rechazo
por otras creencias9
Como la mentalidad predominante era la católica, la tendencia general
entre quienes publicaban en los periódicos, era que creían que los huma-
nos estaban compuestos por espíritu o alma y materia o cuerpo. En
ocasiones en la prensa se trataba de probar la existencia del alma con
diferentes argumentos. A continuación se presentan algunos:
J.J. Borda, en el periódico El Hogar, señalaba que al hombre se lo debería
ver no sólo como materia, sino también como espíritu; que era impor-
tante desechar las creencias que sólo tenían en cuenta la materia. Como
prueba de ello mencionaba que durante el día la persona estaba des-
pierta, por consiguiente durante esas horas tanto el cuerpo como el
7. La Caridad. "La Escuela", op.cit.
8. La Caridad. "Escuelas Masónicas". Año X, No. 8, diciembre 16 de 1875; "De cómo se
llega al comunismo". Año XIII, No. 25, junio 2 de 1881.
9. En el país, quienes se han interesado por el debate Iglesia-Estado en la época han sido,
entre otros: González, 1987 y 1988; Bidegaín de Urán, 1986
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espíritu también lo estaban. En cambio durante la noche la situación era
otra. porque sólo el espíritu permanecía despiert01O.
Otra de las pruebas que se presentaban con más frecuencia acerca de la
existencia de un ser espiritual en las personas, era señalar la presencia
del sentimiento del amor. tanto de la gente entre sí, como de la humani-
dad hacia Dios. Aducían que este sentimiento era lo que diferenciaba a
los humanos de los animales. pues estos últimos sólo poseían sentidos y
en los sentidos no residía el alma 11.
Como era tan importante para los católicos la creencia en que el ser hu-
mano era un conjunto de materia y espíritu, es probable que una de las
divergencias que existieran entre los católicos tradicionales y los más li-
brepensadores girara en torno a la pregunta: ¿a qué darle más
importancia, a lo espiritual o a lo social? Los católicos tradicionales
hacían énfasis en la necesidad de desarrollar más el espíritu a través de la
religión, apoyándose en las normas propuestas por la Iglesia. Para ellos,
la materia estaba relacionada con los instintos y el pecado. La razón y la
ciencia. según su criterio. permitían conocer tan sólo el mundo físico y
social, por tal motivo quienes dejaban de lado lo espiritual. conocían par-
cialmente la realidad12. Las publicaciones consultadas muestran que los
librepensadores le daban tanta importancia al cuerpo como al alma. Con-
sideraban que era posible desarrollar lo espiritual siguiendo las normas de
la religión católica en el hogar. desligándose así de la influencia directa
que tenía la Iglesia. tanto sobre sus esposas en la misa diaria y en el con-
fesionario como sobre sus hijos a través de la educación13. Por tal motivo,
entre otros, propiciaron la separación entre la Iglesia y el Estado durante
estos decenios. e implementaron medidas para secularizar las varias eta-
pas del ciclo de vida del individuo: desde el nacimiento, con el registro
civil. hasta el entierro. Aunque esta idea tiende a presentar una visión di-
cotómica de lo que pudo haber sido la interpretación de ciertos
conservadores y liberales. para superar esta limitación se deben realizar
investigaciones que identifiquen tanto posiciones intermedias entre los
puntos de vista antes señalados. como para conocer de manera más pre-
10. El Hogar. Borda.J.J. "Fábulaso apólogos".Tomo1, No.5, febrero23de 1868.
11. Biblioteca de Señoritas. DePiñeresCalvo.Dolores."ElAlma".AñoI. No.6, febrero7 de
1858.
12. La Caridad. "VivaPioIX. VivalaRepública".AñoXI. No.32,junio22de 1876.
13. Bermúdez,1987a.
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cisa la relación que existe entre lo espiritual y lo terrenal según la cos-
mología de la época.
En síntesis, si bien había diferencias en las interpretaciones de liberales y
conservadores al escribir sobre la vida y el "más allá", ambos grupos
pensaban que el individuo estaba de paso en este mundo, pues existía
otra vida después de la muerte y parte del deber ser del cristiano era
prepararse para esa otra vida.
Con respecto al sentimiento de estar de paso en la tierra, había diferentes
puntos de vista en la mentalidad de la época, como lo señalaban los con-
servadores de La Caridad, quienes criticaban permanentemente a los
liberales por las medidas adoptadas frente a la Iglesia en el sentido de
que ellos, los conservadores, eran verdaderos cristianos, pues a lo largo
de toda su vida cumplían con las normas dictadas por la Iglesia, para que
en el momento de morir alcanzaran la salvación. No se debía olvidar,
escribían, que la vida la quitaba Dios cuando la persona menos lo espe-
raba y había que estar preparado: la carne era mortal; el alma no14.
Según estos mismos articulistas, los liberales no eran verdaderos cris-
tianos, no sólo porque habían atacado a la Iglesia, sino porque en cierta
forma tenían doble moral: en el momento de morir, muchos de ellos re-
currían a los sacerdotes para salvar su alma15.
Estos debates se dieron especialmente entre los varones letrados en las
publicaciones consultadas. Las mujeres participaron poco en la discusión
pues era un tema que tenía que ver con la política, y ésta estaba vedada
para ellas; además estos problemas eran menos tratados en este tipo de
publicaciones; y, aparentemente, la mayor parte del sexo femenino se
identificaba con la posición de los conservadores: primero estaba lo
espiritual y después lo terrenal.
Teniendo en cuenta la importancia que daba el catolicismo al mundo so-
brenatural, se juzgó conveniente empezar a conocer dicho mundo, ya
que los textos consultados cuando se referían al mundo de las divini-
dades lo mostraban en ocasiones como una "macrofamilia".
14. La Caridad. "Cuando uno muere, muere todo". Año X, No. 16. octubre 13 de 1874.
15. La Caridad. Los redactores. "Católicos liberales". Año X, No. 21, noviembre 19 de 1874;
Los redactores. "Cuando uno muere, muere todo". Año X, No. 22, noviembre 26 de
1874.
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La familia divina
La información que se encontró sobre el cielo, es decir el espacio donde
habitan las divinidades católicas y los espíritus. -las almas de los muer-
tos-, era bastante vaga en los periódicos consultados.
Al cielo se lo describía a partir de referentes europeos, como una "tierra"
donde reinaba la primavera, donde no había invierno ni estío. En este
lugar. miríadas de espiritus celestiales rodeaban el trono de Dios can-
tando cánticos de alabanza. Además, allí los ángeles tocaban arpas de
oro y los querubines revoloteaban por las esferas celestiales con sus alas
de fuego. En ese "país", o patria como en ocasiones lo llamaban. pre-
dominaban la paz y la felicidad. Estar allí era la recompensa a los tantos
sufrimientos que tenían que aceptar y saber solventar los individuos en el
transcurso de sus vidas terrenales16.
En la prensa se hacía mención también de otros espacios como el in-
fierno. el limbo y el purgatorio. Del primero de ellos eran muy frecuentes
las descripciones. En éstas se mostraban los inmensos sufrimientos a los
que se veían sometidas las almas de quienes no cumplieran con las nor-
mas señaladas por la Iglesia. El purgatorio era concebido como un lugar
intermedio entre el infierno y el cielo, como una transición expiatoria en-
tre uno y otro. El limbo, aunque se menciona, es sobre el que menos
documentación se encuentra.
De cualquier manera, el interés de este libro se centra en la familia y, en
apariencia, es solamente en el cielo donde existe la posibilidad de per-
petuar las relaciones familiares. Por esta razón, no se profundiza en el
análisis de los espacios.
La virgen, los santos y los ángeles son descritos en la prensa como seres
espirituales que viven en el cielo, que en ocasiones se presentan a los
humanos y que son sus "amigos". en el sentido de que no los juzgan o
castigan y sí los ayudan intercediendo ante Dios Padre para que los per-
done o les conceda sus peticiones.
El cielo es el lugar de donde vienen los católicos y a donde retornan si
han respetado los preceptos. Antes de nacer, los humanos son ángeles;
después de morir, los espíritus de los miembros "buenos" de las familias
se reencuentran en el espacio celestial. El Hijode Dios prometió a los hu-
16. La Caridad. Maselius. "Primera Comunión". Año IX, No. 3, junio 12 de 1873; Bandoult.
"Página para los niños". Año V, No. 48, junio 2 de 1870.
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manos que después de la muerte habría otra vida donde los espíritus o
almas, según sus vivencias en la tierra, irían al cielo o al infiemo17.
El cielo se describía además como un lugar jerarquizado en donde el
máximo poder se concentraba en la figura de un Dios varón, el "Padre
creador", que era quien había dado origen a todo el universo. Dios había
tenido un hijo terrenal, Cristo, a través de una mujer virgen, María. Cristo
había expuesto durante sus treinta y tres años de vida los preceptos que
debía seguir el mundo cristiano. Dichas normas quedaron posteriormente
plasmadas en los evangelios. Según estos preceptos. Dios era el único
que podía salvar a la humanidad18.
María. la Madre de Jesucristo, había constituido un hogar de tipo nu-
clear, monogámico, con su esposo José. Ambos pertenecían al linaje de
David, que era la familia elegida por Dios para que en ella naciera su hijo
Jesús. Al ser crucificado el hijo de Dios. los cristianos empezaron a ver en
María la imagen de "madre de la humanidad" 19.
Es muy importante la idea que se tiene en la época sobre las relaciones
que se establecen entre Dios Padre, María la Madre de Cristo y Cristo.
Dios era un ser justo y bondadoso. Cristo, su hijo. se sacrificó muriendo
crucificado para cumplir la voluntad de su Padre; y María, la Madre de
Cristo, ofreció sus sufrimientos a Dios esperando recompensa después de
la muerte: estar de nuevo con su hijo y con Dios Padre en el cielo. El
mensaje de dolor y sacrificio para agradar al "padre" era muy notorio en
la prensa consultada20.
Es igualmente importante, como punto de referencia en este estudio.
tener en mente que Dios hizo al hombre y a la mujer a su imagen y se-
17. Sobre este aspecto es importante mencionar que era Dios Padre quien decidía cuándo
le daba vida física a una persona y se la quitaba con la muerte. Esto se debía respetar.
sin embargo no siempre se hacia. Entre los pecados señalados como frecuentes en
esos años estaba el suicidio masculino. Al respecto. valdría la pena profundizar más
pues no se pudieron identificar las razones precisas para que se cometiera tal acto
-los católicos tradicionales señalaban el ateísmo y el afán de riqueza como los motivos
para acabar con su propia vida-; tampoco se supo si tal hecho era igualmente
frecuente entre las mujeres. (La Caridad. José Selgar. "Suicidios". Año XIII. No. 16.
mayo 11 de 1881). Los católicos afirmaban que si la vida la otorgaba Dios. él era el
único que podía quitarla. Según ellos quienes se suicidaban eran aquellas personas que
no creían en una recompensa o en un castigo en el más allá.
18. La Caridad. Gama. "Respeto a la mujer". Año 1.No. 6, octubre 7 de 1864.
19. La Caridad. De R., S.E. "A nuestra madre María". Año l. No. 12, díciembre 8 de 1864.
20. La Caridad. Ortíz. José Joaquín. "Himno a la Virgen", Año n. No. 1, diciembre 8 de
1865.
6. La sagrada familia.
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mejanza21. Cristo durante su vida señaló que iba a morir no sólo por amor
a Dios, su Padre, sino también por amor a los hombres. Cristo enseñó
que los hombres y las mujeres, en la tierra, debían relacionarse los unos
con los otros como hermanos, pues todos eran iguales. En la siguiente
cita se puede apreciar esta idea: "Cristo apellidó a todos los hombres hi-
jos del Padre que está en los cielos, y estableció con esta palabra la
fraternidad universal, rompió las cadenas de los esclavos y despedazó los
títulos de la nobleza fundada en los privilegios. El esclavo y el hombre
libre, el blanco y el negro, el rico y el pobre, el fuerte y el débil, los del
norte y los del sur, los del mundo antiguo y los del mundo nuevo, todos
fueron desde entonces hermanos .....22.
Esta información fue tomada de varias publicaciones que aparecieron
especialmente en el periódico La Caridad. Se consideró conveniente re-
construir las descripciones relacionadas con la "familia celestial" que se
descubría en dichos artículos, porque por un lado, se pudo apreciar que
las relaciones familiares se valoraban mucho en la época (DiosPadre, Vir-
gen Madre, Cristo Hijo, Hermanos humanos); y por el otro, que existían
jerarquías dentro de la familia: el Padre era un ser justo -en la época la
imagen que se presentaba de él no era tanto la de un Dios amorosO:-, a
quien se le debía obedecer y temer con amor y resignación, para ser re-
compensado después de la muerte. Esta obediencia la debía tener María,
su "esposa" espiritual; Cristo, su hijo; y todos los seres del cielo y la
tierra. En este contexto de relaciones familiares, el papel de José, el
esposo terrenal de María y padre adoptivo de Jesús, parecería ser secun-
dario (no se obtuvo mucha informaciónal respecto).
María la Virgen fue la figura más venerada en la prensa consultada, pues
ella era "la causa de la alegría de la gente", era quien "daba el consuelo
de los afligidos", quien ofrecía "refugio a los pecadores" y quien "abría
las puertas del cielo". Así mismo, la Virgen con la dulzura de su alma,
comunicaba "los tesoros" de su fe y su piedad23.
Fuera de las imágenes antes descritas de padre, madre, hijo, hermanos,
no se logró conformar una visión clara sobre las relaciones de familia o de
21. El Iris. Fernández, R.D. "Maria". Tomo m, No. 1, enero 14 de 1867.
22. La Caridad. "Las Sirenas. El mundo cristiano". Año IV, No. 7, agosto 19 de 1868.
23. La Caridad. Maselius. "Primera Comunión", op. cit.; Carbonero y Sol, León, et. al. 'A los
católicos". Año XII, No. 18, diciembre 19 de 1979; "La Concepción". Año XII, No. 15,
noviembre 27 de 1879.
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otro tipo. que se establecían dentro de esta macrofamilia con personajes
como los ángeles y los querubines. Es importante realizar investigaciones
futuras sobre estos temas para tener una visión más completa acerca de
los imaginarios de la época.
La "Madre" Iglesia
Partiendo de la existencia de un mundo sobrenatural en la mente de los
católicos. una de las formas en que los varones y las mujeres laicas es-
tablecían contacto con Dios y con las otras divinidades que habitaban en
el cielo era a través de la Iglesia.
En los textos consultados. cuando los autores utilizaron el término "igle-
sia", lo hicieron para señalar dos aspectos diferentes: uno de ellos
correspondía a la institución religiosa creada por Cristo. El otro, hacía re-
ferencia al templo.
Es interesante que a la Iglesia. como institución religiosa, se la describía
como a la "madre" que velaba por sus "hijos" en la tierra. En La Caridad
escribían al respecto: "La Iglesia, Madre siempre y Maestra de todo sa-
ber... ..24.
La figura de la Iglesia como madre y maestra del saber fue muy impor-
tante durante los decenios estudiados, por los debates que surgieron en
tomo a la institución, no sólo en el país, sino en otros países latinoameri-
canos y europeos. Los cristianos más conservadores abogaban porque la
humanidad se sometiera a los dictámenes del Papa e insistían en que
había que evitar cometer los errores condenados en el Syllabus ordenado
por Pío IX: "En una palabra, protestamos ante todos los errores y doctri-
nas condenadas en el Syllabus, y tenemos una dicha y una gloria, es
decir. con los seguidores de nuestra Madre Iglesia, que nuestra fe será
siempre la de esta infalibleesposa del Hombre Dios: que creemos cuanto
ella cree. esperamos cuanto ella espera y amamos cuanto ella ama, con-
denando todo lo que condena, vituperando lo que vitupera y aprobando
lo que ella aprueba, porque nadie puede tener a Dios Padre si no tiene
por madre a la Iglesia"25.
24. La Caridad. "Carta de su Santidad. El Papa León XIII ". Año XI, No. 45, julio 8 de 1879.
A la Iglesia también la llamaban "esposa de Cristo".
25. La Caridad. Finnan esta propuesta más de 320 vecinos de Zipaquirá: "Protesta y
adhesión de los católicos de Cipaquirá". Año XI. No. 27. mayo 11 de 1876.
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La figura de "padre" dentro de la Iglesia era atributo tanto de la figura del
Papa, como de sus cardenales, obispos y del resto de sacerdotes que
conformaban la institución, pues a ellos era costumbre llamarlos "pa-
dres". Una de las formas de referirse al Papa León xm era: "nuestro
Santísimo Padre el Papa León xm" y él, a su vez, se comunicaba con la
comunidad cristiana, llamándolos "venerables hijas", o bien "venerables
hermanos".
El Papa era el sacerdote con máxima autoridad en la Iglesia, por mandato
de Cristo, y tenía el deber, al igual que el resto de los clérigos, de "velar
con celosa vigilancia, por la salvación de las almas y la integridad de la
fe"26. Los sacerdotes eran, a su vez, padres espirituales de la comunidad
de laicos: "El sacerdote es para los católicos padre de los fieles al mismo
tiempo que doctor de la moral "27. Además, deberían dirigir la conciencia
de los fieles.
Es importante mencionar que los sacerdotes, siguiendo los preceptos es-
tablecidos por la Santa Madre Iglesia, no se casaban. Esta condición fue
debatida en este período, pues algunos cristianos opinaban que los sa-
cerdotes, como cualquier hombre, debían tener derecho al matrimonio.
Igualmente afirmaban que era por esa prohibición social que muchos de
ellos no llevaban una vida casta, sino que vivían en concubinato con mu-
jeres. Sin embargo, quienes respaldaban los preceptos de la Iglesia
Católica escribían lo siguiente para defender el celibato de los jerarcas de
la Iglesia: "Los derechos del casado son incompatibles con los del párro-
co: éste ha de consagrar su tiempo y sus desvelos al cuidado de sus
feligreses; aquél al de su familia: casado, sufrirá la familia... El sacerdote
debe vivir lejos de los negocios mundanos, y ser pobre para ser perfecto,
el casado debe trabajar para asegurar la subsistencia de su familia, y acu-
mular para dejarle una herencia. ¿Qué hará el sacerdote casado entre
esta espada y esta pared? Si atesora es mal clérigo; si no, es mal padre ...
Hay clérigos incontinentes, es cierto; ése es un hecho que deplora la
Iglesia; pero, ¿el remedio será que se casen? .. El sacerdote virtuoso y de
vocación no necesita casarse .....28. La cita anterior muestra claramente
cómo se buscaba que los sacerdotes fueran los padres espirituales en el
mundo terrenal de la humanidad, y no los padres físicos. Además que
26. La Garidad Alocución Año xm, No. 14, febrero 24 de 1881.
27. La Caridad. Año XI, No. 37, diciembre 31 de 1878.
28. La Caridad. 'El matrimonio ... clerical'. Año V, No. 9, agosto 26 de 1869.
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para ser buen padre biológico, debía acumular riqueza para dejar una
herencia a sus hijos, acorde con la naciente mentalidad capitalista, y esto
iba contra el voto de la pobreza.
En cuanto a la población femenina dentro de la jerarquía eclesiástica, no
se encontraron muchas referencias a las superioras de las comunidades
religiosas, como tampoco se identificaron artículos sobre comunidades de
monjas a las que llamaran "madres", como a los sacerdotes los llamaban
"padres". Sobre quienes sí existe una abundante literatura es sobre las
Hermanas de la Caridad, pues el "ser caritativo" fue muy valorado en la
época, tanto que el periódico que más larga vida tuvo entre los
consulta-dos se llamaba La Caridad. A las Hermanas de la Caridad se las
describía como "mensajeras" de la "providencia de Dios", puestas por él
mismo en la tierra. Se las señalaba como "figuras sublimes" que el
mundo admiraba, respetaba y bendecía. Ellas hacían parte de "la
transición entre el mundo material y la patria espiritual". Escribían en los
periódicos que existía una importante diferencia entre la filantropía que
realizaban los laicos y la beneficiencia llevada a cabo por ellas; en el
primer caso, los hombres sólo veían lo social, sólo luchaban por ayudar a
la humanidad; en el segundo, las hermanas buscaban a Jesucristo a
través de la ayuda que prestaban a la sociedad29.
Por consiguiente, dentro de la Iglesia Católica, que tenía como sede te-
rrenal una ciudad europea, Roma, y que era dirigida por varones en su
mayoría europeos o culturalmente más afines al catolicismo europeo, se
establecían relaciones entre las jerarquías que reflejaban a la familia de la
época: padre, madre, hijo, hermanos. Estas denominaciones servían de
punto de referencia para establecer relaciones jerárquicas y de solidari-
dad en el seno de la comunidad católica.
En cuanto a la iglesia como templo, en ocasiones se la llamó "la casa del
Señor", pues era en ese espacio físico en donde se reunían los católicos a
rendir culto a Dios y a los santos30.
29. El Vergel Colombiano. Severo, Catalina. "Las Hennanas de la Caridad". Trimestre 1, No.
2, agosto 21 de 1875.







Era en el ámbito de los contextos antes descritos, el sobrenatural y el de
la Iglesia Católica, en el que vivían las familias criollas y mestizas de
Santafé de Bogotá. Pero aún cuando eran estos sectores sociales los que
cumplían más fielmente con el deber ser establecidos, publicaciones
recientes1 muestran que no siempre se sometieron a tales normas, en
particular después de las guerras de independencia o de las frecuentes
guerras civiles que ocurrieron en el siglo pasado. Otros factores que
trastocaron el orden familiar fueron las fiestas cívicas o religiosas y los
desastres naturales, pues no estuvieron ausentes de la capital2.
Fue a finales del siglo XIX, ya en el período de la "Regeneración",
cuando el control de la Iglesia Católica volvió a fortalecerse; cuando el
nuevo modelo de la familia, propuesto por los católicos conservadores a
lo largo del siglo, logró consolidarse dentro de la sociedad letrada. Se dio
entonces un cambio y la familia tuvo que ceñirse nuevamente al orden
católico y no al civil, como se trató de lograr durante el período de treinta
años que cubre este escrito.
Es conveniente señalar, antes de entrar en materia, que la mayoría de las
familias del país o bien no podían cumplir con las exigencias que
aparecían en la prensa capitalina, porque sus condiciones de vida eran
diferentes -aunque en ocasiones estaban en contacto con la cultura
1. Martínez Carreño, 1985: López Michelsen, 1987; Berrnúdez, 1991
2. Berrnúdez. 1992b: Muñoz y Pachón, 1991
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criolla hegemónica- o porque simplemente vivían otra realidad. Este es
un campo que requiere mayor documentación y análisis en el futuro.
A continuación se presentan las características más importantes que se
identificaron sobre la familia ideal católica, para posteriormente señalar el
tipo de relaciones que se buscaba establecer en el hogar y que en ocasio-
nes sí existieron.
La familia ideal
Casados por lo católico
Tal como se señaló anteriormente, la familia ideal para la mayoría de las
personas que pertenecían a estos sectores sociales, era la que se había
establecido alrededor del matrimonio católico. Y si bien, en el transcurso
de los decenios estudiados, los liberales radicales establecieron, por unos
cuantos años (1853-1856),el divorcio vincular y el matrimonio civil, la
mayoría de la gente siguió viendo la alianza matrimonial como una insti-
tución que tenía no sólo efectos en la tierra sino también en el cielo y,
por lo tanto, era divina e indisoluble. Las siguientes citas sustentan esta
idea: "El matrimonio es para los católicos un sacramento y un contrato:
el matrimonio civil es un concubinato que no produce efe1rtosciviles..."3
"El matrimonio es y tiene que ser cosa de toda la vida y por lo menos es
fuente de los más graves deberes... no es el matrimonio cadena de
dulzuras y encantos, al contrario, creo que es mayor el número de penas
que con él se sienten, que el de los goces que se perciben ... El matrimo-
nio más que un estado de felicidad, es un grave deber que nos impone
Dios al darnos la vida;... El matrimonio es ante todo la unión de dos al-
mas, porque nuestra esencia es espiritual..."4 En esta segunda cita se
aprecia también la mentalidad de aceptar el sufrimiento como parte de la
vida del católico. Esta misma idea se puede constatar en la carta que le
escribe Mariano Ospina a su hija María Josefa en el año de 1864, poco
antes de su matrimonio. "Yoestoy perfectamente satisfecho del matrimo-
nio de Ud. Todo me dice que ha de ser dichosa, tanto como podemos
serlo en este valle de lágrimas".
Los conservadores pensaban que las reformas que habían impuesto los
liberales se habían basado, entre otras cosas, en la experiencia de la
3. La Caridad. Diciembre 31 de 1878, op. cit.
4. El Hogar. Veritas. "Consejos de un padre a su hija". Tomo 1,No. 7, marzo 7 de 1868.
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Comuna de París, y veían tal situación como la más destructiva de la so-
ciedad, pues según ellos, "un pueblo en cuyo seno predomine la
Internacional no podía producir sino asesinatos ..... de ciudadanos inde-
fensos y de sacerdotes. Con el propósito de prevenir a los católicos, los
liberales reproducían textos propios de un pueblo libre y fuerte, y de una
sociedad que no quería seguir otra guía ni regla que la naturaleza ..., que
decretaba: "Todo cíudadano podrá casarse libremente con quien quiera a
la edad de diez y ocho años para los cíudadanos mozos y diez y seis años
para las ciudadanas mozas, y reconocer todos los hijos que quiera de
manera que no haya distinción entre hijos legítimos y los que no lo
sean .....5.
Una propuesta como ésta trastocaba definitivamente el orden establecido
en la época por varias razones: se establecía el matrimonio como un
contrato social y no divino e indisoluble; eran los mozos y las mozas y no
sus padres, como era io usual en la época, quienes decidían con quién
casarse y cuándo hacerlo; además, al acabar con la distinción entre hijos
legítimos y bastardos, al igual que entre mujer legítima e ilegítima, se
cuestionaba radicalmente el orden patriarcal, el clasismo y el racismo que
imperaban en aquellos años. Por consiguiente, al comparar los textos
antes citados vemos que .existían dos posiciones extremas al interpretar
la alianza matrimonial: en la primera, la conservadora, predominaba la
unión espiritual; en la segunda, la de la Comuna de París, la terrenal. Los
liberales asumían una posición que aparentemente era más equilibrada:
no negaban lo espitirual, pero lo terrenal era igualmente importante.
Además, en sus críticas señalaban que quienes defendían con mayor
vehemencia la salvación del alma, no cumplían con los preceptos
cristianos, sino que se escudaban en ellos.
Fieles hasta la muerte
La monogamia era una de las normas que se imponían a quienes se ca-
saban por lo católico, sin embargo, se sabe que tal deber era seguido
especialmente por la población femenina6. La legislación de la época cas-
tigaba en forma más severa a las mujeres que incumplían el requisito de
fidelidad al marid07 En la siguiente cita se aprecia cómo los esposos no
5. La Caridad. Año VIT,No. 16, septiembre 14 de 1871.
6. Bermúdez, 1987a; Velásquez Toro, 1989.
7. !bid.
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tenían relaciones sólo con su mujer legítima. y además cómo realmente
no había una respuesta muy clara para modificar dicha circunstancia:
"Hay", casados incontinentes; ¿el remedio será establecer la poli-
gamia?", Esta clase de argumentos no pueden ofrecerse sino en corrillos
de gentes ignorantes"."8,
En el periódico La Caridad se recordaban las palabras de Cristo sobre el
adulterio y la infidelidad: "Oísteis que fue dicho no adulterarás; pues yo
os digo que todo aquél que pusiere sus ojos sobre una mujer para codi-
ciarla ya cometió adulterio en su corazón. También fue dicho que
cualquiera que repudiare a su mujer, dé la carta de repudio; más yo os
digo que el que repudiare a su mujer a no ser por causa de infidelidad, la
hace ser infiel,y el que tomare la repudiada comete adulterio"9,
Se podría pensar tentativamente, teniendo en cuenta la legislación civil y
penal de la época, al igual que las normas impuestas por la Iglesia, que el
control que se ejercía sobre el varón era diferente del que se ejercía sobre
la mujer en cuanto al manejo de la sexualidad. En el caso de los hom-
bres, se los castigaba si hacían demasiado públicas sus relaciones
extramatrimoniales, pero a quien más debían temer era en últimas, a
Dios Padre. En el caso de las mujeres, la supervisión era ejercida tanto
por las divinidades celestiales como por los seres humanos, Es decir, con
la infidelidad no sólo cometían un grave pecado, sino que la legislación
de la época y la sociedad las castigaban fuertemente. La sociedad podía
llegar a ser tan severa en estos casos que aceptaba la "pena de muerte"
por parte del cónyuge, si él aducía que al matarla se encontraba en
"estado de ira e intenso dolor"10,
En el siguiente poema se puede apreciar parte del sentimiento de la so-
ciedad frente a la mujer infiel.
La mujer infiel
1
Ríete, si el sagrado juramento
Que tú me hiciste quebrantaste ya!
Cual leve pluma que se lleva el viento
El tiempo de tu gloria pasará:
8. La Caridad. "El matrimonio .., clerical', Año V, No. 9,Agosto 26de 1869
9. La Caridad. "Las Sirenas. El mundo cristiano" Año rv, No 7, agosto 19de 1868,
10.Velásquez Toro, op. cit.
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Sí, pasará dejándote inclemente
Tristes recuerdos de lo que antes fue;
Vacío corazón, inquietamente
Sin ilusión, sin porvenir, sin fé.
Vé por la senda que conduce al crimen
Abrigando en tu pecho impuro amor,
Muy pronto llegarás a donde jimen,
Víctimas muchas de insensato error.
Ail vender la virtud por sólo oro
Mancillando tu nombre y porvenir
Robando de tus hijos el tesoro
Que debieras legarles al morir ...
La mujer que cayó, cayendo sigue,
De sima en sima rueda sin cesar:
Su propio vil delito la persigue,
La empuja sin dejarla descansar.
Tú, de abismo en abismo irás cayendo
Como fuiste hoi infiel, también serás
Con los incautos que en tu amor creyendo
PeIfidia en tí tan sólo encontrarán.
Ya para mí tu corazón no existe,
Deploro amargamente tu traición
Tú no puedes querer, jamás quisiste,
Como te quiso ayer mi corazón.
Te di mi amor, que más pudiera darte? ..
Ya te perdi y es vano lamentar
Jamás los dos en una misma parte
Ni un momento debemos respirar.
Ail no muí tarde llorarás tu suerte,
Daráte pronto el seductor, desdén;
Querrás de tu pasado desprenderte,
Más siempre humillará tu ajada sien.
Entre las nieblas de la noche oscura
La voz de la conciencia te dirá:
¿Por qué vendiste tu virtud, perjura?
¿El triunfo de tu crimen dónde esta?
Por más que vaguen tus cansados ojos
Donde nació la rosa del amor
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Solo hallarán los áridos despojos
De tan querida y perfumada flor.
Perdida para siempre! como nave
Que no tiene ni mástil ni timón;
Sin una mano que doliente lave
La llaga de tu pobre corazón.
Yo seguiré la estrella de mi suerte
Con pecho indiferente al bien y al mal
1 al conducirme al frente de la muerte
Sin rubor doblaré la altiva sien.
1 si entanto al dolor siempre ligado
He de estar, en silencio sufIiré:
Corazón en las rocas estrellado,
Sin vida ya, sin ilusión ni fe.
JI
Dáme mis hijas! flores delicadas,
Con tu aliento las puedes marchitar;
Son ángeles del delo, son sagradas,
No deben a tu lado respirar.
Dáme mis hijas! Cortaré los lazos
Con la infamia las podrás asfixiar:
Prefiero desgarrarlas en pedazos
A verlas a tu lado degradar.
Dáme mis hijas! i quizá del delo
Por eso al fin alcanzarás perdón.
Inocentes niñitas que en el suelo
necesitan del padre protección!
Mas si cuando ellas vivan a mi lado,
Jamás me oirán tu nombre maldecir
Quiero borrar para ellas el pasado,
Quiero que tengan otro porvenir ...
Mis pobres hijas! ... quien jamás creyera
Que el pecho que os dió vida con mi amor,
Un tIiste oscuro porvenir os diera
De la existencia en el primer albor
Yo velaré con incansables ojos
Os buscaré con mi fatiga el pan,
Suzy Bennúdez Q.
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1por vosotras rogaré de inojos
Al único consuelo en tanto afán:
Al Dios omnipotente que nos mira,
Que a vosotras dará protección;
Que alivia al mártir que en el fuego espira,
Que castiga la infamia y la traición. 11
Este texto es una muestra clara de que a la esposa infiel se le re-
criminaba el haber mancillado la honra del hogar, cosa que no sucedía
cuando el esposo tenía relaciones extramatrimoniales. Se le insistía en
que tal deshonra mancharía de por vida a su esposo y a sus hijas y que
por tal razón no sólo le quitarían a sus crías sino que tratarían de borrar la
existencia de la madre de sus mentes.
Sobre la infidelidad masculina se encontraron narraciones en donde se
señalaba que ellos, con ese tipo de comportamiento, eran los
responsables de las consecuencias de sus debilidades, "no de sus
pecados". Si a la representante del sexo femenino que había tenido
relaciones sexuales con un casado la llamaban en ocasiones "un ángel
caído", a ellos los señalaban como los "responsables en primer término
de todo lo malo que sucede en el mundo", y la esposa burlada era
descrita como una víctima 12 Sin embargo, los comentarios no siempre
favorecían el comportamiento de las mujeres, también las culpaban de.
los actos masculinos, bien porque los incitaban al malo porque, por falta
de comprensión en el hogar, ellos buscaban a otra mujer. Se sabe que era
usual que los terratenientes bogotanos que tenían haciendas en el
altiplano cundiboyacense o en el suroccidente cundinamarqués tuvieran
relaciones con las campesinas de esas regiones. Es más, no sólo
incumplían el mandato de la fidelidad matrimonial, que habían aceptado
al casarse, sino que tampoco respetaban la norma cristiana entre las
familias de sus trabajadores, como se puede apreciar en la reciente
publicación de Michael Jiménez, Mujeres incautas y sus hijos bastardos
(1990). En particular, mujeres casadas del altiplano andino mantenían
contacto sexual con sus amos, pero para ellas, según Jiménez (1990), el
significado era diferente. Por su origen ancestral muisca estaban
acostumbradas a una mayor libertad sexual y la aprovechaban para
11. El Hogar. JB.B. "La mujer infiel". Tomo n, No. lB, marzo 21 de lB70.
12. El Hogar. "Un matrimonio en proyecto". Tomo 1,No. 4, febrero 25 de lB6B.
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obtener favores de los hacendados. Los que vivían una situación bastante
contradictoria eran los campesinos de tierras templadas y calientes
cercanas a la capital. pues tenían que aceptar los excesos de sus
patrones y a la vez. para cumplir con la "moral" de la élite, lograr que sus
mujeres fueran fieles y castas. ¿Cómo manejar el nuevo orden patriarcal
que buscaban imponer las élites católicas con mensajes tan contra-
dictorios?
Casarse sí, pero con sus iguales
La endogamia era una costumbre social en la época. Al revisar el ámbito
de la vida cotidiana que llevaban las familias que consultaban la prensa
analizada en este estudio. se aprecia que muchas de ellas alternaban en
los mismos espacios sociales: se visitaban unos a otros; iban a los mis-
mos templos a rezar; asistian a la ópera. al teatro. a conciertos y a
zarzuelas; consumían productos similares en los almacenes que ponían
anuncios clasificados en estos periódicos y revistas. etc. Por con-
siguiente, es bien probable que la posibilidad de escoger pareja se diera
dentro de este reducido círculo social. Sin embargo. a este respecto se
debe profundizar un poco más en futuras investigaciones.
Los matrimonios "desiguales" producían escándalo social. Se encontró
una historia en la que se describe la situación de un viudo que decide
reemplazar a su antigua mujer casándose con su criada. Los calificativos
que usaban para describir a la nueva esposa eran bastante dicientes:
"Aquel cuidado, aquel mimo que cuando Juliana era criada tanto ena-
moraban a Mateo. se había trocado en abandono y hostilidad desde el
momento en que Juliana fue señora (señora ... vamos a decir)" 13
La edad
Un aspecto que apareció como significativo en el momento de conformar
una nueva familia fue que si bien se esperaba que hubiese diferencia de
edades entre los futuros contrayentes. que él fuera mayor y ella menor,
dicha distinción no debía ser demasiado notoria 14 Así mismo se espe-
raba que no se casaran personas mayores sino jóvenes para que pudieran
tener hijos. pues éste era el fin primordial del matrimonio15.
13. El Iris. "Los hijos de Mateo". Tomo IlI. No. 11. marzo 24 de 1867.
14. Ibid.
15. El Iris. Pérez de Toro. "Bodas de Doña Jerónima". Tomo m. No. 15. abril 21 de 1867.
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Mantenerse unidos, vivos
Una característica deseada para las familias era que se mantuvieran uni-
das en vida el tiempo más largo posible. Teniendo en cuenta que las
condiciones de higiene en la época eran bastante precarias en la capital,
que los conocimientos de salud eran limitados, que rondaban epidemias
como la viruela y que. como si lo anterior fuera poco. este período se ca-
racterizó por las frecuentes guerras civiles. se puede afirmar que la
muerte rondaba los hogares bogotanos16.
Con frecuencia se encontraron poemas a los familiares muertos. padre,
madre o hijos -no tanto a los abuelos o hermanos-, y obituarios. En di-
chos escritos se resaltaba la ausencia y el dolor que causaba el
fallecimiento de un ser querido y se alababan las cualidades del
ausente17
En las siguientes citas se pueden apreciar los sentimientos que manifes-
taban quienes estaban en duelo.
Anjelina
All other lave is lave of seIf!
1F. J. A my.
Ya el sol de los quince años sonreía
En el rubor de niña de frente.
1 con el alma en gracia todavía
sus formas sospechaban el placer.
Era idolo de todos; i Dios mismo,
Padre celoso, embelesado al verla,
Suya. i no de los hombres. quiso hacerla
Cuando espigaba entre ángel y mujer.
1así se la llevó. Seis lunas vímos
desde aquel día de plegaria y llanto
1 entre los suyos que le amaban tanto
no es dado aún su nombre pronunciar;
16. La Caridad. ""Correode las aldeas". Año XlII, No. 32, julio 28 de 1881, ""Viruela"".Año
VII, No. 12, agosto 17 de 1871.
17. La Caridad. "El sueño del huérfano"". Año VI. No. 13, septiembre 1 de 1870; El Iris. ""Los
hijos de Mateo", op. cit.; La Mujer. De Samper Acosta, Soledad, ""Introducción. No. 18,
junio 20 de 1879; La Caridad. "El velo blanco de la Primera Comunión"". Año V. No. 12,
septiembre 16 de 1869.
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Más vive escrito en los hinchados ojos
de la madre infeliz
el padre anciano
Suele cubrirse con crispada mano
el rostro, y se le escucha so11ozar18
En este poema se aprecia que Dios, Padre celoso, embelesado al ver a su
hija, quiso hacerla suya y no de los hombres. Tanto el afligido padre
como la madre, aceptan aparentemente el hecho, porque no había opción
frente a los deseos de Dios: ellos le suplicaron durante seis "lunas", pero
la muerte finalmente ocurrió.
Para la tumba de un niño
(traducido por González Diaz)
Los despojos de un Angel aquí yacen
Alma del cielo en el dolor nacida
Como flor entre espinas! tú que pasas
No preguntes quien f~g'Nube risueña,
en el cielo evaporada .
Eterno Adiós
Un año ya de ausencia, madre mía!
Un año ya corrido desde el día
Fatal, infausto en que te vi partir
1 no más tu semblante placentero
Tengo que ver,
vanamente espero 20
Tu cariñosa voz tomar a oír .
Cuando moría alguno de los hijos, existían menos posibilidades sociales y
sobrenaturales para "reconstruir" la familia, que cuando fallecían los pa-
dres. La adopción no parece haber sido frecuente. Sin embargo, las
18. El Hogar. Pombo, Rafael. "Anjelina". Tomo 1, No. 1, enero de 1868.
19. El Hogar. J.J. Borda. "Para la tumba de un niño". Tomo 1, No. 3, febrero de 1868.
20. El Iris. Reagan, Pía. "Eterno Adiós". Año 1, trimestre 1, No. 10, abril 15 de 1866.
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madres que realizaban actividades de caridad en instituciones y organi-
zaciones que ayudaban a niños desamparados llenaban en alguna forma
el vací021.
La muerte de los hijos para los otros grupos étnicos no tuvo obligatoria-
mente el mismo significado. Por ejemplo. se sabe que los esclavos
establecieron una relación diferente con la muerte y con las enfer-
medades' debido a la violencia física que en ocasiones tenían que
soportar de sus amos Y. porque les era casi imposible movilizarse hacia
otro lugar de trabajo donde las condiciones de vida fueran mejores. Re-
cuérdese que la esclavitud fue abolida en 1852. pero esto no quiere decir
que las condiciones de los antiguos esclavos mejoraran sustancial-
mente22. Por consiguiente. las familias fecundas y longevas que tanto
atraían a los católicos de la élite. en ocasiones no tenían significado para
estos trabajadores. Por eso se explica que en ocasiones durante la Colo-
nia. y no se sabe si esto persistió en la República. realizaran prácticas de
control natal. abortos y hasta infanticidios23.
Hay que tener en cuenta que según la creencia cristiana cuando la per-
sona fallecía sólo dejaba de existir el cuerpo. El espíritu seguía con vida y
después de purificarse en el purgatorio, se esperaba que llegara al reino
de los "hermanos" celestiales. es decir que existia la esperanza de llegar
al cielo. Pero para los que seguían en el espacio terrenal existían otras
soluciones.
Por ejemplo, en los escritos que se dirigían a los huérfanos se les decía
que no debían sentirse solos. pues tenían a Dios Padre y a la Virgen Ma-
dre que velaban por ellos. Además. Dios había puesto un ángel para cada
una de las personas con el propósito de cuidarlas: "ese ángel tutelar que
vela por nuestra felicidad"24
En la cita que se reproduce a continuación se aprecia claramente cómo
se transmitían a los niños las imágenes de las dos familias: la espiritual y
la carnal.
"Felices vosotros todos los que tenéis cerca a vuestros padres. porque




24. La Velada. Jomat, Gervasio. "Lo que vale tu imagen para mí". Serie 1, No. 2. octubre 5
de 1880: Ramírez. 1990.
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criaturas, y otra la que os llevó en su seno; y dos padres también; uno el
amorosísimo 'Padre Nuestro' que está en los cielos, y otro, el que os re-
cibe sonriendo en sus brazos! ... Si el niño al levantarse por la mañana va
a saludar a sus padres y si cuando sus ojos están cargados de sueño va a
pedir a su madre la bendición para irse al lecho, ¿no debería doblar la
rodilla alabando a su Dios por la mañana, y elevar su corazón a lo alto
dándole gracias por la noche? .. Los niños católicos nunca están solos,
aunque les falte la compañía de sus padres y hermanos, pues tienen tres
grandes amigos celestiales: uno es el santo cuyo nombre llevan, otro es
el ángel a cuya guarda están encomendados, otra es la piadosísima Vir-
gen"25.
Para darles a los huérfanos un espacio social, los católicos y en particular,
las órdenes religiosas de la Santa Madre Iglesia, habían creado institucio-
nes que intentaban reemplazar la ausencia de los padres terrenales. Tales
instituciones eran los asilos de huérfanos, organizados tanto por los laicos
como por las Hermanas de la Caridad. Esta labor de beneficiencia era
muy apreciada en la época como se demostraba en la prensa consultada.
Se creía que las Hermanas de la Caridad podían cumplir las funciones de
madres de un niño huérfano o que hubiera sido abandonado por su ma-
dre biológica, pues estaban en capacidad de transmitirles ternura, de
cuidarlos, y de enseñarles en el transcurso de la vida a perdonar, a orar y
a ser felices26.
En el caso de los viudos, al parecer no era raro que se casaran de nuevo.
La sociedad no criticaba tal hecho, siempre y cuando lo hicieran después
de respetar un cierto período de duelo; y si el viudo y su pareja eran jóve-
nes, era una alternativa sana para reorganizar la familia. Sin embargo,
este tipo de familia sustituta era vista con desconfianza especialmente
por las nuevas relaciones que se establecían entre el padrastro o la
madrastra y los hijastros. Se encontraron historias en las que aparecían
madrastras que maltrataban a los niños27.
25. La Caridad. "A los niños". Año VI. No. 18, octubre 6 de 1870.
26. El Vergel Colombiano. Severo, Catalina. "Las Hermanas de la Caridad. Asilo de
huérfanos". Año 11,No. 14, junio 25de 1876.
27. La Mujer. De Samper Acosta, Soledad. "Introducción", op. cie.; El Iris. "Los hijos de
Mateo", op. cit.
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Sobre el matrimonio de viudas mencionaban que cuando encontraban
nuevamente esposo era más por la riqueza que podían poseer que por
sus cualidades personales:
"Doña Jerónima se casa por cuarta vez y a los setenta años. Oh! mons-
truo de mujer cómo encontrarse a otro monstruo a quien unirte? El
monstruo de la avaricia, Mr. Papin se desposó con el repugnante vejesto-
rio. Era Mr. Papin un hombre en extremo avaro. Así que dió, por las
riquezas su mano a doña Jerónima"2B
Al reflexionar sobre la viudez, se aprecia que el concepto de paternidad y
maternidad que prevalecía era el físico. La posibilidad de tener hijos
adoptivos no era tan bien vista como tampoco se aceptaba la incorpo-
ración al hogar de los hijos bastardos de alguno de los padres, en la
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28. EllIis. Pérez de Toro. "Bodas de doña Jerónima", op. cit.
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Separarse, pero sólo temporalmente
Entre los años 1849 y 1885, los seguidores del género literario romántico
tendieron a idealizar la familia en el contexto de guerras civiles que vivía
el país29. Es interesante que en escritos como en la famosa novela María
de Jorge Isaacs, al igual que en otros de su época, se describía el hogar
como un ámbito en el que prevalecía la armonía, como un paraíso
añorado especialmente por los varones. Tal sentimiento no se identificó
entre las representantes del bello sexo, posiblemente porque ellas per-
manecían en el hogar a lo largo de sus vidas.
Los hombres, por el contrario, al crecer y convertirse en adultos cambia-
ban sus roles y dejaban de pertenecer al espacio doméstico de la forma
en que lo habian hecho durante la niñez y parte de la juventud. Por tal
razón, posiblemente, en la edad adulta escribían con añoranza e idea-
lizaban aquellas vivencias de sus primeros años. Por ese cambio de roles
entre la niñez, la juventud y la edad adulta, los varones debían abandonar
sus hogares para estudiar por ciertos períodos cuando no vivían en cen-
tros urbanos donde pudieran cursar sus estudios. Así le sucedió por
ejemplo, a Efraín en María, quien tuvo que partir a Bogotá, y años más
tarde al extranjero. Un hombre también debía abandonar a sus familiares
para enfrentarse a la dura experiencia de la guerra30
En el caso de los habitantes de Bogotá, los padres a veces internaban a
sus hijos en los colegios de la ciudad, pues en los anuncios clasificados
de los periódicos se ofrecían este tipo de servicios. Las niñas también
eran internadas, pero con menor frecuencia.
La separación de los miembros del hogar sólo era aceptable a medida-
que transcurría el ciclo de vida de la familia y que los hijos llegaban a la
edad casadera. Cuando los jóvenes formaban una nueva familia se veía
con buenos ojos que se instalaran en su propio hogar.
La élite trataba de preservar la corresidencia de la familia nuclear, por lo
menos; sin embargo no siempre respetaba esta norma entre sus traba-
jadores. Volviendo al caso de la población esclava, se sabe que en el
Cauca durante el decenio de los cincuenta, aún después de la abolición
de la esclavitud, los amos seguían decidiendo por los esclavos sobre el si-
29. Molloy, s.f, documento fotocopiado.
30. Bermúdez, 1991, op. cit.; La Caridad, H.V. "Valor y Caridad". Año 6, No. 29, diciembre
22 de 1870; "Lamentaciones". Año Vil, No. 20, octubre 12 de 1871.
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tio donde debían habitar los miembros de las familias. En este caso la
corresidencia no era siempre respetada pues separaban a las familias a su
antoj031.
Las relaciones en el hogar
Si bien no se puede precisar el número de personas que tenía en
promedio una familia de estos estratos sociales, pues tal información no
aparece en los escritos analizados -y además faltan investigaciones al
respecto-, sí se puede presentar una imagen general preliminar de
quiénes habitaban en los hogares y la manera como convivían.
La familia establecida a partir del matrimonio católico y "completa"
según la óptica de los letrados estaba constituida por el padre, la madre,
los hijos y las empleadas del servicio doméstico. En ocasiones vivían con
ellos los padres de alguno de los esposos o alguna tía soltera, pero sobre
estos últimos la información fue menos precisa.
La imagen que se presentaba de la familia completa coincidía con el
modelo de familia propuesta por Virginia Gutiérrez de Pineda (1976), y
que ella denominó "tradicional o castiza", pues el varón mayor era quien
tenía el máximo poder, y para los miembros del hogar el respaldo
económico, social y afectivo era muy importante. El segundo tipo de fa-
milia propuesto por la antropóloga Gutiérrez de Pineda era el de la
"familia emergente", que también se alcanza a entrever en los escritos
estudiados. Su característica principal era el interés de los miembros por
borrar sus orígenes, pues generalmente eran hijos de las frecuentes unio-
nes ilegítimas que existían. Para lograr su propósito de "borrar"seguían el
modelo de las familias de la oligarquía. En efecto, en la prensa consultada
se encuentran constantes referencias a lo nocivo que era para la sociedad
que los individuos tuvieran relaciones sexuales antes del matrimonio o
relaciones extramatrimoniales, al igual que sobre las dificultades sociales
que tenían que enfrentar los hijos ilegítimos por ser fruto del pecado32.
Es probable que la brecha que separaba a quienes se preciaban de per-
tenecer a familias legítimas de quienes hacían parte de familias
emergentes, tendiera a opacarse, dado el rápido enríquecimiento de cier-
31. Correa González, 1987
32. El Hogar. "Un matrimonio en proyecto", op. cit.; La Caridad, "Antes que te cases..."
Año 1,No. 68, junio 16 de 1865.
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tos exportadores de añil, tabaco y café en la época, pues su origen no
correspondía en todos los casos al criollo puro de familia castiza33.
El padre y la madre
La familia católica de la época, se circunscribía dentro del marco de las
relaciones patriarcales34. Al casarse, la mujer pasaba de estar bajo la
tutela del padre a someterse a la autoridad del marido, tal como se puede
apreciar en la siguiente cita:
"Mi mui querida hija:
"Acabas de recibir la bendición nupcial tu vida ha cambiado entera-
mente, pues desde hoi cesa mi autoridad sobre ti, en virtud de la
naturaleza, la religión, la ley, las costumbres sociales; en su lugar
comienza otra autoridad más suave menos severa que voluntariamente
has aceptado: esta es la de tu esposo, diferente a la de un padre, pero no
menos sagrada"35.
Si al varón le enseñaban desde pequeño que al casarse él pasaba a ser el
representante y jefe de un grupo corporativo, como lo era la familia36,
también aprendía que la responsabilidad económica del hogar recaía so-
bre sus hombros, que su trabajo debía realizarse fuera del espacio
doméstico y, que confiando en que su familia lo respetase tal como él se
lo merecía, debía luchar para que en el seno del hogar prevalecieran la
paz, el respeto y la solidaridad. En los textos que se presentan en las
próximas líneas se pueden apreciar tales ideas. En La Caridad escribían
al res- pecto: "El casado debe trabajar para asegurar la subsistencia de
su familia y acumular para dejarle una herencia ..."37. En otro número del
mismo periódico aconsejaban así a los futuros contrayentes:
"Por mui alta idea que tengas de la superioridad del hombre respecto de
la mujer; por mui bien que sepas mantener en la familia los frenos de tu
autoridad, no puedes negarme que tu mujer no solamente ha de compar-
tir los cuidados de tu casa y la suerte de tu familia, sino que ha de ser el
centro de tu hogar, la guarda vigilante de tu hacienda, el árbitro casi ab-
soluto de tu honra, el primer maestro de tus hijos, la autoridad más
33. Palacios, 1979.
34. Gutiérrez de Pineda, 1976; Bermúdez, 1987a,op. cit.; Velásquez Toro, op. cit.
35. El Hogar. Veritas. "Consejos de un padre a su hija", op. cit.
36. Bermúdez, op. cit.
37. La caridad. "El matrimonio ... clerical", op. cit.
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inmediata sobre tus criados; tan ligada a ti con tan estrecho lazo. que
Dios mismo la llama hueso de tus huesos, carne de tu carne. i te dice que
por ella dejarás a tu padre i a tu madre. i que unido a ella, serán dos en
una sola carne, dos cuerpos i un alma sola. La Iglesia te dice que esa
unión santificada por ella, es imagen y figura de la mística unión entre
ella i su esposo, Nuestro Señor Jesucristo"38.
Estas citas dejan ver claramente que dentro de la familia existían
jerarquías: el padre o varón mayor. que concentraba la máxima autoridad
en su persona tanto en el espacio doméstico como fuera de él, tal como
sucedía en la familia sobrenatural. En ausencia del jefe del hogar. lo
reemplazaba en importancia la madre. pues ella era no sólo la esposa.
sino en ocasiones, la mujer más adulta. Los hijos debían obediencia a la
madre y al padre. En el último peldaño de la jerarquía estaban las
criadas.
De otra parte, los textos de la época dejan claro que la honra del marido
dependía de la moral femenina, situación que implicaba un importante
control social y cultural sobre las mujeres de la casa y en particular sobre
su sexualidad. Además, ellas eran quienes estaban al frente de la crianza
de los hijos y quienes supervisaban a las empleadas domésticas. Las mu-
jeres eran "el centro del hogar".
En cuanto a la forma como se debían establecer las relaciones entre los
casados, se les insistía en la importancia del respeto mutuo sin olvidar los
deberes que tanto Dios como las leyes y la sociedad les habían asignado.
En una carta escrita por un padre a su hija antes de su matrimonio, y
publicada en el periódico El Hogar se pudieron identificar las normas que
debían regir las relaciones entre la pareja y que se resumen a con-
tinuación39:
-Ser fielen cuerpo y alma, pues "cuando se conciben pensamientos que
ofenden al esposo o la esposa .... se comete infidelidad, como si se
hicieran malos actos".
-Ser sincera con su esposo, en la medida de lo posible, "diciéndole la
verdad sobre cuanto ocurra i no ocultándole sino aquello que el pudor so-
lamente exija disimular..." Es interesante que en este consejo del padre a
38. La Caridad. "Antes que te cases", op. cit.
39. El Hogar. Veritas. "Consejos de un padre a su hija", op. cito
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su hija no se haga mención a un comportamiento similar del esposo
hacia ella, como en el caso anterior en que sí lo señalaba.
-Ser dulce y amable con el marido cuando haya conflictos, pues "el
amor debe ser humilde para evitar las borrascas; pero si por desgracia
ocurren, no dejar pasar ni diez minutos sin ponerles fin con una cariñosa
reconciliación. Por mucho que uno crea tener razón en la querella, debe
apresurarse a pedir perdón i dar al olvido la ocurrencia, procediendo, eso
sí con dignidad i franqueza...." También en este caso, el padre, dentro de
la mentalidad patriarcal de la época, olvidaba indicarle a su hija que su
esposo debería asumir igualmente el rol de apaciguar los conflictos del
hogar.
-Evitar que en las riñas matrimoniales intervinieran personas extrañas
"pues nada perjudica más al matrimonio, ni lo envenena más, que la in-
jerencia de personas extrañas, sea como confidentes, sea como
consejeros". Esta recomendación permite apreciar que el hogar era un
espacio privado que debía ser respetado por la sociedad.
-Saber que el amor que llevaba a la pareja al matrimonio no perduraba y
con el tiempo se transformaba en compañerismo y amistad. La pasión
inicial desaparecía por las obligaciones. "Desde que uno contrae deberes,
escribía el padre, como son los del trabajo i los negocios de la vida, los
de la conservación del hogar doméstico, i los de la paternidad o la ma-
ternidad, la existencia se complica con mil atenciones, la mayor parte
pequeñas y vulgares, i se presenta llena de dificultades prácticas. Nece-
sariamente el cumplimiento de aquellos deberes tiene que modificar las
relaciones del amor... Un novio no tiene más que corazón; pero un
marido tiene al mismo tiempo corazón, necesidades i cabeza. Cómo
puede una mujer exigir que su marido le haga la corte, lo mismo que
cuando era novio, si tiene que trabajar para mantener a su esposa, sos-
tener i educar a sus hijos i cumplir mil obligaciones sociales? Cómo
puede un marido exigir que su esposa le haga constantemente los agaza-
jos del primer amor, si ella tiene que hacer, asear la casa, criar a los
niños, cuidar a los sirvientes, dirigir toda la economía del hogar, obser-
varse mucho i dar ejemplo de recato i compostura i cumplir muchas otras
obligaciones?" En esta reflexiónque hace el padre a su hija se aprecia un
cambio interesante en la época en la relación de la pareja: el amor em-
pezó a considerarse un sentimiento importante para que se llevara a cabo
un matrimonio, aunque esto no siempre se cumplia40
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-Otra recomendación que hacía el padre a la hija era tener confianza en
el marido, pero si él llegara a ser infiel. ella debía ser tolerante mientras
no hubiera pruebas de sus relaciones extramatrimoniales. "Si... tu marido
llegare a darte algún día justo motivo de celos, prefiere mostrarte toleran-
te i resignada mientras no tengas razones concluyentes; i si las tuvieras,
uno de dos caminos será el mejor para lograr la corrección: el de la
amabilidad o el de la franqueza. El primero consiste en mostrarte tan
amable, graciosa, tan seductora i buena, que le obligue al marido a re-
nunciar a sus faltas y volver a la senda del deber, sin la humillación de
que su esposa se las señale ostensiblemente. El recurso de la franqueza
no debe ser empleado sino con mucha suavidad haciendo comprender al
marido... el daño que se hace a sí mismo, hace a su esposa i a su fa-
milia... lo que nunca, por ningún motivo debe hacer una esposa que se
cree ofendida, es apelar al triste sistema de los alfilerazos para mortificar
a su marido". Nuevamente en este caso el padre omite la posibilidad de
que la hija pueda ser igualmente infiel, pues tal como ha sido señalado,
en la época, la mujer era considerada como un ser asexuado, especial-
mente después del matrimoni041. Sin embargo, es interesante que una de
las estrategias que el padre sugiere a su hija para atraer de nuevo al
esposo al hogar es "coquetearle", pero esto para la casada aparente-
mente sólo era aceptable en una situación de crisis.
-No desmentir la autoridad del marido, especialmente frente a los hijos
y a los criados, aunque él estuviera equivocado, era otra regla a seguir:
"Nunca desmientas sus resoluciones delante de terceras personas, sobre
todo delante de los que están bajo su autoridad ... Si tu marido fuese in-
justo o desacertado al ordenar castigar a un hijo o a un sirviente, o al
darle alguna orden, guarda silencio, i luego a solas, manifiesta tu modo
de pensar". Este consejo servía para fortalecer y preservar la autoridad
del padre dentro de la familia, al igual que para evitar posibles alianzas
40. Bennúdez. 1897a. op. cit. Además se buscaba que la pareja fuera consciente de que
dado que el matrimonio debía durar toda la vida. la pasión tendía a desaparecer por la
rutina y las obligaciones. No se debe olvidar que los hombres tenían relaciones
extramatrimoniales más frecuentemente, lo que hacía que el hecho de que se
modificara la relación de pareja con su esposa tuviera menos importancia. Por el
. contrario. en el caso de las mujeres, dado que ellas eran quienes realmente debían
cumplir con el precepto de fidelidad, lo que les quedaba en la vida era un
comportamiento asexuado y resignado.
41. Bennúdez, op. cito Y 1992b: Velásquez Toro. op. cit.: Bidegaín de Urán, 1986.
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en su contra entre quienes dependían de su poder: esposa, hijos y/o
sirvientes.
-En caso de tener hijos, la esposa tenía que educarlos bajo la moral cris-
tiana. El rol de seguidora y adoctrinadora de la fe cristiana estaba
claramente asignado a la mujer, pues en ocasiones las recomendaciones
no se circunscribían sólo a la crianza de los hijos, sino a servir de guía
espiritual dentro del hogar para el esposo cuando éste se apartaba de la
Iglesia, y para las criadas. En esa época los varones liberales atacaron y
cuestionaron la institución eclesiástica, por consiguiente se les pedía a
sus mujeres que los reorientaran hacia el buen camino. En el caso de las
criadas la situación era otra, pues el adoctrinamiento se debía dar más
por razones de ignorancia religiosa que por disidencia de la doctrina de
Cristo. Sin embargo, se encontró un artículo en el que una empleada
doméstica se declaraba no seguidora de los preceptos de la Iglesia pues
había estudiado en una escuela pública42.
-La mujer debía tratar de no ser lujosa y derrochadora pues esto no sólo
la llevaba a pecar de vanidosa, sino que su comportamiento afectaba la
economía del hogar. "Llamar mucho la atención de la sociedad al acabar
de casarse, no sólo es lastimar el amor propio de aquéllos que no han lo-
grado igual felicidad, sino de mostrar una especie de jactancia que
significa: 'mirad; os señalo mi cónyuge. Estas joyas, estos atavios i ese
lujo de mobiliarios atestiguan que estamos gozando de la vida' i cuál es
el resultado de tan imprudente conducta? Que más tarde ... vienen de-
beres cuyo cumplimiento nos impone privaciones. Tenemos que dejar
algunas joyas para atender con su valor la crianza de un hijo... Para no
pasar por semejantes pruebas, lo mejor, lo más saludable, es habituarse
desde el principio de la vida conyugal, a la economía, la modestia y la
modera-ción"43.
Este último consejo del padre fue abordado en varias ocasiones por los
casados y solteros de 19época cuando reflexionaban sobre el matrimonio,
pues tal parece que algunas mujeres realmente se excedían en los gastos
42. La Caridad. "La mujer fiel ganará a su marido infiel". Ano X. No. 14.septiembre 3 de
1874;La Caridad. "Pensamientos". Ano XI. No. 3. junio 12de 1873;La Caridad.
Aldebarán, "Chávez, Petunia. Nodriza (alumna de la Universidad Nacional)", Ano vm.
No. 9, julio 11de 1872.
43. El Hogar. Veritas. "Consejos de un padre a su hija". op. cit.
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después de casarse, y como la cultura no les permitía trabajar para ganar
dinero fuera de la casa, tal situación repercutía en el marido.
En el mundo patriarcal de la segunda mitad del siglo pasado, los varones
no sólo debían mantener a sus familias, sino que también tenían que
acumular y dejar herencia a sus vástagos. Las mujeres debían cooperar
administrando bien la economia del hogar y, claro está, difícilmente
podían opinar sobre el manejo de los ingresos de la familia. Se esperaba
que si la joven podía gozar de ciertos lujos cuando era hija de casa, al
casarse se convirtiera en una mujer austera para entregar su vida a Dios,
a su esposo y a sus hijos44.Además, las esposas debían jugar el rol de
conciliadoras en el hogar. Si a ellas les recomendaban ser pacientes con
sus esposos en caso de confirmar sus infidelidades, o cuando estaban
ellos de mal genio o cuando cometían cualquier error, a ellos no se les
exigía el mismo comportamiento porque los veían por naturaleza como
seres intolerantes. Esto se aprecia en las siguientes citas. En la carta que
escribe Mariano Ospina a su hija María Josefa, se puede leer el texto
siguiente: "El hombre más perfecto está expuesto a cometer frecuentes
faltas y por lo tanto la tolerancia es un deber y una necesidad. Las faltas
pueden ser de diferente naturaleza y de diferente gravedad y según esto
la conducta de Ud. debe variar; pero en ningún caso se deje Ud.
arrebatar por la exaltación... La mujer prudente que sabe dominarse,
tiene armas mucho más poderosas y seguras (...) El amor de un hombre
es en extremo intolerante..."45
A los jóvenes se les recomendaba que buscaran en su futura esposa las
cualidades espirituales de austeridad, pureza, bondad y sencillez que es-
peraban que tuvieran las mujeres una vez casadas, pues después de la
boda era muy difícilque ellas cambiaran:
"Joven Cristiano: ¿Quieres doncella honesta, que sea cristiana esposa, i
buena madre de tus hijos? pues no la busques donde el mundo necio i
vano ostente, como en un bazar de esclavas, sus preciadas beldades. No
la busques ni en el paraíso público luciendo desenvoltura, ni en el
brillante sarao trenzando polkas, ni en liceos o academias echándola de
44. La Caridad. "Anuncio". Año VI, No. 49, julio 7 de 1870;El Vergel Colombiano. "El
principio de utilidad". Trimestre 1, No. 2, agosto 21de 1875;El Vergel Colombiano.
Elena. "Cartas a Elvira". Trimestre n,No. 17,febrero 17de 1876.
45. Carta de Mariano Ospina a su hija Maria Josefa Ospina. Guatemala, 21de octubre de
1864.
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marisabidilla. La doncella cristiana ama instintivamente la oscuridad i el
retiro. como que en el ejemplo purísimo de la Reina de las doncellas.
María madre del Salvador. tiene bien aprendido que sólo en el valle nacen
azucenas.
"r no te acuite el miedo de que. por estar escondida esta florde cristiana
virginidad, que vamos buscando, te será imposible dar con ella. No lo te-
mas: la modestia. la virtud. la pureza ... son difíciles de encontrar pero el
que sabe escoger las encuentra"46.
En la época estudiada no era bien visto que una pareja no tuviera hijos.
pues el fin primordial del matrimonio era la procreación. Por eso a los
varones les recomendaban:
"Esperad. pues. a ser hombres perfectos. antes de abrazar un estado que
pone por decirlo así. el sello de la perfección del hombre; esperad a ser
ciudadanos antes que padres de familia, i no os metáis a cosa tan grave
como es gobernar una casa i educar hijos. mientras las leyes civiles no os
dejan siquiera administrar vuestros propios bienes"47.
En cambio a las mujeres les escribían: "Esmérate. pues hija mía. con
mantener conjuntamente las dos cosas que deben ser inseparables; cum-
ple estrictamente tus deberes religiosos i los deberes de esposa i
madre"4B Es decir que ser esposo o esposa en esa época. significaba. en
últimas. poder ser padre o madre49.
La relación entre el padre, la madre, y los hijos
En las lecturas consultadas se obtuvo más información sobre el papel de
la madre dentro del hogar que sobre el del padre; entre otras razones
porque las publicaciones se dirigían más a las madres que a los padres,
posiblemente debido a que el varón-padre, en la mayoría de los casos.
permanecía menor tiempo con la familia aunque dormia. desayunaba.
almorzaba. hacía la siesta y en la tarde pasaba la velada con ella; en
horas de comercio o de oficina los varones adultos se ausentaban de sus
casas50 Los padres también partían por temporadas cuando tenían
haciendas -bien en la sabana de Bogotá. en el occidente cundina-
46. La Caridad. "Antes que te cases...', op. cit.
47. [bid.
48. El Hogar. Veritas. "Consejos de un padre a su hija", op. cit.
49. La Caridad. "Conversaciones Campesinas". Año XVI, No. 19.junio 9de 1882.
50. Fundación Misión Colombia, 1988.;Bennúdez, 1992b,op. cit.
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marqués o en otras zonas agrícolas o ganaderas-, pues eran ellos
quienes estaban al frente de dichas empresas51. También es probable
que partieran cuando participaban en las guerras civiles, pero al respecto
no se obtuvo información. En el siguiente poema se aprecia el
sentimiento frente a una posible separación del padre y su hija sin que se
explique el motivo.
A mi hija
Ni envidio ni ambiciono un bien ajeno
Que satisfecho estoi con el bien ITÚO;
No más le pido a Dios, que fuera impío:
Mi cáliz de placer se encuentra lleno.
Cuando te estrecho aquí, contra mi seno.
Vuelvo a mirar al cielo i canto iría;
I cuando lloras tú todo lo espío
I nada escuentro plácido i ameno.
Oh! mientras junto a ti mi dicha dura,
Mientras mi amor no más en tu pecho arde,
Ni quiero más ni pido más ventura;
Pero me siento tímido y cobarde
Al pensar con cristiana amargura
Que te habré de dejar ... i no mui tarde!52.
Por consiguiente, dada la poca presencia masculina en muchos de los
hogares de la élite capitalina, éstos giraban en torno a la madre. Si desde
el punto de vista cultural el padre jugaba el papel del máximo poder y de
juez en la familia, ella siempre era señalada como una figura amorosa,
pues no había nada como "el amor materno"53.
Otra característica muy importante de la madre era "su misión de incul-
car a los niños las primeras nociones de la moral y formar desde
temprano sus corazones "54. En esa época se le dio mucha importancia a
la función de la madre como educadora, pues se pensaba que ella trans-
mitía los valores que servían de base, en el caso de las niñas, para las
51. Palacios. 1979;Bermúdez, 1985.
52. El Hogar. Quijano O., José M. "A mi hija". Tomo 1,No. 1,enero 25de 1868.
53. La Caridad. Massanes, María Josefa. "El beso maternal". Año IX,No. 44. abríl 23 de
1874.
54. Biblioteca de Señoritas. De los redactores del periódico. "Revista quincenal para los
Estados". Año 2. No. 51,abril 9 de 1859.
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madres del mañana y, en el caso de los niños, para los futuros ciu-
dadanos55.
Al respecto, algunos sectores de la Iglesia y del gobierno fueron
conscientes de tal situación. En el primer caso, por ejemplo, el papa Pío
IX en sus alocuciones hacía referencia al importante papel que jugaba la
mujer en la educación de sus hijos, para preservarlos de la corrupción del
mund056. En el segundo caso, o sea en el del gobierno, se sabe que
impulsó la educación femenina, respaldando la apertura de nuevos
establecimientos educativos57. Sin embargo, en la época hubo un fuerte
debate sobre las implicaciones que tenía para el bello sexo el que dicha
educación tuviera una orientación más o menos religiosa58.
A pesar de que se requiere de investigaciones futuras para ir conociendo
en forma más precisa cómo se desarrollaban las relaciones entre los
miembros del hogar, se sabe que la relación de las madres con sus hijos
era valorada por las unas y los otros. En el poema "Oraciónde la madre al
despertar", como en muchos otros, se manifiesta el amor de la mujer por
los miembros de su hogar, y la forma como solicita el amparo de Dios en
todas sus acciones:
Oración de la madre al despertar
I yo, Señor, también tengo
Pobres hijos pequeñuelos,
I en su pOIVenir pensando
De mis ojos huye el sueño
Haz, Señor que siempre marchen
De virtud por el sendero,
Que nunca sobre su frente
La INFAMIA estampe el sello.
Que socorran la indijencia,
I dén alivio al enfermo;
Que amen la LIBERTAD y la PATRIA
Con entusiasmo sincero.
Para mí sólo deseo
Ser de esposas modelo,
55. Berrnúdez, 1987; 1992a y 1992b.
56. La Caridad. "Correo de las aldeas". Año VII, No. 47, mayo 2 de 1872.
57. Londoño, 1984; Berrnúdez, 1986.
58. Berrnúdez, 1987a.
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Para enseñar a mis hijos.
La virtud con el ejemplo:
Que de mi esposo el trabajo
Recompense el buen suceso,
Que sea padre caJiñoso
Esposo induIjente j tiemo59.
En este poema, fuera de los aspectos ya señalados, se aprecia que la ma-
dre ruega a Dios porque sus hijos sean virtuosos, que la infamia no los
vaya a dañar, que sean caritativos y que amen la patria y la libertad. La
virtud y la caridad eran cualidades que el cristianismo respaldaba como
esenciales para el desarrollo de la persona. La infamia era posiblemente
una actitud frecuente en el conflictivo espacio político de la época,
además de ser una falta que podía ocurrir en cualquier momento de la
vida cotidiana. El amor a la patria y a la libertad fueron sentimientos que
se trataron de inculcar desde el hogar y en los colegios, después de la in-
dependencia60.
En cuanto a la capacidad de ser padre o madre, se creía que las mujeres
tenían un instinto maternal por naturaleza, cosa que no era tan evidente
en los hombres61. Esta imagen de un instinto maternal en la mujer fue
posiblemente lo que llevó a los gobernantes de esos años a ver con bue-
nos ojos que fueran las Hermanas de la Caridad, mujeres, quienes
asistieran a los huérfanos; que la enseñanza empezara a ser impartida por
maestras; en fin, que la relación mujer-niño se fortaleciera y que se di-
fundiera fuera del ámbito del hogar62.
Otro hecho que permite apreciar cuánto se valoraba el contacto madre-
hijo, son comentarios en la prensa como el siguiente: en un artículo
titulado "Diálogo entre dos amigas", se señalaba que en la historia de
Francia, los únicos monarcas que habían amado a su pueblo eran "los
que habían tenido la suerte de ser educados por sus madres"63.
59. El Hogar. Bravo.Manuel."Oraciónde la madreal despertar".TomoIII.No.3, julio25
de 1870.
60. JelressLittle,1985.
61. La calidad. De!sueba,Antonio."Lasmujeresy losniños".AñoXIII,No.21,mayo3 de
1881.
62. Bermúdez,1987ay 1987b,op. cit.; JeflressLittle,op. cit.; Vaughan,1979.
63. El IIis. L.S.M."Diálogoentreamigas".Tomom, No.13.abril7 de 1866.
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Las madres, debido a su instinto maternal, a su capacidad de amar y per-
donar, jugaban en ocasiones el rol de intercesoras entre los hijos y el
padre. Es interesante que la Virgen María jugara un papel similar con los
hombres en la religión católica: intercedía frente a Dios Padre por los pe-
cados de la humanidad.
En los últimos versos del poema "Oración de la madre al despertar", se
puede ver uno de los deseos femeninos para con su esposo: .....Que sea
padre cariñoso, esposo induljente i tierno"64. La madre pide al To-
dopoderoso que su marido actúe de forma paternal con sus hijos y que
sea comprensivo con ellos.
En lo referente a la relación física con los hijos se supo que no era raro
que la madre los besara, acariciara y alzara, pero no se pudo saber cuán
difundida era esa costumbre en los hogares capitalinos. No se debe olvi-
dar que por tratarse de familias acomodadas era común la presencia de
niñeras, que eran quienes en ocasiones terminaban entablando relaciones
más estrechas con los infantes de la casa. En el siguiente texto se ve la
relación de una madre con su hija: la sienta en su regazo y le cuenta un
cuento.




Siéntate aquí un momento
En mis rodillas.
Siéntate, digo65,
Al criar a los hijos la madre debía ser consciente de los roles diferentes
que jugaban en la sociedad según el sexo. Desde muy pequeños los
niños eran educados dentro del concepto de que por naturaleza eran tur-
bulentos, independientes, díscolos, agresivos, no perdonaban tan
fácilmente. Las niñas por el contrario, eran inofensivas, tiernas, siempre
dispuestas a conceder y perdonar; por instinto no maltrataban a los ani-
males, mientras que los varones sí. El espíritu maternal de las niñas se
manifestaba desde un comienzo compartiendo sus juegos, confidencias,
64. El Hogar. Bravo, Manuel,. "Oración de la madre al despertar", op. cit.
65. La Calidad. Reagan, Pía. "Un cuento que no acaba. A mí hija". Año VI, No. 7, julio 21
de 1870.
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penas y alegrías. La actitud de la madre debía ser la de fomentar tales
diferencias entre los sexos pues el hombre iba a estar transitoriamente
sometido a una autoridad, mientras que la niña para toda la vida66.
Dentro del papel de supervísión que debían jugar los padres con sus hi-
jos, hay uno sobre el cual se hacía énfasis en aquellas épocas: ayudar a
los jóvenes a seleccionar a sus futuros esposos para que no se equivo-
caran, dada su inexperiencia. Por consiguiente, les recomendaban
guiarse por las normas cristianas de la época y también por las sociales,
ya expuestas. Se pensaba que la opinión materna era especialmente im-
portante por "la natural sagacidad de mujer, unida al tiernísimo amor de
madre"67.
Con el propósito de evitar que sus hijos tuvieran fracasos de orden
sexual, y fueran objeto de las murmuraciones, pedían a las madres
permanecer siempre presentes en las visitas que recibían las jóvenes en
sus casas68. Al parecer era frecuente que las madres cumplieran con
dicha demanda para preservar la honra familiar, pero en ocasiones se
hacían las de la vista gorda, si el pretendiente era de una posición social
más importante que la propia, o si la hija no podía conseguir novio
fácilmente69.
A los jóvenes no los cuidaban en las visitas a sus novias, pues ellos no
estaban limitados al espacio doméstico. No obstante, los padres les acon-
sejaban tener cuidado en la forma en que desarrollaban los varios tipos
de relaciones que establecían con el sexo débil:
"Ante todo os digo que mucho cuidado os aprovechará para ésto el no li-
garos en edad temprana con el vínculo de esas relaciones que se llaman
'amores' en el mundo ... Si os halláreis. por desgracia. en el caso..., de
que gravísimas consideraciones os impulsen a casaros contra la voluntad
de vuestros padres, no os hagáis vosotros jueces exclusivos de la
gravedad de estas consideraciones, que debéis someterlas a la censura
prudente de vuestros confesores, i ellos os darán la regla de este mundo
y del otro"70
66. La Caridad. De Jarnmes Freire. Catalina. "La niñez". Año IX, No. 44,abril 23de 1874;
Ramírez. 1990.
67. La Caridad. "Antes que te cases...". op. cito
68. El Vergel Colombiano. Laverde, Isidoro A. "Los saludos". Trimestre n, No. 18.
diciembre 11de 1875;El Vergel Colombiano. David. "Revista de teatro". Trimestre m,
No. 29,mayo 14de 1876.
69. El Vergel Colombiano. "Panorama". Trimestre I. No. 8,octubre 2de 1875.
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Se deduce en esta cita que en situaciones de crisis en la familia se recu-
rría a la intervención del padre espiritual, del sacerdote. Se cree que se
recurría a los sacerdotes porque la confesión era una forma de desahogo,
y los padres espirituales debían guardar la información. Es decir que se
buscaba el respeto a la privacidad familiar, pero en ocasiones podían in-
tervenir otras personas. En cuanto al amor de los hijos hacia los padres,
resultó interesante constatar que estos últimos en ciertas circunstancias
demostraban que no se sentían satisfechos con el cariño que recibían de
sus hijos, pues mientras ellos les daban amor a lo largo de sus vidas y les
dedicaban su existencia, sus vástagos tarde o temprano los abandonaban
o los "traicionaban" por el amor de otro joven71.
Se sabe que los hijos no siempre eran sumisos ante la autoridad paterna
a pesar de que permanentemente se les insistiera en que la debían aca-
tar72. En la época se publicó en la prensa un artículo titulado: "Crimen
horrible en Nueva York", en el que se relata la historia de un joven que
termina matando a sus ancianos padres, hecho que trastocaba desde
todo punto de vista el orden impuesto. Se esperaba que el hijo, y espe-
cialmente la hija, al crecer se responsabilizara de sus padres ya mayores,
como un acto de reciprocidad.
A una niña
Ail ... ojalá que siempre se deslicen
Los días de tu vida como ahora,
Entre los brazos de tu buena madre
1 de tu padre que a las dos adora.
1sirveles de apoyo i de consuelo
Cuando el tiempo con mano destructora,
Quiera belar esos nobles corazones
Que te dan hoi su amor ibendíción73
70. La Caridad. "Antes que te cases...", op. cit.
71. La Caridad. Campoamor. "Los padres y los hijos". Año IX, No. 5. Junio 26 de 1873: La
Caridad. P. Sicard Adolfo, "Amor de madre". Año XIII, No. 27, junio 16 de 1881.
72. Es conveniente señalar que el análisis de las relaciones que se establecían entre padres
e hijos ha sido descrito desde el punto de vista de los padres. Faltaria conocer la otra
cara de la moneda: cómo veían los niños dichas relaciones. Una primera aproximación
se puede apreciar en la tesis de Patricia Ramírez, 1990.
73. El Hogar. M.B. "Poema a una niña". Tomo IIJ, No. 3, julio 25 de 1870.
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La relación de la familia con los sirvientes domésticos
En la familia terrenal se luchaba porque prevaleciera la paz a pesar los
conflictos que siempre existían, sobre todo por las diferencias de género
y de edad, pero la situación se hacía más difícil cuando en el espacio
doméstico convivían también las criadas.
Patricia Londoño (1984-1988) señala en sus estudios realizados en zonas
urbanas' de la región antioqueña que durante aquellos años era frecuente
que las familias de la capital tuvieran un mayor número de sirvientas que
las familiasde A!}tioquia.
Si bien las relaciones que se establecían con las empleadas eran de di-
versa índole (desde amantes que llegaban a convertirse en esposas del
patrón viudo, hasta considerarlas como las peores enemigas del hogar), la
constante que se encuentra en las descripciones es que se las veía como
seres inferiores, por su diferente condición social y a veces étnica.
En ocasiones las empleadas eran esclavas de origen africano que habían
sido manumitidas por sus amos en el decenio de los cincuenta, cuando
por ley se acabó la esclavitud: "El tipo de criadas antiguas, aquellas
criadas, esclavas o libertas por la generosa humanidad de sus amos;
compañeras obligadas i vitalicias de la familia; eran raíces que nacían,
vivían i morían en el hogar doméstico de sus protectores, i apegadas a él
como el bejuco a la encina, o como la vid al olivo: especie ya estin-
guida"74. Sin embargo, este tipo de criada fiel a la casa tendía a
desaparecer.
Se consideraba en la época que las empleadas eran sucias, coquetas,
asistían a lugares de mala reputación como algunas chicherías o bien a
ciertas fiestas públicas75.
Así mismo, se las describía como personas ignorantes porque no mane-
jaban la cultura criolla, y se las denominaba en ocasiones como cosas u
objetos de la casa: "Una criada es una cosa que no se define, que no
puede definirse, como se define por ejemplo el cólera-morbo, la langosta,
los terremotos, los aprendices de violíny otras plagas que afligen a la hu-
manidad porque la criada es la calamidad infinita... Una calamidad no
74. Biblioteca de Señoritas. Ceila. "Las criadas de Bogotá". Año l. No. 10. marzo 6 de 1858.
75. El Vergel Colombiano. Ceila. "Las criadas de Bogotá ... Trimestre m. No. 35. junio 24 de
1876; El Vergel Colombiano. Ruiz Aguilera, Ventura. "La criada", (La criada profesa).
Trimestre n, No. 23, marzo 18 de 1876.
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transitoria como las mencionadas, sino que pesa eternamente sobre ef in-
dividuo con casa abierta"76.
Según los artículos consultados, existían varias categorías de criadas. Su
condición dependía por un lado, de su experiencia en el oficio y de con
quién hubiera logrado obtener dicha experiencia -se la valoraba más si
había tenido patrones diplomáticos o europeos, que criollos- y por el
otro, el manejo que tuviera de la cultura letrada de la época. Las "novi-
cias" eran las domésticas que menos se valoraban por que eran
jovencitas sin experiencia, que no sabían trabajar y lo dañaban todo. Las
siguientes citas muestran las diferencias que existían entre unas y otras
empleadas:
"La criada de lra. tiene cierto aire distinguido i de desenfado, adquirido
con el roce de la buena sociedad; es aseada i pulcra, i no se distingue de
las señoras sino en la falta de ciertas prendas del vestido, como los guan-
tes, la gorra i los botines. Por lo demás, su traje es mui bien armado,
siempre limpio i de buenas telas, el peinado elegante i esmerado, el porte
airoso i coqueto. Su lenguaje tira a culto, saluda con buenas i corteses
palabras, a todos da el tratamiento republicano de usted, i a los inferiores
el presidencial de vos, equivalente de tú. Si se ofrece, habla de Europa,
aunque al oído, como dicen los músicos ...
"Esta, si sale buena de cuerpo i alma, es criada de desempeño, i la
señora descansa en ella como en su brazo derecho, o su alter ego, para
hablar más claro i de modo que todos nos entiendan. Su ministerio
doméstico le impide llevar recados, ir a misa con la señora, o al mercado
los viernes: eso se queda para las de escaleras abajo, i ella se reputa
como la subsecretaria, procuradora i delegataria ...
"Las de 2a. clase son flotantes, i a falta de intereses de acumular, acumu-
lan un buen caudal de noticias i conocimientos prácticos que se
comunican unas a otras, i que circulan de casa en casa en forma de his-
torias, anécdotas i relaciones. Lo de flotantes les viene de que no tienen
asiento ni estabilidad en parte alguna, ni más cariño por sus amos que el
interés de ganar el mes, i de escamotear todo lo que puedan. Esta es la
regla general, pero haríamos grave injuria a algunas de estas mercurias,
si no les presentásemos como honrosas escepciones. Andan, pues, como
digo, de ctl.saen casa, en continua alternabilidad i perpetuo cambio, ni
76. Ibid.
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más ni menos que en el juego de la candela, de suerte que algunas
tienen dificultad para hallar colocación; i en esto se asemejan mucho a
los empleados públicos. Esta clase es la que lleva, o debía llevar, el peso
de la casa: ellas son las que hacen mandados, i por una vía suelen hacer
dos o más, es decir, ver al amante, a la comadre i dar el recado. También
cocinan, barren, almidonan, prensan i aplanchan la ropa, i en fin, tienen a
su cargo' la generalidad de los oficios. Los domingos salen a paseo, i no
es raro que de este pasen, sin cambiar de traje ni decoración a algún
bailecico de barrio, donde lucen las habilidades que han aprendido de las
señoritas de la casa, echando sus pasos de polka, valse de Strauss, i otros
bailes modernos que ha penetrado ya en los suburbios i se han democra-
tizado.
"En lo general son descalzas de pie i pierna, llevan mantilla de paño, i los
domingos sombrero de jipijapa con vistosas i anchas cintas de colores. Se
esponjan como las señoras, i al caminar hacen un ruido como el de
huracán. Tienen sus fórmulas para los recados, i estropean pasablemente
la lengua castellana ...
"Esta clase asciende un grado cuando de una casa acomodada pasa a
otra que no lo es tanto, i en esta viene a hacer el papel de premiere,
como llaman al ministro principal en las monarquias ... Suelen despedirse
a la francesa de las casas donde sirven, i entonces dejan la cama, la ropa
y todos los demás corotos, que reclaman una o dos semanas después.
Entre el ajuar va por supuesto lo que las señoras les ha regalado en los
dos o tres meses que han estado en la casa, porque la tal criada se pre-
sentó como el paje de San Juan (palabras textuales de la señora, que
sabrá quien era ese paje).
"Las de 3a. son por lo general una especie de atachées o suplentes de las
otras. En sus costumbres i en sus ocupaciones participan de la clase su-
perior i de la inferior: Así llevan el tapete, i van al mercado, i por falta
temporal o absoluta de la propietaria en el destino. Siempre están llenas
de mugre; el delantal es de cañamazo, i las enajuas, aunque de zaraza,
no revelan el color ni la pinta que tuvieron en un tiempo. De esta clase i
de la 2a. suelen salir las amas de brazos y las amas de leche, cuando
para este ministerio no se buscan espresamente en el campo. Casi siem-
pre son coadjutoras o secretarias de las cocineras, i las alivían no poco en
las faenas de prender el horno, limpiar papas, moler i fregar.
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"Vienen por último las que en las casas de larga familia i numerosa
servidumbre ocupan el más bajo escalón en la jerarquía servil o sean las
de la 4a. clase. Estas salen de la infinia del pueblo. con perdón de la
igualdad democrática, i son el non plus ultra de la mugre, desaseo y es-
tupidez. Visten de frisa oscura y lienzo de socorro; la cabeza, semejante a
la Medusa, causando espanto y horror; tal es su desgreño ... Estas son las
que sacan la basura de la casa, deshierban la calle, i hacen todos los ofi-
cios más humildes i viles"77.
Es cierto que en la época se buscaba que el hogar fuera un espacio que
ofreciera privacidad y las criadas desde el punto de vista de los amos, im-
pedían esa privacidad, especialmente las criadas "flotantes" como las
llama el autor, por su constante contacto y chismorreo con los vecinos.
Las criadas vivían un proceso de aculturación al trabajar en la casa de
criollos o de extranjeros en la capital y servían de importante apoyo para
la madre del hogar. Definitivamente existía un enorme desprecio por las
culturas campesinas a las que pertenecían dichas mujeres, quienes,
como se muestra a continuación no hacían parte del bello sexo:
"A fuerza a repelones, han conseguido calmar la insubordinación de su
cabellera, resultando un orden que valdría más si no costase tanto, por-
que suele ir precedido o acompañado de arrancamientos de cabellos y
aun de sangre. Según se ve es peor el remedio que la enfermedad; pero
ella, la criada, debe profesar el principio de que el fin justifica los medios.
"Las facciones de la muchacha van adquiriendo ese sello particular de
finura, cuando no de distinción, tan raro en los campos y tan común en
las ciudades en las humildes hijas del pueblo. Su cutis, antaño escamoso
como el de los peces, se suaviza, es algo más fresco, algo más delicado;
y el color de sus mejillas, si todavía no compite con el de las rosas, tam-
poco es del chocolate.
"Su talle es más flexibley esbelto. Se lava y lustra las manos con salvado
y miga de pan, cuando no atrapa la pastilla de jabón de los amos. Se
corta las uñas. Su voz va perdiendo el timbre cerril propio de la aldea
originaria. El vigote ha desaparecido como por encanto. Tiene cofre
nuevo, espejito redondo con caja o tapa de latón o estaño, y ligas de seda
de las de viva mi dueño. Usa zapatos claveteados, únicamente en los días
de lluvia o de lodo. Procura no decir payesa por paseo, praza por plaza,
77. Biblioteca de Señoritas. Ceila. "Las criadas de Bogotá", op. cit.
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divirsión por diversión, perezgo por parezco, terque por beodo o chispo,
tempano por temprano, peróico por periódico, y otra infinidad de palabras
con que al principio afligía a las compañeras que ya han salido del novi-
ciado. Madruga menos que la novicia, o a lo señor, como ella dice. Sigue
tardando en los recados, trabaculándolos ú olvidándolos á propósito, y
nunca le faltan primas imaginarias y paisanas inventadas, á quiénes
echar la culpa de la tardanza. No rompe, en general, tantas cosas; pero a
veces lo hace por venganza especialmente después de haberla regañado
el ama. Sisa más; pero con mayor ingenio y disimulo, pues en esto, como
en todo, si no se ha perfeccionado, progresa. Crece su afición al bal-
caneo, lo mismo en el rigor del invierno que en lo más ardiente de la
canícula"78.
Esta descripción deja ver cómo dentro del hogar existían dos tipos de
mujeres adultas: unas que eran llamadas el "bello sexo" en la época.
Otras, que luchaban por ser "bellas", en algunos casos siguiendo el
modelo de sus amas, pero que, a ojos de sus patrones, no lo lograban.
Otro aspecto que se encontró en la prensa de la época es que las niñeras
en ocasiones servian de amas de leche para los niños, por consiguiente
se puede inferir que las madres no siempre amamantaban a sus hijos. Si
bien no se definió en forma clara el sentimiento de los dueños de casa
hacia estas criadas, sí se pudo concluir que las empleadas jóvenes no
querían que las asociaran con este tipo de nodrizas, pues en su sector so-
cial se les cerraban las puertas para lograr pretendientes:
"Si pasa de veinte años, principia a mirar con aversión a los párvulos,
porque no quiere que la llamen niñera, o creen (si coincide la obligación
de llevarlos en brazos, con cierto desarrollo exuverante de su naturaleza)
que es ama de cría lo cual la perjudica en el concepto de los mozos que
pudieran poner los ojos en ella: pues la pobre pide novio con mucha ne-
cesidad"79.
Es notorio el contraste que existe dentro del hogar entre lo que se espera
que sea el comportamiento de una joven de sociedad que debe estar
limitada al espacio del hogar y sólo relacionarse con los solteros en su
hogar, o en la casa de otras familias "decentes" -claro está vigilada por
sus padres-, a lo que viven las criadas cuando salen de la residencia
78. El Vergel Colombiano. Ruiz Aguilera, Ventura. "La criada" (La criada profesa), op. cit.
79. [bid.
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donde trabajan: salen solas, alternan en lugares que a las otras mujeres
les están vedados, se relacionan más libremente con la población mascu-
lina y por eso en la cita el patrono escribe: "pues la pobre pide novio con
mucha necesidad". Sólo las criadas de primera se limitan al espacio
doméstico y por eso son de primera.
En cuanto al costo que implica mantener al servicio doméstico en el
hogar, se encontró un escrito en el que los amos se quejan de los altos
salarios que piden las empleadas, así sean novicias, pero que dada la ne-
cesidad que tienen en la familia de que otra mujer de condición social
inferior a la señora de la casa la ayude en las duras faenas domésticas, no
hay posibilidad de evitar el gasto:
"Limitaremos por hoy, según arriba se expresa, a hablar de la criada
novicia, de la que empieza a servir, del recluta, digámoslo así. del ejér-
cito.
"El preocupado jefe de familia que necesita una persona que le sirva,
tiembla de pies a cabeza desde que la criada pisa el umbral de su puerta;
porque se le figura que ve una estrella con rabo, y sabido es que las es-
trellas con rabo, son siempre, para los astrónomos de escalera abajo,
seguros precursores de desgracias sin cuento. La criada! qué horrible
perspectiva de refunfuñas, reprimendas, desconfianzas y cataclismos de
toda clase.
-"Qué sabe usted hacer? le pregunta el ama, examinándola de arriba
abajo con una penetrante mirada, y procurando escudriñar hasta los más
recónditos pliegues de aquel misterio ambulante.
"-Pues le diré a usted_ no digamos que..._ responde la criada_ pero
como he servido poco_ vamos al decir_ sé poner un guisado, un co-
cido, estrellar un par de huevos, mondar patatas_
"-y de planchado, qué tal?
"-No siendo muy fino!
"-Cose usted?
"-Zurzo medias_ así_ ase remiendo á puntada larga una sábana_
"-Qué mas habilidades sabe usted?
"La fámula, que acaba de venir de la tierra y se halla en estado semi-sal-
vaje, abre una boca y unos ojos descomunales al oír la palabra
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habilidades, que más adelante pronunciará habeledades, y suele contes-
tar:
"-Como regularmente: con tres libras de pan al día, casi tengo bastante.
El ama exhala un profundo suspiro. El amo se extreme ce contemplando
la sangre fría con que aquel mostruo, aquella especie de ogro, acentúa el
voraz casi, y se horripila al considerar las proporciones que en su casa va
á adquirir la cuestión de subsistencia.
"-Bien, y qué salario?
"-No habiendo niños, cuarenta reales al mes.
"El pobre amo recibe tijeretazos en su tísico bolsillo. ¡Cuarenta reales!
-"¡Y como la friolera de tres libras de pan al día!
"¡Cuando esperaba él verse servido de rodillas por veinticinco, por veinti-
ocho, por treinta reales, á lo sumo!
"Cuando hasta se había formado la ilusión de que encontrara tal vez una
moza que supiese afeitar; para suprimir el renglón de la barba!
"Afortunadamente, recuerda que se está elaborando pan de patatas, y
aun funda esperanzas económicas en la eventualidad de un atracón, de
un cólico cerrado.
"La señora prosigue impertérrita su interrogatorio, porque ya le urge re-
solverse al sacrificio. ¡Lleva una semana barriendo, fregando, pegada
como un molusco al fogón, del cual sin embargo, tiene que desprenderse
cien veces, obligada por los demás quehaceres de la casa!
"Después de una granizada de preguntas, y respuestas, viene a sacar en
limpio: Que la pretendiente apenas sabe hacer una sopa de ajo; que de
planchado sabe lo bastante para quemar la ropa blanca y convertirla en
un guiñapo, con la fuerza de sus puños, ó por la torpeza de sus manos;
que piensa en tres libras de pan al día, con el aditamento de un casi ate-
rrador, espeluzante: que le costará cuarenta reales al mes, gracias a la
falta de prole"80.
Finalmente, después de la lectura realizada se concluye que las criadas
que laboraban en la capital en ciertas ocasiones lograban establecer re-
laciones de alianza y solidaridad con sus amos81, pero que estas
80. El Vergel Colombiano. Ruíz Aguilera. Ventura. "La criada novicia". Trimestre n, No. 22,
marzo 11de 1876.
81. La Caridad. De C. V. P. "Antonia". Año V, No. 7, agosto 12de 1869.
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relaciones habían sido más frecuentes antes, cuando el serVICIOper-
manecía más tiempo trabajando en los hogares. Durante los decenios
estudiados la que imperaba era una relación muy conflictiva, debido a la
explotación a la que eran sometidas las criadas, a la permanente movili-
dad de las trabajadoras de una casa a la otra en búsqueda de mejores
condiciones, hecho que trastocaba la estabilidad en el espacio
doméstico. En el seno del hogar. el conflicto se suavizaba o empeoraba
según como se establecieran las relaciones entre las dos clases. la de los
amos y la de las criadas: si los patronos regañaban, despreciaban y mal-
trataban en ocasiones a sus criadas hasta con castigos físicos, ellas no
actuaban de forma pasiva, sino que tenían la opción no sólo de cambiar
de casa sino de hacer daños a conciencia en el hogar donde trabajaban.
Por eso algunos patronos que posiblemente no constituían un ejemplo de
buenas relaciones con ellas escribían:
"...porque la criada es la calamidad infinita ... una calamidad no transito-
ria como las mencionadas, sino que pesa eternamente sobre el individuo
con casa abierta; que le pisa, que le burla. y a veces ingeniosas. y que
hasta tiene la osadía de pedir a la víctima dinero encima"82
El hogar no era tan dulce hogar, ni tan paraíso, pues había conflictos por
las diferencias que existían en su interior por factores de género, edad,
clase, etnia, y por las condiciones vividas en el contexto externo.
Antes de pasar al siguiente capítulo. es pertinente señalar que entre las
personas cercanas al hogar, fuera de los sacerdotes, y posiblemente las
religiosas. los padrinos y madrinas eran parientes que en ocasiones
tenían estrechas relaciones, en particular con sus ahijados y compadres.
El padrino o madrina de bautizo servía de padre o madre sustituto para el
ahijado cuando alguno de ellos fallecía. y se constató que el apoyo pres-
tado no era sólo de tipo espiritual y moral. sino también económico83.
82. El Vergel Colombiano Ruíz Aguilera, Ventura. "La criada" (La criada profesa). op. cit.
83. El Iris. De la Mina. Juan. "Caprichos de bautismo". Año l. Trimestre l. abril 8 de 1866;
El Iris. Aldebarán. "Mi madrina. Recuerdos de Santa Fé". Tomo I. No. 4. febrero 25 de
1868.
8. La familia legítima. según la mentalidad de la oligarquía. se establecía
a partir del matrimonio católico. Nótese que en esta fotografía el novio
está sentado y la novia de pie.

10. El fotomontaje realizado por Melitón Rodríguez. ilustra la presencia de
seres sobrenaturales en la mente de los católicos.
11. Se pensaba que el amor materno era natural. Sin embargo. en la
época se educó al bello sexo para convertirlo en mejor madre, esposa y
ama de casa.
12. Mujer perteneciente al "bello sexo" y la "criada" doméstica. Es visible
en esta acuarela de S. M. Groot la relación jerárquica que se establece
entre las dos mujeres.

El "bello sexo": entre el espíritu y la carne
En esta parte del libro se reflexiona sobre la condición femenina vista a
través de los periódicos consultados. En un comienzo, se analizará el
mundo sobrenatural, pues es importante definir la condición de las mu-
jeres en este contexto, teniendo en cuenta la razón por la que éste era
tan importante en la mentalidad de la época. Más tarde, se estudiarán las
normas que regían a las señoritas y señoras en el campo social, especial-
mente en el espacio doméstico.
María, la "Virgen" madre
La imagen que se presentó de la Virgen Madre de Cristo en la época se
basó en dos aspectos que, según las fuentes consultadas, sirvieron de
punto de referencia para la población femenina estudiada: primero, el
dogma de la Inmaculada Concepción de María; y segundo, la misión de
la Virgen como mujer sumisa y sufrida, pero que crió y educó al hijo de
Dios.
El dogma de la Inmaculada Concepción
Uno de los dogmas de fe de la religión católica, era que María, la Madre
de Cristo, había quedado encinta por "obra y gracia del espíritu santo" y
había dado a luz a su Hijo, sin tener relaciones sexuales con hombre al-
guno, por eso se la llamaba, Virgen. Bajo el papado de Pío IX se proclamó
dicho dogma de fe. La "Fiesta de la Inmaculada Concepción" se cele-
braba el 8 de diciembre. El dogma proclamaba que María estaba exenta
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de la mancha que tenía el resto de los humanos, por el pecado originaJl.
Como resultado de la proclamación del dogma tanto en Roma como en la
capital de Colombia, los altos jerarcas de la Iglesia buscaron propagar el
culto a la Virgen, pues aducían que los fieles se habían olvidado mucho
de su veneración. Se señalaba por qué el día de la Inmaculada Concep-
ción debía ser la "gran festividad del siglo XIX"2, además escribían que
en España, por ejemplo, san Ildefonso celebraba dicho culto desde el
siglo VII y, por tal razón, ese país era por excelencia la nación de la In-
maculada "Madre de Dios y Madre nuestra concebida sin mancha de
pecado original"3.
Es importante señalar que en la mitología Cristiana se planteaba que era
Eva, una mujer, quien en primer lugar se había dejado tentar por el
demonio y quien no sólo había pecado sino que había incitado a su
compañero Adán a comer de la fruta prohibida por Dios en el paraíso
terrenal. Por tal motivo, todos los humanos nacían con el pecado
original4 Si bien se recordaba en ocasiones que una mujer, Eva, había
sido la causa de los males de la humanidad, así mismo se manifestaba
que otra mujer había permitido la redención del género humano: ella era
María, tan amante de la pureza que quiso "permanecer virgen".
A veces se reconstruía la historia de la vida de la Virgen María, haciendo
énfasis en que su experiencia en la tierra se caracterizaba por el su-
frimiento y el amor al prójimoS. Esta mujer se había comprometido hacia
los dieciseis años con José, que era tal como ella, de la familia de David,
la familia elegida por Dios para que en ella naciera su hijo. Al poco
tiempo un arcángel del cielo, Gabriel, le anunció que iba a ser Madre del
Hijo de Dios. El Espíritu Santo descendió sobre ella y así concibió a
Jesús, su Hijo. El ángel también anunció la concepción de María a José,
quien aceptó el hecho. El nacimiento de Jesús se dio como el de
cualquier otro niño.
Cuando nació el Hijo de Dios, Herodes, rey de los judíos, inició una per-
secución contra Jesús, obligando a María y a José a retirarse a Egipto, en
1. La Caridad. "Fiesta de la Concepción". Año II, No. 14, diciembre 1 de 1865.
2. La Caridad. "La Inmaculada Concepción". Año VII, No. 27, noviembre 30 de 1871.
3. La Caridad. Carbonero y Sol, León, er. al. "A los católicos" (desde Madrid). Año XII, No.
18, diciembre 19 de 1879.
4. Stevens, sJ; Rodriguez Sehk, 1986
5. La Caridad. Ortiz, José Joaquín. "Himno a la Virgen". Año n, No. 1, diciembre 8 de
1865.
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donde permanecieron durante siete años. Así se inició en la vida de
María. una serie de alegrías y sufrimientos que se prolongó hasta que
murió a los 63 años6. Por la vida que llevó en la Tierra. a María se la lla-
maba "santa por excelencia" y por tal motivo. al morir "se encuentra a la
diestra de su Hijo quien no le niega nada". Por ende. escribían en la
época. se convirtió en patrona y protectora de todos los que sufren7
Para venerar a la Virgen Madre. se recomendaba rezarle en el hogar y
además visitar sus altares. pero no como los idólatras en tiempos
anteriores al cristianismo -pues los enemigos de la Iglesia pensaban que
los católicos eran idólatras-o sino pensando en la persona que se
representaba en la imagen8
Si bien existían varios santuarios de María en la capital en aquella época.
en Chapinero se inició el culto a la Virgen de Lourdes. Frecuentemente
se les recordaba a los' fieles a través de la prensa que esta Virgen se
había aparecido en los Pirineos a unas pastor citas y ellas habían
dedicado su vida a la caridad, especialmente Bernardita. como se
llamaba una de ellas9. En la iglesia de Lourdes. la élite capitalina
celebraba la fiesta de la "Inmaculada Concepción" al igual que los
aniversarios de la aparición de la Santísima Virgen a Bernarda 10.
Se hacían peregrinaciones a la Virgen de Lourdes para pedirle. entre
otros. "la conversión de los pecadores y el triunfo de la Iglesia" ya que
ése era uno de los principales problemas de la época a ojos de los católi-
cos 11. Según la prensa. a dichas peregrinaciones asistían las familias de
diversa condición social de la capital y por consiguiente. tales actos se
convertían en un espacio temporal. donde las diferencias sociales tendían
6. La Caridad. De la enciclopedia Moderna. Tomo XXVII. "Biografía de la Virgen María".
Año 1, No. 12, diciembre 8 de 1864.
7. La Caridad Fernández. R. D. "María". Año III. No. 1. enero 14 de 1867; "Rara
combinación". Año VlI. No. 35. febrero 1 de 1872.
8. La Caridad. Arzobispo de Bogotá. "Nos. Vicente Arbeláez". Año XI. No. 6. octubre 2 de
1875; "Corona de oro y corona de campanillas". Año VlI, No. 2. junio 1 de 1871; Ortíz,
José Joaquín. "Himno a la Virgen". op cit.
9. La Caridad. Laserre, Henrique. "Sor María Bernarda. Año XII, No. 19, diciembre 28 de
1879.
10. La Caridad. Garzón, Fray Antonio. "Templo de Nuestra Señora de Lourdes en
Chapinero". Año XIV, No. 8, marzo 17 de 1882; El Vergel Colombiano. "Una gran
fiesta". Trímestre 1, No. 3, agosto 28 de 1875; La Caridad. "Anales a Nuestra señora de
Lourdes". Año XI. No. 1, octubre 28 de 1875.
11. La Caridad. "AnaJes a Nuestra Señora de Lourdes Bogotá". Año XI, No. 9. diciembre 23
de 1875.
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a ser menos notorias y donde para ciertas personas lo espiritual era lo
que debía prevalecer12.
En la época estudiada, el culto a la Virgen fue igualmente promovido en
los anuncios clasificados de los periódicos, en los que se ofrecían publi-
caciones sobre la vida de las pastorcitas y sobre los milagros que les
concedía la Virgen a los creyentes.
La mujer, religiosa pero sin exagerar
En el transcurso del presente trabajo, se ha podido apreciar que era dificil
que en el período de los radicales se considerara a una mujer como al-
guien respetable si ella no era seguidora del catolicismo. Es más, ya se
ha sugerido en otro escrito que las mujeres constituyeron uno de los
pilares centrales del catolicismol3. Sin embargo, en la prensa cOnsultada,
no todas las descripciones que se hacían del bello sexo lo mostraban
como fiel seguidor de la doctrina de Cristo pues, por un lado, existían
otras creencias religiosas en el país y en el extranjero, y por el otro, en al-
gunas ocasiones se describía a mujeres católicas que no siempre se
sometían a los preceptos impuestos por la Iglesia.
En el primer caso, el de la existencia de otras religiones, lo más frecuente
era encontrar relatos sobre la conversión al catolicismo de las egipcias,
las hebreas de la época de los romanos, las mujeres del Lejano Oriente, o
bien, de creencia protestante de Europa14.
Otro ejemplo que se puede mencionar en este primer caso es un artículo
titulado "Congreso Anticlerical", donde se señalaba que en el oriente de
Francia se había celebrado dicha reunión para propiciar la separaCión de
la Iglesia y el Estado y para acabar con el Concordato. En dicho Con-
greso, según la información suministrada, habían participado 200
personas, de las cuales 30 eran mujeres. Se criticaba en la publicación la
posición asumida por esos franceses frente a la Iglesia, pero se veía en
forma más pecaminosa la actitud de las 30 mujeres asistentesl5.
12. El Vergel Colombiano. "Una gran fiesta", op. cit.; Bermúdez, 1992b.
13. Bermúdez, 1987a.
14. La Mujer, De Samper Acosta, Soledad. "Las mujeres en los imperios de Oriente y
Occidente". Tomo n, No. 4, abril 15 de 1880; "La mujer egipcia". Tomo n, No. 13, abril
15 de 1879; La Caridad. "La pecadora de la ciudad". Año X, No. 14, septiembre 3 de
1874; "Del infierno al paraíso". Año IX, No. 39, marzo 12 de 1874; "Conversiones". Año
XllI, No. 8, octubre 29 de 1880; La Velada. Garavíto, J. M. "La fugitiva del harem".
Serie 2A. No. 11, marzo 11 de 1882.
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En el caso de las católicas que se habían distanciado de lo religioso en el
transcurso de sus vidas, se supo que algunas de ellas, al envejecer y
acercarse la hora de la muerte se habían reconciliado nuevamente con
Diosl6. Por consiguiente, las lectoras que consultaban la prensa sabían
que no todo el bello sexo seguía fielmente las normas de la Iglesia
católica, pero también eran conscientes de que a ellas se las asociaba
naturalmente con el mal si en el transcurso de sus vidas no modificaban
su conducta.
En cuanto a puntos de referencia positivos, en las publicaciones consul-
tadas aparecían historias de la vida de santas, como Bernardita de
Lourdes o Juana de Arco17 También reseñaban la vida de mujeres que
sobresalían por su virtud y su caridad en el país y en el extranjero1B
Es conveniente señalar que las acciones buenas o malas realizadas por la
población colombiana que era de otro origen social y étnico, apenas sí
eran tenidas en cuenta. Por consiguiente, los puntos de referencia para el
bello sexo se encontraban en el cielo, la Virgen y las santas; en Roma; en
París; en Londres y en su círculo social bogotano.
Se sabe que muchas de las damas estaban ligadas a la religión católica y
a la Iglesia, pero había un grupo conocido como el de las beatas, quienes
no sólo llegaban a asistir varias veces a misa diaria, sino que rezaban
permanentemente en sus casas y en ocasiones inducían a algunos miem-
bros de su familia a asumir la misma actividad religiosa 19 Un ejemplo de
dichas beatas lo da Aldebarán, en el escrito titulado "Mi madrina". En di-
cho texto el autor cuenta de una solterona que vivía con sus dos criadas
que le habían sido fieles a lo largo de la vida y que tenía buenas relacio-
nes con el ahijado y con la sociedad en general. Sin embargo, a nivel
religioso la descripción era de mofa en torno a las actividades y actitudes
que tenía.
15. La Caridad. "(La correspondencia era latina) Congreso Anticlerical". Año XlII. No. 29,
julio 6 de 1881.
16. La Caridad. Año 1, No. 10. noviembre 25 de 1864; Hartzenbusch, Juan Eugenio. "La
anciana indevota". Año XI, No. 45, abril 30 de 1879.
17. La Caridad. "Juana de Arco". Año 1,No. 13, septiembre 15 de 1864.
18. La Mujer. Drovet, Ernestina. "La Hermana de la Caridad en el siglo XIX". No. 14, abril
20 de 1879; De Samper Acosta, Soledad. "Beneficencia pública en Bogotá". No. 26,
octubre 15 de 1879.
19. Fundación Misión Colombia, 1988; Bermúdez, 1987a.
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"En la pared principal (de su casa) había un cuadro grande representando
a Nuestra Señora de las Mercedes, a cuyo pie estaban Adán i Eva en el
paraíso terrenal, rodeados de fieras y en completa desnudez; ligereza de
vestido que no pude comprender nunca como lo toleraba mi madrina sin
escandalizarse, pues ponía los gritos en el cielo e invocaba a todos los
Santos, si por casualidad veía a una de mis hermanas vestidas para al-
guna modesta tertulia. Por último había un pequeño San Cristóval sobre
la puerta de entrada, y San Antonio sobre la de la alcoba. Item más: du-
rante muchas semanas del año vivía en la mitad de la sala, cubierto con
una colcha, un San Miguel que vestía mi madrina para la Iglesia de San
Francisco: lo disfrazaba a la última moda con mangas anchas o angostas,
corpiño alto o cotilla, según se usaba los días de fiesta y se lo enviaban
después a la casa para que le pusiera los vestidos viejos, buenos para el
resto del año. Cuando alguno criticaba a mi madrina su modo de vestir al
pobre arcángel como los figurines de moda, contestaba muy indignada:
Acaso los Santos han de estar peor vestidos que usted? Contiguo a la al-
coba estaba el oratorio muy pequeñito, pero muy ordenado, i que casi
todos los años ocupábamos completamente con el pesebre'.zo.
Sobre la criada de la madrina, que igualmente era beata pero de una
manera aparentemente diferente, Alderabán escribió lo siguiente:
"Casi toda la devoción de esta infeliz, estaba concentrada en un santo ya
no me acuerdo cual, cuya imagen tenía a la cabecera de su cama, i que
decía ser milagroso por que se había retocado por sí solo. Efectivamente,
la desteñida cara del santo y sus marchitos vestidos habían adquirido re-
pentinamente un color vivo, gracias a la paleta de uno de nuestros
parientes, que se había querido divertir burlándose de la pobre mujer;
pero después la vimos tan feliz y satisfecha con el milagro que nadie tuvo
valor para desengañarla, y murió convencida de que el santo se había re-
tocado por amor a ella"21
La cita anterior deja ver que la religiosidad popular cristiana no siempre
era respetada por quienes creían tener un conocimiento religioso supe-
rior. Las creencias existían tanto entre la élite como en los sectores
menos favorecidos de la capital.
20. El Hogar. Aldebarán. "Mi madrina". Tomo 1,No. 4, febrero 25 de 1868.
21. [bid.
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Finalmente, Aldebarán en su artículo relataba la vida cotidiana de su ma-
drina, la beata y en dicha descripción se percibe la estrecha relación que
tenía ella con el mundo sobrenatural, como se aprecia a continuación:
"Aunque mi madrina no había tomado hábito, su excesiva devoción y lo
mucho que frecuentaba las iglesias le habían hecho llevar en nuestra fa-
milia el sobrenombre de la beata. Su vida era monótona a la par que
variada a su modo. A las seis y media le llevaban el chocolate a la cama
y después de tomarlo se ponía su saya de lana, y su mantilla de paño y
su sombrero de huevo frito y llevando muchas camándulas y libros de de-
voción se encaminaba a la Vera-Cruz, la Tercera y San Francisco (rara
vez pasaba el puente), y acompañada por Cruz, un gran tapete quiteño
debajo del brazo, oía muchas misas, conocía a todos los frayles, sacris-
tanes y legos, de pe a pa y, hablaba con ellos en voz alta en los
intermedios de las misas, chanceándose con todos con el desembarazo
que sólo adquieren en las iglesias los que las frecuentan demasiado, pero
que olvidan lo sagrado del sitio y pierden el respeto a causa de la fa-
miliaridad que tienen allí. A las ocho y media volvía a almorzar veía las
cosas de la casa, disponía los dulces, bizcochos y espejuelos que debían
hacer aquel día bajo los cuidados de la Cruz y Juana y, después si no iba
a visitar algún miembro de la familia se subía al canapé de su alcoba y
rezaba hasta que le llevaban una buena taza de chocolate a las once.
Pero estas oraciones tenían los intermedios más graciosos; sin duda eran
puramente maquinales y estaba pensando en lo que se hacía en el inte-
rior de la casa, así es que a cada rato interrumpía el rezo para llamar a
Cruz o a Juana y si éstas no oían se bajaba del canapé y con la camán-
dula en la mano, corría a la cocina colérica y gritando: ¿Metieron el
almidón? ¿Les dieron de comer a los pisquitos? ¿Rallaron las cidras? u
otras cosas por el estilo. Si eso no se había hecho como lo tenía man-
dado, arremetía sobre las criadas, les tiraba las orejas, les daba
empeyones y al verlas hacer la voluntad, dejando a Cruz bañada en lágri-
mas volvía tranquilamente a sus oraciones. A la una volvía y por la tarde
se iba a oír algún sermón o los días de fiesta salía con las criadas a visitar
a alguna de sus vecinas o amigas viejas. Después de cerrar el portón con
mil trabajos pues era preciso que las dos criadas y la señora ayudasen a
hacer dar la vuelta a la enorme yave en la cerradura, mi madrina la col-
gaba enseguida al brazo de Juana (para lo cual tenía una correa de cuero
crudo), recomendando no la fuera a perder en la oración. Volvía e inme-
diatamente se reunía en la sala o en la alcoba hasta las ocho. Juana había
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aprendido a rezar dormida y de rodillas, pero la pobre Cruz no podía
menos que cabecear de vez en cuando, atrayendo sobre su cabeza de
mártir no mui blandos coscorrones. A las ocho y media todas dormían.
Así pasaron los días en aquella casa durante más de sesenta años sin
otra variedad que la visita de alguna amiga o amigo"22.
La descripción de la beata muestra, entre otras cosas, que ciertos sec-
tores de la sociedad, los liberales por ejemplo, esperaban que las mujeres
fueran religiosas pero moderadamente. Sin embargo, vale la pena pregun-
tarse si dentro del contexto social y cultural en el que vivían las
solteronas, las viudas o casadas y con hijos mayores, si no se dedicaban
a sus cosas y a la caridad, ¿qué más podían hacer sino rezar y así comu~
nicarse por lo menos con las divinidades?
Otras imágenes de las mujeres
El bello sexo
Tanto el cristianismo como el romanticismo influían para dar una imagen
en ocasiones supraterrenal de la mujer de esa época en Bogotá23.
Se cree que si a las representantes de la élite capitalina las llamaban el
bello sexo, no era mera casualidad. Al reflexionar sobre los varones
escritores de la prensa femenina en Santa Fe de Bogotá, se vio que a
veces los llamaban el sexo feo o bien el sexo barbudo, en contraposición
al bello. Esto se debía a que se esperaba que las mujeres ideales fueran
bellas, no sólo física sino espiritualmente.
En cuanto a la belleza del alma femenina, algunos autores de la época
pensaban que el espíritu de las mujeres era más fuerte que el de los
varones, pues ellas no sólo eran la expresión de la "omnipotencia divina"
sino "la última y mejor obra de Dios". La mujer además era "la obra
maestra de la naturaleza" y "el primer misterio de la creación", pues para
los varones era un ser indescifrable.
En lo relativo al amor, al "sublime sentimiento" que diferenciaba a los hu-
manos de los animales, se creía que los hombres amaban como "los
brutos", tan sólo para satisfacer la necesidad de los sentidos; el bello
sexo era, por el contrario, más sensible y tenía "una capacidad de amar
22. [bid.
23. Bermúdez, 1991; Londoño. 1984 y 1988.
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semejante a la de Dios Padre"24.A continuación se presenta una de estas
descripciones idealizadas del bello sexo:
A qué se parece una mujer?
A una flor en lo hermosa.
A una nube en lo leve
A una paloma en lo cándido
A un ánjeI en que vive de lo espiritual.
A una hada en lo misteriosa
A una sirena en los encantos
A una estrella en lo resplandeciente
A una mariposa en lo inconstante i
A un rei en lo caprichosa25.
Por esa fortaleza espiritual femenina se veía a la mujer como un ser puro,
inocente, hermoso, dulce. cordial, caritativo, consolador, comprensivo,
paciente y casto por naturaleza26.
En esa época hubo otra actitud hacia las mujeres, que en ocasiones se
tomó extrema hacia el lado opuesto. La asumieron algunos varones que
pensaban que las mujeres eran seres obscuros, pues aparentaban ser
buenas y en el fondo eran coquetas, traicioneras, vengativas y superfi-
ciales. ya que sólo pensaban en bailar y gastar dinero en rapa27.
Frente a estas dos imágenes contrapuestas de las señoras y señoritas a
fines del decenio de los cincuenta. una de ellas respondió a las invitacio-
nes que les hacían los editores para que manifestaran sus ideas. EscribiÓ
un artículo titulado "Es culpa de los hombres", en el que manifestaba que
los escritores varones siempre habían culpaqo al sexo débil de los males
24. Biblioteca de Señoritas. De la Parra. Ricardo. "Escribir en un álbum de mujer". Año l.
No. 12. mayo 20 de 1858; "De la mujer". Año I. No. 2. enero 9 de 1858
25. Biblioteca de Señoritas. "De la mujer", op. cit.
26. La Caridad. Cueto. "La mujer". Año n. No. 13. 1865; "Ignacia Osorio de Ricaurte". Año
X. No. 9; Biblioteca de Señoritas. De Calvo Piñeres. Dolores. "El alma". Año l. No. 6.
febrero 7 de 1858; "De la mujer", op. cit.; El Vergel Colombiano. F. B. "El concierto del
Jockey Club". Trimestre l. No. 1. agosto 14 de 1875.
27. La Caridad. "De Lima, Patria. Año XI. No. 28. mayo 25 de 1876; "Una mujer vanidosa".
Año XI. No. 18. febrero 24 de 1876; BiblioteCa de Señoritas. "Murmuraciones". Año l.
No. 7, 1858; "Los Brillantes". Año 1, No. 16. abril 17 de 1858; El Vergel Colombiano.
David. "Revista de teatro". Trimestre III. No. 29, Mayo 14 de 1876.
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de la sociedad. Sin embargo, según su criterio. ellas eran tal como los
hombres deseaban que fueran: si eran coquetas era porque los hombres
les eran infieles y si eran· frívolas, se debía a la ignorancia masculina en la
manera de tratarlas. A continuación se transcribe parte del artículo:
"Los escritores de costumbres en nuestro pais, han creido siempre, que
para destruir los abusos de la sociedad es necesario atacar las mujeres
hasta en sus más ridículas pequeñeces; así es que no hay un sólo artículo
de costumbres en que la mujer no esté de blanco aunque sea indirec-
tamente, llevando su manía hasta el punto de censurar el que algunas no
queramos cambiar la libertad que disfrutamos en el hogar paterno, por el
yugo que ellos nos hacen llevar en la vida del matrimonio. I sinembargo.
estos señores escritores saben mui bien, que la mujer es lo que el hombre
quiera que sea, que si ella es coqueta, es porque él es desleal, que si ella
es frivola, es porque él es ignorante. De manera que al tocar a las mujeres
para correjir la sociedad se ha querido matar la serpiente por la cola"28.
Los que se identificaban con la imagen romántica de la mujer a fines del
decenio de los setenta escribían comentarios acerca de la pérdida de los
valores de la sociedad. Por ejemplo. don Justo Sierra señalaba que en
años anteriores las mujeres y los hombres lloraban con novelas como
María de Jorge Isaacs y, según él, tal costumbre se había perdido pues la
gente sólo pensaba en gastar, comer y beber, dada la incierta situación
en la que estaban: no sabían si vivirían el día de mañana. Además. ano-
taba alarmado el señor Sierra, "las mujeres ya no lloraban por sensibilidad
sino por despecho, por miedo"29.
A continuación, se resumen los aspectos que influyeron en la mentalidad
femenina según científicos sociales y literatos que han estudiado elJO-
manticismo en Colombia durante el siglo pasado:
En primer lugar, se presentaba una imagen de la mujer cuya condición
física era débil y hasta enfermiza. Al respecto, Lucía Guerra Cunningham
(1989) señalaba que la fragilidad femenina no era sólo el resultado de los
escritos de algunos románticos de la época, sino que era además susten-
tada por científicos como Auguste Comte, quien calificó a la mujer como
similar a las razas inferiores, basándose en la escala de evolución de
28. Biblioteca de Señoritas. "Es culpa de los hombres". Año l. No. 35. septiembre 2 de
1858.
29. El Vergel Colombiano. Sierra. Justo. "A Ignacio M. Altamirano 'María' ". Trimestre n.
No. 21.marzo 4 de 1870.
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Charles Darwin que aparecía en The Descent ai Man (1873). Spencer, a
su vez, aducía que ellas eran poseedoras de un corazón grande y de un
cerebro pequeño y que por tal razón no tenían ei poder abstracto de ra-
zonar. Así mismo, August Strindberg en La Revue Blanche (1895)
aseveraba que la menstruación terminaba atrofiándoles el cerebro a las
mujeres. Frente a esta construcción cultural de lo femenino, Guerra Cun-
ningham escribió:
"La enfermedad se perfila como idealización folletinesca que erotiza anu-
lando simultáneamente toda expresión de poder; así el desmayo
femenino en brazos del amado, no sólo apunta hacia la posesión sensual
de un cuerpo, sino a la vulnerabilidad física y sicológica de la mujer. Por
consiguiente, la enfermeqad debe considerarse como un atributo que em-
bellece al cuerpo sumiso y débil, subordinado a la ley del padre y a la ley
del esposo"30.
En segundo lugar, la mujer del romanticismo fue presentada por los
autores, quienes eran en su mayoría varones, como un ser pasivo, cuya
mente estaba en blanco y cuya vida se limitaba al espacio del hogar
propio, o al de otras familias y a la iglesia, tal como ya ha sido men-
cionado. Los varones, por el contrario, recibían educación formal,
producían conocimientos, se apartaban del hogar, viajaban, y por lo tanto
eran más mundanos31. En el texto que se transcribe a continuación se
muestra dicha imagen:
"En efecto ¿Qué es una verdadera mujer? es un ser débil, ignorante,
tímido y perezoso, que por sí mismo no podría vivir, al que pone pálido
una palabra, a quien sonroja una mirada; que tiene miedo a todo, que
nada conoce i obra no obstante guiada por un sublime instinto, por una
ispiración que vale más que la experiencia..."32
En tercer lugar, la relación de las mujeres de los estratos sociales estu-
diados con el ámbito religioso o sobrenatural se presentaba como algo
inseparable. La figura de María, como ideal para imitar, siguió siendo un
hecho. En el siguente poema, escrito por una señora, se puede apreciar
esta devoción:
30. Guerra Cunningham, 1988.
31. Molloy, s.f., documento fotocopiado; Gómez Ocampo, 1988; Guerra Cunningham. 1988.
32. El Iris. "La mujer". Tomo IV, No. 3, agosto 17 de 1867.
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A nuestra madre María
¡Bien haya, dulce Madre, el que te invoca,
Mientras retúmba la borrasca ñera,
1 un bello sol de alegre pIimavera
Piensa que tú, señora, le has de enviar!
¡Bien haya el que te llame
1 tu favor reclama
Blanca estrella del mar!
Bien haya el que a tus pies duerme tranquilo
Mientras que brama el huracán violento;
1 ñja al despertar su pensamiento
En la madre que vela por su bien!
¡Bien haya el que conña,
En tí dulce María
Bella flor del Edén!
Dichoso el que en sus horas solitalias
Canta tu amor i canta tu belleza
Al contemplar tu cándida pureza,
Bendice alborozado a tu Cliado!
Dichoso el que te canta
Oh VJIjen siempre santa,
Oh Madre del Señor
Dichoso el que llorando en este mundo
Levanta sus miradas hasta el cielo;
1 en tí encuentra dulcísimo consuelo
1 de paz i esperanza un manantial!
¡Bien haya aquel que llora,
1 tu favor implora
Oh reina celestial!
1pues eres la estrella de los mares,
La aurora del consuelo i de bonanza
El puerto de dulcísima esperanza;
La ViIjen sin mancilla y sin borrón:
Cante feliz el cielo,
Cante dichoso el suelo,
Tu limpia Concepción33.
33. La Caridad. De R., S.E. "A Nuestra Madre Maria", Año 1,No. 12, diciembre 8 de 1864.
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En cuarto lugar, en esta época surgieron nuevos puntos de referencia del
deber ser femenino, como Francia e Inglaterra especialmente. Además,
se constató que uno de los canales de contacto con la cultura europea
era precisamente los escritos románticos que se reeditaban en los
periódicos y revistas colombianos, o que eran importados y leídos en el
idioma vemácul034.
En quinto lugar, se podría plantear tentativamente que en esta época el
romanticismo abrió un espacio diferente para el deber ser masculino, ya
que si se tiene en cuenta que este movimiento literario se desarrolló en el
país en el contexto permanente de guerras civiles, tanto en la primera
mitad del siglo como en la segunda, las imágenes de los hombres que
describían en los textos revisados oscilaban entre caudillos, guerreros,
políticos que no siempre eran guerreros pero sí agresivos en sus publica-
ciones, y hombres que derramaban fácilmente lágrimas frente a textos
como María35.
En sexto lugar, se sabe que el romanticismo influyó en las relaciones en-
tre las parejas de jóvenes. Se modificaron, pues el amor se empezó a
valorar, siempre y cuando dicho sentimiento no se manifestara en forma
abierta entre la pareja. El amor sólo se debía expresar a través de miradas
fugaces, sonrisas imperceptibles, por medio de flores, roces casi acciden-
tales del cuerpo y por medio de un lenguaje que no expresara
directamente el sentimiento. El mejor ejemplo de la revolución de la
época fue María, de Jorge Isaacs, novela muy leída en esos años36. En
periódicos como El Iris, por ejemplo, no sólo se anunciaba dónde se
podía comprar dicha publicación, sino que frecuentemente aparecían
comentarios sobre el text037.
En el transcurso de los 36 años estudiados, se empezó a vislumbrar otro
deber ser para las mujeres, además de la imagen romántica femenina que
si bien en esencia se basaba en muchas de las características ideales
enunciadas para el bello sexo, se acercaba un poco más a la mujer real.
34. Guerra Cunningham, 1988, op. cit.; Molloy, op. cit.; Londoño. 1984, op. cit. Sobre este
último punto. es conveniente señalar que había avisos que se publicaban en la prensa
consultada que ofrecían a la venta este tipo de publicaciones.
35. Gómez Valderrama. 1988; Mejía Duque. documento fotocopiado; Molloy, op. cit.
36. Ibid.
37. El Iris. Briceño. "Maria". Tomo IV. No. 5. agosto 31 de 1867
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La Mujer
Uno de los últimos periódicos publicados en el transcurso de la época es-
tudiada (l849-1885), se llamó La Mujer. Esta publicación fue escrita
completamente por señoras y señoritas, y fue la primera dirigida por una
mujer: Soledad Acosta de Samper. Se cree que tal hecho no fue casual
porque muestra que se estaban operando una serie de cambios intere-
santes en torno a la condición femenina.
Al revisar la bibliografía secundaria se pudo apreciar un primer cambio:
además de la imagen débil y pasiva de la mujer que prevalecía entre cier-
tos grupos sociales, entre otros grupos se la consideraba un ser diferente,
hecho que se constató en la prensa analizada. Por ejemplo, a las mujeres
se las presionaba para que se educaran y así se convirtieran en mejores
madres y amas de casa; también se les recomendaba que se capacitaran
para que en caso de viudez u horfandad pudieran enfrentarse a la vida;
se les sugirió que hicieran las labores del hogar con orden y disciplina,
siguiendo el modelo empresarial de la época; se les propuso que durante
el tiempo libre no se dedicaran sólo a orar como durante los decenios an-
teriores, sino también a capacitarse y a leer libros, periódicos y revistas
propios de su sexo; se les insistió así mismo en que hicieran caminatas al
aire libre con el propósito de mantener un estado físico saludable. Tales
propuestas fueron hechas por los liberales a mediados de siglo y
respaldadas por algunas mujeres de la época38.
En un artículo publicado por doña Soledad Acosta de Samper en su
periódico La Mujer y titulado "Lo que piensa una mujer de las mujeres",
basado en la obra inglesa "A Woman's Thoughts about Women" escrita
por María Moluch, una de las más afamadas escritoras de ese país, según
doña Soledad, señalaba lo siguiente:
Las mujeres deberían dejar atrás las enseñanzas que tradicionalmente
habían aprendido en cHanto a que eran seres dependientes; deberían, por
el contrario, saber "arbitrar por sí mismas su subsistencia" .
En cuanto al trabajo femenino, se afirmaba en el escrito que la profesión
más seria en la vida de una mujer era la maternidad y las labores
hogareñas. y aclaraba que no se debía subvalorar la de maestra que era
su equivalente. y que se debían evitar el ocio y el vicio.
38. Bermúdez. 1987a, op. cit.; Londoño. 1988. op. dt.
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En relación con las madres de familia se les recomendaba a las señoras
que no olvidaran el importante papel que jugaban en la sociedad tanto
física como moralmente. Por tal razón debían evitar propagar el sen-
timiento de la envidia entre los miembros del hogar al darle más
importacia a un hijo que al otro, o bien recalcando permanentemente lo
que podían poseer otras familias.Esto era muy peligroso porque de la en-
vidia se podía pasar fácilmente al odio. La maledicencia debía evitarse en
el hogar. Este vicio consistía en estar juzgando lo que hacían los demás y
era frecuente entre la gente desocupada.
Al finalizar las labores del hogar la mujer debía "refrescar el espíritu" y
"cambiar ideas" con los demás, pero teniendo mucho cuidado al selec-
cionar sus amistades, pues debía ser consciente de que en el mundo
existían señoras y señoritas contentas y otras descontentas por causas
ficticias. Según la autora, la verdadera razón de la melancolía, particular-
mente entre las jóvenes, se debía a enfermedades del cuerpo y del
espíritu. Por tales motivos debían prestar atención a la higiene personal,
hacer ejercicios al aire libre, comer y dormir bien. También se les re-
comendaba evitar la vanidad y no ser esclavas de la moda39.
Un segundo cambio identificado se derivó de que Francia e Inglaterra se
convirtieron en los centros intelectuales de referencia del bello sexo (a
partir de los escritos románticos, entre otros) para su comportamiento so-
cial, especialmente Francia. Esto se facilitó, en primera instancia, por la
restauración del libre comercio, hecho que propició la apertura de bancos
y de nuevos almacenes que vendían productos nacionales y extranjeros
que se ofrecían en la prensa capitalina; se anunciaban muebles, alfom-
bras, vajillas, telas, vinos, encajes, vestidos, medias, zapatos, polvos de
arroz, etc. En las próximas líneas se presentan como ejemplo dos de
estos anuncios publicitarios:
"A LASSEÑORAS.En el Almacén de modas de Mariana Algord y Com-
pañia se ha obtenido la cooperación de una señora respetable, muy hábil
y que tiene mucho gusto para hacer y adornar gorras, peinados y trajes
para señoras y niñas, y hace además vestidos para niños hasta los 10
años. Con la misma señora pueden hablar las personas que necesitan
bordados en blanco, y ramos, canastas, floreros, coronas y flores natu-
rales, &c. Todas las obras que se manden a hacer serán despachadas en
39. La Mujer. De Samper Acosta, Soledad. "Lo que piensa una mujer de las mujeres".
Primer semestre, 2a edición, junio 15 de 1879.
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el establecimiento con la mayor prontitud y á precios módicos. Se avisa
también a las señoras que se acaban de recibir trajes de seda y varios
artículos de gusto"40.
"EL GRAN SUCESODEL DIA. Juventud, higiene y belleza. La Velutina
cn fatoLa velutina es un polvo de arroz especial, preparado con bismuto,
y de una acción sumamente favorable para el cutis. Una vez aplicado, es
impalpable é invisible, dando a la cara la frescura y el aterciopelado de la
juventud. Depósito en Bogotá, en la Botica francesa de Osorio y Cas-
tañeda; en París en casa del Inventor Ch. Fray"41.
El mayor acceso a los productos europeos permitía a las familias adaptar
sus usos cotidianos a las costumbres que describían los viajeros que
partían hacia el Viejo Continente por temporadas42 y las narraciones que
aparecían permanentemente en la prensa capitalina sobre lo que allá
sucedía. Los adelantos que surgieron en la época en materia de medios
de comunicación como el buque de vapor, el cable submarino y el
telégrafo, agilizaron la llegada de noticias a la prensa.
Se sabe que las mujeres incrementaron el consumo de artículos europeos
en esos años, no sólo por las quejas que publicaban los hombres. en sus
escritos señalando los gastos que implicaban dichas compras para el
hogar, sino porque en la época algunas de las representantes del bello
sexo organizaban en sus casas, comidas, bailes, o tertulias, hecho que
les implicaba cambiar frecuentemente de indumentaria y decorar sus
viviendas siguiendo los patrones europeos43.
Otra forma en la que se percibió la presencia del Viejo Continente en los
hogares de la capital y por ende en la vida de las mujeres, fue en las
descripciones y comentarios que aparecían en los periódicos y revistas
femeninas sobre conciertos, óperas, teatro y zarzuelas que se
presentaban no sólo en Santafé de Bogotá, sino en París, Londres y en
ocasiones en Estados Unidos. La sociedad capitalina buscó durante
aquellos años que, en la aislada y pueblerina Bogotá, se desarrollara una
actividad social que de alguna manera se asemejara a la vida "civilizada
que se vivia en las capitales europeas". Los periódicos se ufanaban de
tener corresponsales en el extranjero, ya que esto les permitía estar al
40. La Caridad. "A las señoras". Año XI, No. 2.junio de 1870.
41. La Caridad. "El gran suceso del día. Juventud". Año VI, No. 2.junio de 1870.
42. Londoño. 1984.op. cie.
43. Londoño, 1984y 1988,op. cil.




tanto de lo que allá sucedía. Además en los comentarios se señalaba si la
pieza de teatro. la ópera o la zarzuela era apta o no para el bello sexo44.
En ocasiones se realizaban conciertos no sólo por placer. para llenar el
espacio lúdico de la élite capitalina. sino para cumplir con los preceptos
religiosos de caridad. tal como se publicaba en periódicos como La
Caridacrt5.
Por el interés que existió de educar a las mujeres. culturas como la
francesa e inglesa y, menos notoriamente. la estadounidense estuvieron
igualmente presentes en aquellos años a otro nivel, entre la población fe-
menina.
Existían dos posiciones encontradas durante el período de los gobiernos
liberales frente a la importancia que debía tener la religión en la educa-
ción de las mujeres. Por un lado. los liberales aducíail que era
conveniente separar a las mujeres del control que la Iglesia ejercía sobre
ellas. para así lograr que permanecieran más tiempo en el hogar que en
la iglesia y para debilitar la influencia de la institución en la sociedad. ya
que ellas tenían mucho poder al transmitir cierto tipo de valores en el
espacio doméstico. Por el contrario. los conservadores y la mayoría de la
población femenina se oponían a tal propuesta porque consideraban que
la única forma de lograr un pueblo civilizadoera a través de la religión y
además, en el caso particular de las mujeres. la ayuda religiosa era funda-
mental porque se creía que ellas eran más débiles-frente al pecado.
Doña Soledad Acosta de Samper, autora varias veces citada en este
asunto, recomendaba a los padres de familia no asustarse frente a la cu-
riosidad intelectual de sus hijas y respaldar tal actitud suministrándoles
una educación formal femenina y acorde con las leyes de la Santa Madre
Iglesia. Al proporcionar tales consejos. doña Soledad se apoyaba frecuen-
temente en la opinión del obispo de Orleans, quien escribía que el objeto
principal de la instrucción de las jóvenes era distraer el espíritu para des-
cansar de los oficios del día y así evitar el ocio; y prepararlas por si
44. El Iris. Borda. José Joaquín. "El. Iris". Año I. trimestre l. abril 22 de 1866; El Vergel
Colombiano. David. "Revista de teatro". op. cit.; F.B. "El Concierto del Jockey Club",
op. cit.; David. "Algo de zarzuela española". Trimestre n, No. 20, febrero 24 de 1876;
Davíd. "La vieja de los diamantes". Trimestre n, No. 21, marzo 4 de 1876; Biblioteca de
Señoritas. "El Juramento'. Trimestre n, No. 22. mayo 11 de 1859; "Boletín Semanal".
Año n. No. 60. junio 11 de 1859.
45. La Caridad. "Concierto musical". Año XN. No. 2. diciembre 2 de 1881.
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alguna vez quedaban huérfanas o viudas, para que pudieran salir ade-
lante en la vida por sí mismas46.
Sin embargo. esta misma autora consideraba que era igualmente nece-
sario educar a "las hijas del pueblo" pues, basándose en la publicación
francesa de Pablo LeroyBeaulieu El trabajo de las mujeres en el siglo XIX
(1873), consideraba que el país se debería fijar en los adelantos de otras
naciones en este campo. Señalaba, por ejemplo, que después de 1851 los
ingleses habían establecido escuelas de arte industrial para mujeres y tan
sólo unos años más tarde. en 1862, los franceses habían hecho lo mismo.
El entrenamiento que ellas recibían en estos establecimientos era útil
para sus familias y para el trabajo fuera del hogar. Además. no se habían
olvidado de la enseñanza del catolicismo.
Doña Soledad también mostraba que en París "las mujeres del pueblo"
trabajaban en albañilería, talabartería, tintorería. impresión, fotografía,
floristería y en alta costura. Denunciaba que a las mujeres les pagaban
menos por su poca instrucción. Recomendaba que en Colombia "en lugar
de producir señoritas elegantes" se deberían crear "escuelas de artes y
oficios"47.
Pero no todas las mujeres capitalinas habían recibido la formación de
doña Soledad y por consiguiente ella, en cierta forma. era excepcional en-
tre las representantes del bello sex04B Con sus escritos y su periódico, La
46. La Mujer. De Samper Acosta, Soledad. "La instrucción en la mujer de la sociedad".
Primera parte, No. 17. junio 5 de 1879.
47. La Mujer. De Samper Acosta, Soledad. "La educación de la hijas del pueblo: el trabajo
de las mujeres en el siglo XJj(". Tomo 1lI,No. 27. noviembre 1 de 1879; octubre 1 de
1879;octubre 15 de 1879.
48. Sería interesante desarrollar investigaciones históricas sobre familias tan atipicas en la
época como la de doña Soledad. que recibió una esmerada educación cuando niña, al
igual que la atipica familia que conformó posteriormente ella con uno de los escritores
mas respetados en la segunda mitad del siglo pasado, don José María Samper, quien
tampoco se opuso a que su esposa siguiera desarrollando sus capacidades
intelecturales. Así mismo sería enriquecedor para la historia social estudiar la vida de
doña Soledad, pues tal como recientemente lo señala Monserrat Ordóñez "Soledad
Acosta de Samper es la escritora más importante del siglo XIX y una de las mas
sobresalientes de América Latina. Su aporte. sin embargo, incluso cuando se la tiene
en cuenta, aparece como marginal en la historia de la literatura colombiana, una de las
literaturas latinoamericanas que más han excluido en su historiografía el aporte de la
escritura de la mujer. No se considera que Soledad Acosta de Samper sea una persona
con identidad y realizaciones propias, sino que se le define como hija y esposa de dos
importantes politicos y escritores, se mencionan algunas de sus obras pero. en
conclusión, no se la reedita y nunca se la lee... Tanto se la acusa de copiar modelos o
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Mujer, empezó a abrir espacios cada vez mayores para que las lectoras
conocieran experiencias diferentes a las de la mujer pasiva y bella, que
era la imagen femenina que predominaba en las otras publicaciones.
Al revisar los anuncios de los colegios femeninos que aparecían en los
periódicos y revistas consultadas, y estudiando en particular las materias
que ofrecían a las jóvenes en dichos establecimientos, se pudo apreciar
que lo que se buscaba primordialmente era hacer de la mujer una mejor
madre, esposa y ama de casa. El interés por capacitarla para que rea-
lizara labores fuera del hogar fue menor49. Sin embargo, se cree que a
pesar de que la educación formal que se impartía en esos años seguía
limitando a las criollas y mestizas letradas a su rol tradicional, con el




Este establecimiento de alwnnas estemas continuará sus
tareas el día 7 de enero de 1865. Se enseñarán las mate-
rias siguientes: Relijión, urbanidad, histOIia sagrada,
gramática castellana, aritmética, francés, jeografia, escri-
tura, dibujo, música vocal e instrumental, costura, bor-
dados, tejidos i demás obras de aguja: i flores artificiales.
El sistema adoptado para el estudio de los ocho primeros
ramos será el mismo que emplean en el "liceo de la Infan-
cia". Mi hermano, el señor Ricardo Carrasquilla, quien se
encargará de dírijir la enseñanza de ellos.
La directora, Belén Carrasquilla de Ortega. S.A.51.
de no escribir novela personal, como de basarse en su experiencia y usar demasiada
imaginación, críticas que tienen que ver con la historia de la cultura en Colombia".
49. Londoño, 1984 y 1988, op. cit.; Ramirez, 1990; Bermúdez, 1987a, op. cit. y 1992b, op.
ci!.
50. En el caso colombiano esto sólo sucedió a comienzos del siglo XX, pero en países
como Argentina o Brasil las mujeres letradas empezaron a solicitar entre otros
aspectos, una instrucción igualitaria para el varón y la mujer desde fines de siglo
pasado. '
51. La Caridad. "Colegio de la Concepción" (Anuncio). Año 1,No. 17, enero 13 de 1865.
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Colegio La María
Los certámenes de este colegio empezarán el día 9 de
diciembre próximo, lo que se pone en conocimiento de los
padres de las alumnas para que sirvan concurrir a ellos.
Igualmente se pone en conocimiento del público que di-
cho establecimiento continuará con sus tareas el día 15de
febrero del año entrante de 1876.
Las materias de enseñanza son: religión e historia sagrada;
moral y urbanidad; caligraña y dibujo lineal y de sombra;
gramática y ortografia castellana; aritmética y cálculo de
memoria; geograña general y de Colombia; historia patria
e historia natural; higiene y economía doméstica; lengua
francesa; [Jores artificiales de todas clases, bordados y
todo género de obras de mano.
Las alumnas intemas pagarán $160 de ley; las semí-inter-
nas $120 y las externas $30 52.
Estos avisos dejan entrever que el interés por orientar la educación hacia
capacitar a la mujer como madre, esposa, y ama de casa, se debió no
sólo a que se consideraba que debía estar ligada al hogar, sino también a
que era necesario perfeccionar ese rol femenino por medio de la educa-
ción formal.Además de esto hay que tener en cuenta que después de las
guerras de independencia las costumbres de las familias se habían rela-
jado; y las frecuentes guerras civiles de la segunda-mitad del siglo XIX
seguían desestabilizando los hogares del país. Así mismo, se pudo apre-
ciar cómo el contacto~ tenían las madres con sus hijos no siempre era
permanente, pues en estos estratos sociales estaba mediatizado por el
servicio doméstico y las mujeres del pueblo, según criterio de quienes las
describían, eran seres sucios y poco cultos. Igualmente si se recuerdan
las descripciones de las criadas hechas por los jefes del hogar, la imagen
que presentaban era que el control que podían ejercer sobre sus subalter-
nas era bastante limitado, y quienes debían estar al mando del servicio
en el ámbito cotidiano eran las amas de casa. Por todas estas razones las
jóvenes debían tomar clases de religión, rustoria sagrada, economía
doméstica e higiene.
52. La Caridad. De Malo. Magna. "Colegio de María" (Anuncio). Año XI. No. 13. noviembre
11 de 1875.
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Para fortalecer aún más ciertos valores y reorientar otros, el bello sexo de-
bía asistir a otras clases: por ejemplo, por la necesidad de educar a las
mujeres para que transmitieran un sentimiento patrio en el hogar se les
dictaban cursos de geografía e historia patria. El idioma castellano era el
. de los letrados y de ahí la razón de los cursos de gramática, ortografía y
caligrafía1lLos idiomas indígenas y dialectos que se hablaban en el terri-
torio nacional no eran tenidos en cuenta en la educación formal. Pero en
ciertos establecimientos educativos, las jovencitas debían tomar cursos
de francés para tener contacto con los valores culturales del Occidente
letrado que ellos valoraban como apto para las mujeres: Francia más que
Inglaterra.
Para educarse en materia de modales y actividades diferentes de ser
esposas, madres y dirigir el servicio, debían inscribirse en cursos de ur-
banidad, música y labores manuales, en los que adquirían conocimientos
que a su vez podían ser utilizados en el hogar.
Pero así como en la época se respaldaba la educación femenina, también
se prevenía tanto a las jóvenes como a los padres de familia para que
ellas no estudiaran en colegios "positivistas", en los que no enseñaban la
religión católica. Entre las razones aducidas señalaban lo siguiente:
De esta manera su alma no se podía poner en contacto con Dios.
Las jóvenes educadas en estos colegios que se casaban, se creían iguales
a sus maridos, privando al varón del placer de instruir y de hacer de la
esposa "su dócil alumna" .
La relación de la madre con los hijos se establecería a partir del miedo y
no del amor y del respeto, como era de esperarse, pues a ellas no les en-
señaban a desarrollar la ternura.
Con este tipo de educación se perdería el equilibrio establecido por Dios
y por la naturaleza entre el hombre y la mujer; y las mujeres, que eran
más débiles frente al pecado quedarían perdidas sin el soporte moral de
la religiÓn53.
En la siguiente cita, se ilustran algunas de estas ideas:
"La mujer filósofa
53. La Caridad. De Roux. Henrique. "La mujer filósofa". Año XII. No. 8. octubre 8 de 1879;
Bermúdez, 1987a, op. cit.; 1992a,op. cit. Y 1992b.
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"La alumna del liceo femenino ha concluido sus estudios; pongamos que
sea juiciosa y estudiosa; se ha dedicado totalmente a sus estudios; su
imaginación no ha vagabundeado durante las horas de clase; sus institu-
trices y profesores no le han enseñado sino lo que debe saber.
"Conoce las propiedades de los cuerpos; la formación de los seres vivien-
tes; el compendio o resumen de Dury no encierra secretos para ella;
traduce el Comelius Nepos; interpreta los delicados artículos del Código
Civil y del criminal; discute sobre la constitución de Wallon, y sería capaz
de recordar el reglamento al mismo M. Grevy; conoce la higiene y
medicina legal, y establece conforme a las reglas de la economía
doméstica el presupuesto de la familia. Pero más aún que todo esto, ella
es esencialmente filosófica.
"¿Tiene o no Alma?
"No se lo ha dicho: pero conoce el nombre y el uso de los cinco sentidos;
diserta sobre el origen de las ideas que secreta la materia gris; la armonía
preestablecida de Leibnitz, el mediador plástico de Cudroorts y los espíri- \
tus animales de Descartes le son también familiares. Ella une el fin con
los medios; discute sobre el cntenum; no tiene preferencias entre el de-
terminismo y la libre acción, y toma partido por la moral del interés bien
entendido. No cree sino lo que ve, y jamás ha visto ninguna alma; jamás
se ha encontrado a Dios en sus paseos.
"Ella es una positivista ...
"Está persuadida que la naturaleza y las leyes se han puesto de acuerdo
para cometer con respecto a las mujeres la más negra de las injusticias
no reconociéndole los mismos derechos y atribuciones que a los hom-
bres.
"Si ella no realiza por completo el tipo de la mujer fuerte de que habla la
escritura, se cree al menos una fuerte mujer o una mujer espnt fort.
"Profesa además soberano desprecio i las supersticiones y puerilidades
jamás ha amado, jamás ha experimentado sensación alguna emanada de
un alma posesionada de la bella misión que debe desempeñar sobre la
tierra, la pobre joven no ha conocido más lágrimas que las de la vanidad
satisfecha al verse felicitada por su profesor y coronada por el Señor Al-
calde el día de la distribución de premios. La joven educada es científica
como vuestra enseñanza y abstracta como vuestros métodos.
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"Hela casada. Se cree igual a su marido por la inteligencia, quizás sea
aún algo más sabia, pues sin duda ha sido más estudiada.
"Carmilo se ha de estar encantado, puesto que dice: Es menester que dos
seres destinados a vivir juntos sean totalmente semejantes por el espíritu.
Esos dos seres idénticos se aburrirán mortalmente. La educación de las
jóvenes igualada a la de los jóvenes es la supresión no de la identidad
moral entre los sexos, que no existen ante Dios, pero sí de los caracteres
particulares que los diferencian. Vuestros Liceos matarán a la esposa y a
la madre y destruirán a la familia, puesto que ella está fundada sobre el
apoyo mutuo, sobre el equilibrio de las cualidades que se completan y no
sobre la identidad de los asociados (...) menoscaba todo el orden social.
Es sobre Dios que está fundada la familia y sobre la familia que reposa la
sociedad; es pues de toda precisión que Dios reine por completo sobre la
educación o si no ... la sociedad está perdida"54.
Esta cita muestra, por un lado, que era difícil para los católicos más tradi-
cionales aceptar que la educación femenina no se apoyara en el
desarrollo del alma y, por el otro, que los varones eran conscientes de
que al ofrecer a las mujeres una educación semejante a la de ellos. el or-
den patriarcal existente tenía que modificarse, tal como lo predecía
Henrique de Roux: "Vuestros liceos matarán a la esposa y a la madre y
destruirán a la familia". En efecto. lo que se buscaba preservar era la
forma en que se concebía a la esposa, a la madre y a la familia en la
época.
Un cuarto cambio detectado en la mentalidad de esos años frente al
mundo femenino tenía que ver con lo religioso, tal como se presenta a
continuación:
Se fortaleció la imagen asexuada de la mujer, a partir del culto a la "In-
maculada Concepción" de la Virgen María.
Surgió paralelamente una interpretación que buscaba que se valorara a la
Virgen como mujer, pues ella había sido escogida por Dios Padre para
que criara, educara y acompañara a lo largo de su vida al Hijo de Dios.
Por ende se le dio mucha-importancia al rol de Virgen Madre.
Finalmente, teniendo en cuenta que en aquellos años se empezó a discu-
tir la igualdad de los géneros, sólo se aceptaba el de hombre y el de
mujer, en algunos escritos se indicaba que era el cristianismo desde
54. La Caridad. De Roux. Henrique. "La mujer filósofa", op. cit.
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tiempos pretéritos, la doctrina que había logrado ofrecer la emancipación
femenina, pues había acabado con su esclavitud y además luchaba para
que la mujer no fuera utilizada como instrumento para satisfacer los sen-
tidos55.
En síntesis, la imagen femenina valorada por la Iglesia Católica siguió
siendo la tradicional en cuanto a la sexualidad de las mujeres, situación
que se vio empeorada con la influencia de la moral inglesa victoriana,
que también impedía que las señoras y señoritas pudieran aceptarse y
conocerse como seres con manifestaciones sexuales56. Pero la religión en
algunos casos también les sirvió como punto de apoyo para que se em-
pezaran a valorar las actividades realizadas por ellas en el hogar,
especialmente la labor que cumplían como madres pues estaban a cargo
de la crianza de futuras madres y ciudadanos. Esto mismo ocurrió en el
Brasil en la segunda mitad del siglo pasado57.
El quinto cambio se dio en torno a los debates que surgieron en el país
acerca de la participación política femenina. La idea que prevalecía era
que la mujer no debía participar en el espacio público, sino que su aporte
debía limitarse al hogar. Las señoras debían concentrarse en criar moral-
mente a sus hijos, para que se convirtieran en el futuro en buenos
ciudadanos o en madres cristianas5B
Cuando en la prensa capitalina se escribía sobre la vida y las actividades
realizadas por mujeres que participaban en el espacio político público
-en países europeos o en los Estados Unidos-, se las tildaba de
marimachos pues a los ojos de los bogotanos ellas se salían de los roles
tradicionales femeninos. A las representantes del sexo débil que
luchaban por la igualdad de derechos con los varones de sus países se
les recomendaba con sarcasmo no tener marido ni hijos, para que no
tuvieran que avergonzarse de ser mujeres. Se creía que estos "seres"
masculinos no tenían pudor y por consiguiente, los varones podían dejar
de tratarlas como representantes del bello sexo. Además, las amenazaban
diciendo que ellas debían sostenerse económicamente por su cuenta ya
que eran tan independientes59. Tal tipo de comentarios asustaban
55. Biblioteca de Señoritas. De Piñeres Calvo. Dolores. "El Alma", op. cit.; La Caridad. P.
Ventura. "De la mujer". Año 1, No. 3. octubre 7 de 1864; Bermúdez 1992b' Hahner
1985. . . ,
56. Londoño. 1984 y 1988, op cit.
57. Hahner, 1985.
58. Martínez Carreño. 1990.
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especialmente a las ricas criollasy mestizas de la capital, pues como ya
se ha podido apreciar, no sólo sus vidas giraban en torno al mundo
masculino y a su hogar, sino que eran incapaces de mantenerse
económicamente por sí mismas.
El siguiente texto muestra la imagen que se presentaba de una mujer
política, que además era comunista:
"Una comunista. Luisa Michel, es una marimacho, comunista destapada
y feroz, en toda la extensión de la palabra. No carece ni de juventud ni de
hermosura; habla con soltura, y tiene el valor de avanzar las más atrevi-
das ideas como una valiente amazona. Llámanla los periódicos L'amere
Michel, megera, & co.60
La participación política de la mujer se veía como un hecho que trasto-
caba no sólo su imagen tradicional, de persona sin capacidad intelectual
y además dependiente, sino el hogar y la sociedad en general. Algunos
varones señalaban que no entendían para qué buscaban las damas par-
ticipar en la actividad pública, si el contexto de la época les permitía ver
que la política era traicionera y estaba llena de peligros. A las mujeres les
recomendaban insistentemente permanecer en sus hogares que, según
ellos, era el espacio donde reinaba la paz61.
Se cree que el hecho de que hayan otorgado el voto a la mujer santan-
dereana en la provincia de Vélez, en el año de 1853, se debió más a
acciones de politiquería de la época que al deseo de abrirle posibilidades
más igualitarias a la población femenina frente a lo que estaba pasando
con los hombres de su misma condición social.
En cuanto a las actividades que podían realizar las mujeres fuera del
hogar, se aceptó entre ciertas familias que trabajaran como maestras o
costureras, aun cuando lo más usual era que realizaran labores de benefi-
ciencia62. Era frecuente encontrar avisos clasificados donde aparecían
colegios dirigidos por. señoras o señoritas, como los que se presentaron
en páginas anteriores. Al parecer, la docencia fue un trabajo aceptado
para el bello sexo, porque, al igual que la costura, constituía una prolon-
gación de las actividades que ellas debían realizar en el hogar. Además,
59. La Caridad. Selgar, José. "La emancipación de la mujer". Año IX, No. 46, mayo 7 de
1874: "Una comunista". Año XIII, No. 13. febrero 18 de 1881.
60. [bid.
61. Bermúdez, 1992b, op. cit.
62. Londoño, 1984 y 1988,op. cit.; Bermúdez, 1992a, op. cit.
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en el caso específico de las maestras, las mujeres poseían las cualidades
que por naturaleza eran necesarias para relacionarse con la infancia.
Tal como ha sido descrito varias veces en este libro, la caridad fue una de
los virtudes valoradas por la Iglesia Católica, los gobiernos y la sociedad.
Las actividades de beneficiencia que frecuentemente realizaban las
damas de la capital en ancianatos, horfanatos, hospitales y en otros cen-
tros de asistencia a los desamparados, ayudaban a remediar
transitoriamente y a bajo costo, algunos de los problemas sociales que
aquejaban a la capital.
Entre 1849 y 1885, algunos varones fueron conscientes de los cambios
que se estaban operando entre algunas representantes del bello sexo. En
sus escritos se podían identificar sentimientos de tristeza porque eSa$
mujeres ideales de otras épocas ya no se encontraban tan fácilmente y,
además, sentimientos de sorpresa e inseguridad, pues ya no sabían cómó
relacionarse con el nuevo estilo de mujer. A continuación se transcriben
apartes de un artículo, publicado en el El Iris, que muestra esta inquietud
de los varones de la época:
"La mujer, la verdadera mujer, ya no existe. Hai todavía madres i aun
más que en otros tiempos. Hai hermanas. Hai queridas, hai amigas finas.
Hai asociadas. Hai cajeras. Hai amas de gobierno, Hai furias del infierno;
pero ya no hai mujeres!. .. en el mundo civilizado. En efecto, ¿es un ser
débil, ignorante, tímido i perezoso, que por sí mismo no podría vivir; al
que pone pálido una palabra, a quien sonroja una mirada; que tiene
miedo de todo, que nada conoce i obra no obstante guiado por un subli-
me instinto, por una inspiración que vale aún mas que la experiencia; es
un ser misterioso que se adorna con los contrastes más agradables, que
tiene pasiones violentas con pequeñas ideas; que entraña variedades in-
saciables i jenerosidades inagotables, porque la mujer verdadera es
buena como una santa i perversa como una diosa; que es todo capricho,
inconsecuencia; que llora de gozo y ríe de cólera; que miente mal i en-
gaña 'bien'; un ser a quien la desgracia hace cuerdo, i a quien las
contrariedades exaltan hasta el frenesí; cuya timidez es igual a su
audacia, i cuya injenuidad es igual a su perfidia; un ser inexplicable, en
fin, que tiene grandes cualidades por casualidad, i también en las gran-
des ocasiones que las requieren; que sabe mostrar de continuo aquellos
amables defectos tesoros de recelos i esperanzas que seducen, ligan e in-
quietan i a los que es imposible resistir.
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"1Ahora!. .. ¿dónde encontrar muchas mujeres que se parezcan a este re-
trato? ¡Ahi! ya no les es permitido a las desgraciadas tener todos estos
encantadores defectos; les ha sido preciso renunciar a ellos, a pesar suyo,
desde el día en que los mismos hombres se los han arrebatado.
"Injenua ignorancia, imprevisión divina, adorable pereza, coquetería in-
fantil. Antes érais las gracias de las mujeres; hoi día constituís toda la
fuerza de los hombres.
"Veinte años transcurridos han dado sus frutos; el valor se ha pasado de
moda. Los jóvenes del día no saben padecer ni trabajar; no saben sufrir
nada, ni el dolor ni la pobreza, ni el fastidio, ni las humillaciones hon-
rosas, ni el calor, ni el frío, ni la fatiga, ni las privaciones; a escepción de
algunas injurias, nada pueden soportar.
I "Hé aquí porqué las mujeres se han visto precisadas a metamorfosearse;
han adquirido virtudes sobrenaturales, i que ciertamente no les con-
venían; se han vuelto racionales, ellas cuya lijereza tenía tanto atractivo;
han renunciado a la belleza por economía. A la vanidad por una especie
de sacrificio ... "63.
Es evidente que el autor del artículo consideraba que este nuevo tipo de
mujer ya no tenía el "embrujo" de las de antes; que si ellas habían cam-
biado, no era tanto por voluntad propia sino por problemas de los
hombres; y que la diferencia que existía entre las mujeres malas y las
buenas tendía a desaparecer porque las mujeres se habían convertido en
seres racionales.
Antes de pasar al próximo tema, es conveniente señalar que hasta ahora
se ha reflexionado en el trabajo sobre la mujer adulta, diferenciando en
algunos casos las recomendaciones que les daban a las jóvenes antes de
casarse, sobre cómo era la vida de las casadas. Sin embargo, el interés
principal se ha centrado en la población femenina después del matrimo-
nio. Por tal razón, antes de finalizar esta parte del libro, se analizarán
algunos cambios detectados a lo largo del ciclo de vida femenino,
haciendo énfasis de nuevo en la vida adulta, no tanto en la de la infancia
(en la presentación de este libro se aclaró que el estudio se centrará
especialmente en la vida de las mujeres jóvenes y adultas. Patricia
Ramírez, en su tesis de grado de licenciatura en antropología, abordó la
condición infantil en la época).
63. El Iris. "La mujer". Tomo IV, No. 3, agosto 7 de 1867.
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Las jóvenes y las ancianas
El lector posiblemente se habrá dado cuenta de que en esta época el
varón de la oligarquía lograba convertirse en adulto al ser Ciudadano,
casarse por lo católico y ser padre de familia64. La mujer, en cambio, lo
lograba al casarse y tener hijos, pues no podía ser ciudadana. Este posi-
blemente era otro de los motivos por los cuales para ellas era tan
importante jugar el rol de madres. ¿Qué diferenciaba entonces a la
señorita de la señora? ¿Acaso eran simplemente las responsabilidades
que tenía que asumir al cambiar de estado civil? ¿Era además la materni-
dad o era simplemente ser virgen o no? Frente a estas preguntas se juzgó
conveniente estudiar un poco el espacio de la juventud para plantear al-
gunas hipótesis iniciales.
Las jóvenes: entre ángeles y diosas
En los artículos en los que se hacía referencia al ciclo de vida femenino
se enseñaba que los niños antes de nacer eran ángeles en el cielo y que
este estado de pureza lo guardaban hasta que empezaban a convertirse
en jóvenes65. Al llegar a esta nueva condición, las mujeres perdían su
estado angelical y se convertían en diosas. Realmente era durante la ju-
ventud femenina cuando se pensaba que la mujer corría mucho peligro
pues se le presentaba todo un mundo lleno de tentaciones; cuando era
más temida tanto por los hombres como por las mujeres -solteras y
casadas- por su belleza física y moral. Esta etapa era un estado que se
admiraba y/o envidiaba ya que se esperaba que en esta época la mujer
no tuviera obligaciones ni amarguras66. En la siguiente cita se pueden
encontrar imágenes de dichas ideas:
"Cuando niña es cándida como los ánjeles mismos del cielo; en torno de
su frente se desata rosada la aurora de la vida; sus labios sólo saben son,
reír i sus ojos dormir. Pero ai! llega un día preciso, fijo, invariable; en ese
día la mujer deja de ser lo que ha sido i empieza lo que ha de ser. Ya no
se ríe más, sus labios se pliegan severos como dos líneas de coral; i sus
64. Bennúdez, 1992a, op. cit.
65. Ramírez, op. cit.
66. Biblioteca de Señoritas. "De la mujer". Año 1, No. 2, enero 9 de 1858: a.M. "Cuatro
edades". Año 1, No. 5, 1858; El Vergel Colombiano. Ramírez, Eleuterio. "Sonrisas del
corazón". Trimestre n, No. 15, noviembre 20 de 1875.
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ojos se abren a la luz del mundo como dos soles juntos a un mismo hori-
zonte.
"El sendero de la infancia que ha quedado atrás, sin huella ni lágrimas, i
delante se extiende el de la juventud, tendido e igual como un prado,
ameno más que un jardín ...
"Durante el período de la juventud, la mujer pierde sus condiciones de
ánjel para tomar las de diosa. Si anda, provoca como Diana; si mira, mata
como Venus: ah! i si suplica, la Magdalena puede apenas comparársele
en lo elocuente i punzador. He aquí por qué es tan temible eso que se
llama la juventud de la mujer, especie de cadena de oro, de cuyos
eslabones nadie ha podido librarse hasta ahora. Nadie: Nerón mismo
amaba.
"Es por eso que la mujer desempeña un papel tan vasto i grandioso en la
historia del mundo.
"La mujer la reina del mundo? En el baile, en el teatro, en los paseos,
cuando sus ojos cargados de doble luz, ya no iluminan sino ciegan, ella
domina como domina la rosa en los jardines, ella se inclina i flota al aire
como una garza, penetra como un perfume, arrebata como una melodía.
"Cuando Dios la formó por la primera vez tuvo que formar el paraíso para
encerrarla, i el hombre en sus parodias a Dios tuvo que apelar al Olimpo.
"Unos han dicho que la mujer es la obra maestra de naturaleza i otros
que es la fragilidad. Nosotros estamos tan cerca de la primera definición
como tan lejos de la segunda; pero insistimos en nuestra idea de que la
mujer es el primer misterio de la creación"67
El texto muestra cómo se consideraba que las mujeres en la vieja Santafé
de Bogotá representaban a Eva en el caso de las criollas y mestizas du-
rante su juventud.
Se consideraba que la belleza física femenina debía ser un atributo de
esta etapa del ciclo de vida, entre otros para poder conseguir marido. La
belleza física era un don del cielo que para los románticos, "se debía ad-
mirar y amar con el hábito de la poesía". Pero se pensaba que era un don
pecaminoso cuando las jóvenes se volvían vanidosas y cuando los señori-
tos (como llamaban a los jóvenes en ocasiones en la época) se fijaban
sólo dichas cualidades y se entregaban a rendirles admiración. A ambos
67. !bid.
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sexos les insistían permanentemente en que la belleza física no era
duradera, mientras que la del alma sí68. En el siguiente poema se puede
apreciar la forma negativa en que se veía a una vanidosa:
Una mujer vanidosa
Esa seda que relaja
Tus procederes cristianos
Es obra de unos gusanos
Que labraron su mortaja.
También en la región baja
La tuya han de devorar:
De qué, pues, te has de jactar.
Ni en qué tus glorias consisten
Si unos gusanos te visten
y otros te han de devorar;>69.
El concepto de belleza física en la época se siguió rigiendo en parte por
las normas europeas, especialmente entre las representantes del bello
sex07D En las publicaciones consultadas frecuentemente aparecían re-
señas sobre la moda europea y con menor frecuencia sobre la
estadounidense. Dicha moda permitió que los modistos de París y de
Londres impartieran las normas sobre cómo presentar a la sociedad el
cuerpo femenino. Además crearon hábitos de consumo que aparente-
mente no eran tan frecuentes en la primera mitad del siglo pasado; y en
la medida en que la familia pudiera costearlo, permitían a las jóvenes
gastar más que a sus madres en ropa y hasta en joyas, pues ellas debían
conseguir marido. La moda femenina dictaba que las mujeres cambiaran
sus atuendos no sólo al salir a la calle, sino según el lugar a donde se
dirigieran: al concierto, a la ópera, al teatro, a una tertulia o a la iglesia71.
A pesar de que existía una fuerte presión social para que las mujeres
cambiaran de atuendo frecuentemente, más en el caso de las jóvenes que
68. El Vergel Colombiano. Ramírez, Eleuterio. "La belleza". Trimestre I1I, No. 25, abril 1 de
1876; Ellris. Maz, Joaquin. " A Carmelita Trujillo". Tomo m, No. 6, febrero 17 de 1867.
69. La Caridad. "A una vanidosa". Año Xl, No. 18, febrero 24 de 1876.
70. Londoño, 1984 y 1988.
71. Biblioteca de Señoritas. "Ultimas modas en París'. Año 1, No. 18, 1958; "Modas en
París". Año 1, No. 17, 1958; La Caridad. Areizipa. "Revista de modas". Año n, No. 48,
agosto 25 de 1865; Biblioteca de Señoritas. "Revísta parisiense". Año n, No. 42, febrero
5 de 1858; E.H. "Las crinolinas y las anticrinolinas". Año 1, No. 27, junio 3 de 1858; El
Hogar. "Revista de la moda". Tomo n, No. 57, febrero 27 de 1869.
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de las casadas, pues esto les daba prestigio de ricas, también eran criti-
cadas si lo hacían, ya que a ojos de algunos el gasto era excesivo. Un
gran poeta americano decía a este propósito:
y serán que se formen de ese modo
Los ánimos heroicos denodados
y a la fé mercenaria
que fundan y sustentan los estados?
De la algazara del festín beodo
Se ponen tan colorados
que nos parecen frutillas
pimientos o remolachas.
A otras les da por llevar
los vestidos a la rastra,
y andar barriendo las calles
las veredas y las plazas
otras por mudar de traje
diez veces a la semana
y trajes de gran valor
que salgan de donde salgan.
Es tal el afán de lujo
que hasta la pobre criada
sahéndose de sus esferas
quiere imitar a su ama
y a la que prosaica es buena
por ser elegante es mala.
y políticas y jamonas
y solteras y casadas
solo piensan en los bailes
en los vestidos de máscaras
en ir a tiendas y hacer
derrochamiento de plata.
El hombre que aquestos ve,
prudentemente renuncia72
Fuera del importante control que jugaba la moda europea sobre el cuerpo
de las representantes del bello sexo, el concepto de belleza también se
72. La Caridad. De Lima, Patria. "Un gran poeta americano decía este propósito". Año Xl,
No. 28, mayo 25 de 1876
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regía por los rasgos étnicos que tuviera la joven. En aquellos años siguió
imperando la admiración por la belleza física de las mujeres blancas tal
como lo muestran los poemas de la prensa, pero también con alguna
frecuencia escribían con el mismo sentimento hacia las morenas. No se
sabe si estas morenas eran de raza mestiza o mulata y aceptadas por la
sociedad criolla o simplemente criollas de pelo y ojos negros. Como caso
raro se encontró un único poema en el que se alababa la belleza de una




Pensó Dios hacerte bella;
pero al formarte dudó
porque vio negra tu estrella;
y porque fueras cual ella
de azabache te formó.
Diote dientes de marfil
mirada ardiente, expresiva;
diote un talle tan gentil,
que envidiaría el jenil.
La belleza más altiva
tu nariz es afilada,
tus labios delgados son
tu cintura delicada
oh! yo no encuentro en ti nada
de la africana creación.
Cualquiera al mirarte así
tan graciosa, tan pulida
pensaría encontrar en ti,
alguna llanera teñida
por capricho baladi;
y que en vez de suaves rizos,
lleva cabellos postizos
sobre su hermosa cabeza
que adornan tantos hechizos.
Quién oh negra! te ha de amar?
si bella te tornó el cielo,
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tan sólo por insultar
con tu piel de terciopelo
tu hermosura singular?
Quién, mi negra? .. sólo yo,
que adorando la belleza
tal como Dios la [armó,
no me paro en la corteza
que ponerla le agradó.
Que te quiero tiemamente,
como quiere el sol al día
como la mansa corriente
quiere la pradera umbría.
Amame tú con delirio
y serás el talismán
que dé mi amoroso martirio
que si no eres blanco lirio
sí eres negro tulipán73.
Dado que el propósito más importante de las jóvenes era casarse y tener
hijos74 (en esos años aparentemente se valoraba más este paso que el de
convertirse en religiosa), entre ellas existía una competencia constante
por conseguir novio y sus relaciones con otras jóvenes tendían a ser con-
flictivas.
Como respuesta a esta situación y a que el comportamiento de las jóve-
nes a veces pecaba por lo superficial, se encontraron igualmente artículos
donde les aconsejaban ser sencillas y no tan coquetas y vanidosas, pues
eso iba en contra de su moral cristiana75.
Si la imagen ideal de la señorita en Bogotá era que fuera virgen, sana,
pura de alma, bonita y que gastara con moderación, se esperaba igual-
mente que ella acatara ciertas obligaciones en el hogar. Se les
recomendaba a las señoritas ayudar en las labores domésticas de la casa
para que se fueran preparando para su futura vida de casadas; no se veía
73. El Iris. Alí. "A una negra". Trimestre l. Año 1,No. 9, abril 8 de 1866.
74. Como se ha visto a lo largo de trabajo, las mujeres laicas no tenían otra opción en la
época.
75. La Mujer. "Cartas religiosas". No. 24, septiembre 20 de 1879;"La educación a los
ventiún años".Tomo IIl, Nos. 27 y 28, noviembre de 1879;La Caridad. J.A. Soffie.
"inocencia". Año Xl, No. 28,mayo 25de 1876;Biblioteca de Señoritas. Diaz, Eugenio.
"La mujer en la casa". Año n, No. 64,julio 9 de 1859.
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con buenos ojos que permanecieran en las ventanas de sus casas co-
queteando y en ocasiones fumando76.
De las solteronas se esperaba que ayudaran a la crianza de sus sobrinos,
y que velaran por sus padres ya viejos, ya que ellas no habían podido
constituir su propio hogar.
Las ancianas
Si a las mujeres jóvenes se las admiraba, a medida que envejecían se las
veía de otra forma. El poema que se cita a continuación, permite apreciar
algunos de esos cambios:
Cuatro edades
1


















y de tras de ellos vienen
76. El Iris. D.N. "Educación del bello sexo". Tomo \11.No. 11. marzo 24 de 1867; Biblioteca
de Señoritas. Díaz. Eugenio. "La mUJer de la casa". op. cit.; El Vergel Colombiano.
Elena. "Cartas a Elvira". Trimestre n. No. 19, febrero 17 de 1876; Laverde. Isidoro. "Los
saludos". Trimestre II No. 18. diciembre 11 de 1875; La Caridad. "Una fumadora de
cigarrillo. Año VII. No. 19. octubre 5 de 1871.
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Los desengaños
Tijera brusca
Son una contra otra
Josefina y Julia.
4
Con su libro y rosano




y vuelven a quererse
Cual cuando niñas77.
Los cambios de perspectiva que se presentan en el poema resumen en
forma clara las cuatro edades por las que se suponía que pasaba la mujer.
La edad madura de la mujer se caracterizaba por el sufrimiento y el chis-
morreo. y en la vejez el rezo y las relaciones amistosas eran el punto de
apoyo de la vida según el autor G. M. A continuación se mencionan otras
de las características identificadas en esta última etapa del ciclo de vida.
Se señalaba que la representante del bello sexo dejaba de ser bella, ya
que en esa época la belleza que admiraban era la juvenil; además con los
años el cuerpo se deterioraba y en ocasiones se enfermaba sumándose
este sufrimiento a los cotidianos de su vida. De otro lado, la familia que
había logrado conformar a veces se desintegraba, bien por razones de
viudez, o porque los hijos crecían, se casaban y se iban a vivir con sus
cónyuges. Por tales motivos a estas mujeres se las describía como tristes,
solitarias, melancólicas y de mal humor. Las mujeres temían llegar a la
edad madura y más a la vejez pues perdían la belleza, tan preciada en el
bello sexo. El poema que se transcribe a continuación permite ver el
sentimiento de un joven hacia una vieja y la tristeza que ella le producía:
La primera arruga
Improvisación que obtuvo el primer
premio en el Liceo de Madrid
Una vieja pnncipiante
77. La Caridad. a.M. "Cuatro edades". Año X, No. 5, junio 25 de 1874.
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(por que hay principiantes viejas)
Con el espejo delante
Se manoseaba el semblante
Desde la barba a la cejas:
y una cosita palpaba
Que otras veces no tenía,
y la mano levantaba
y miraba y remiraba
y una cosita veía.
y como lo que acababa
De ver no le satisface,
Otra vez se remiraba
Y otra vez se repalpaba,
y la mano se deshace.
y siempre el mismo estribillo
En el semblante encontrado,
Tomaba aqueste estribillo:
"No hay remedio, algún diablillo
Es el que me está tentando",
"Que tendré yo en esta mano,
y qué tiene hoy este espejo?
Este cristal no está sano;
Vaya, el azogue era viejo.
"¿Que será? ¿que no será?
Por vida de mi fortuna
Muchacha, chico, mamá
Quiten este mueble allá,
ya ver si traen otra luna".
En esto acerté yo a entrar
Más fresco que una lechuga
Señora,nohayquellorar
Le dije, ni hay que dudar
Que esa es la primera arruga.
Arruga! Oh Dios! Pero no,
Pues qué, soi ya tan jamona?
Señora, le dije yo,
La arruga, sí que salió,
Pero es arruga muy mona.
Mona! no, no puede ser,
y de ello segura estoy,
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Usted se engaña a mi ver.
Si no la tenía ayer
Cómo la he de tener hoy?
Señora es que la vejez
viene a pasos de tortuga
Ya usted la llegó a su vez
y así persuádase usted
Que es arruga y muy arruga
En mala hora le hablé yo
Con tan ingenua franqueza,
Que la silla me tiró
y el espejo me arrojó,
y me rompió la cabeza
Pues entendido tendrás
(ya que el dolor me arruga)
Que lo que has de sentir más
No es, no, la primera arruga,
Sí las que vendrán detrás7B
En cuanto al cambio de roles que vlvlan las mujeres a medida que
transcurrían sus vidas, se encontró que aparentemente con la edad gas-
taban menos dinero en ropa; eran, según la mentalidad de la época,
asexuadas y por tal razón en ocasiones podían vivir solas con sus sirvien-
tas en sus casas sin ser criticadas; hasta se les permitía fumar, hecho
que era mal visto en las jóvenes.
A medida que el tiempo pasaba las señoras o señoritas perdían la fres-
cura de la juventud no sólo por los años, sino por la maternidad; en
ocasiones se enfermaban; empezaban a separarse temporal o definiti-
vamente de alguno de los miembros de sus familias así mismo dejaban
de tener galanes como en los años mozos y además tenían que aceptar
que después del matrimonio la pasión del marido tendía a desaparecer; al
casarse igualmente se acababan no sólo los bailes, sino la supuesta felici-
dad que invadía la juventud. Por tales motivos, es posible que Pía Reagan
escribiera lo siguiente a su hija, tratando de alertarla frente a los cambios
que en el futuro probablemente se operarían en su vida:
78. La Caridad. La Fuente, Modesto. "La primera arruga". Año V, No. 6, agosto 5 de 1869.
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Siéntate aquí un momento,
en mis rodillas.
Siéntate, digo,
que tengo que contarte
un cuentecillo.
El de la cenicienta
o el del Carlanca?
o aquellos de principes
encantados?
Uno muy lindo
que, por cierto no tienes
en tu librito.
Será el que ofreciste
el otro dia,
si daba mis lecciones
de geografía?
Adivinaste.
Quiero que tú lo sepas
temprano o tarde.
Escucha pues: tú ahora vives contenta,
en esa edad que llama
La primavera.
Cuando hay flores ...
ah! ya sé; cuando abundan
los árboles.





ay! para ir a paseamos
al aguanueva!
Atiende que tú sólo sueñas
en el paseo.
Te ocupas: sólo piensas
siempre en el juego.
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Mira que llueve,
un dia triste llega
No, que no llegue.
Cada mañana tiene
su mediodia,
y a cada tarde sigue
la noche, hija.
Cuando haya luna
llévame a ver pesebres,
sí que me gustan!
Pero Jesús! no escuchas?
deja de charlar
porque entonces no puedo
contarte nada.
Bueno me callo;
pero cuéntame el cuento
del Jorobado.
Ese no. Ya lo sabes;




Que poco a poco vayas
entrando en juicio.
En tiempos ya distantes,
siendo yo niña
andaba por los campos
entretenida.
Los caracoles
buscando entre las grietas
de los peñones.
Por resguardarme, a veces
una sombrilla
[armaba con las hojas
de la higuerilla
si el sol ardiente
lanzaba sus destellos
sobre mis sienes:
O trepaba en el tronco
de algun ciruelo,
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Agil como la ardilla
iba saltando
en pos de los diablillos
de mis hermanos:
Que entre las zarsas
Buscaban afanosamente
las pitahayas.






A veces se apartaban
mis compaiíeros
dejándome a la márgen
de un arroyuelo,
y con los loros
entonces entablaban
largos coloquios.





de la silvestre tórtola
el triste can too
Qué alegre algarabia
las guacharacas
levantanban, volando, de rama en rama.
y qué ligeras
de par en par, corrían
las gallinetas!
Dile a papá que cuando
por fin nos lleva
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a conocer los ríos,
montes y selvas, todas las aves,
los micos y los monos
y los caimanes?
Bien está; pero déjame
seguir mi cuento
antes de que en mis brazos
te venga el sueño;
quiero que sepas




de oro mis cabellos
crespos, no lacios.
Mamá, de oro ?
Quiero decir, que rubios
eran blondos.
Era terso mi cutis
no como ahora,
y suave como el pétalo
de la amapola.
Tan limpia y fresca ...
Di mamá, no tenías
entonces pecas?











Siempre a mi madre
halagaban diciendo:
"Dios se la guarde"
Cuando cumplidos tuve





eran caso de hacerme
largos saludos.





velaba a cada paso
con las pestañas
Pues bien: en ese tiempo
Ay' que no vuelve'
edad de los ensueiios
puros, celestes
tiembla y se agita
el seno como tiembla
la sensitiva.
y sucede que ... oye




que tengo de contarte
i estás dormida ,79
Si bien la madre trató de alertar a la niña sobre los cambios modernos,
ella, como muchas de su edad, no los escuchó.
Sin embargo, aparentemente no todo era malo para la mujer en la vejez
pues se cree que era cuando lograba tener una mayor libertad personal
dentro del espacio femenino, siempre y cuando tuviera recursos
económicos y estuviera sana. Así mismo era la época de su vida en que
se apoyaba más en la familia divina, no sólo por la ausencia de algunos
de los miembros de su familia terrenal, sino porque cuando se llegaba a
79. La Caridad. Reagan, Pía. "Un cuento que no acaba. A mi hija". Año VI, No. 7, julio 21
de 1870.
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esta edad se le negaba, aún más, la posibilidad de desarrollarse como
persona.
Según las descripciones de los letrados, las mujeres de edad ya no eran
bellas; el cuerpo respondía más lentamente; tenían menos opciones para
vestirse y exhibir su físico; el estudio sí les interesaba pero era para los
jóvenes; la actividad sexual se creía que no hacía parte de esta etapa de
la vida; en fin, si bien en ciertos casos lograban una mayor autonomía,
ésta estaba supeditada al apoyo que obtuvieran de sus familiares y
criadas: se esperaba que pasaran de madres a abuelas. En el caso de que
fueran solteronas, la aspiración era contar con el afecto de otros fa-
miliares. Algunas llevabdl1 a cabo obras de caridad fuera de las labores
que realizaban en sus hogares y en la iglesia.
.'"
14. A la mujer se la veía como un ser puro, inocente, hermoso, dulce,
cordial, caritativo, consolador, comprensivo, paciente y casto por natu-
raleza.
15. Soledad Acosta de Samper, directora del periódico La Mujer, a través
del cua! se buscó superar la imagen femenina del "bello sexo".
16. El concepto de belleza se regía por las normas europeas.




18. Las beatas santafereñas. personajes típicos de la capitaL En esta
acuarela de J-M. Groot, una de ellas realiza una obra de caridad.
Conclusiones
En este estudio se ha planteado que los varones que escribían y dirigían
la prensa femenina, buscaban, entre otras cosas, que los momentos en
los que se consultaba la prensa -siempre en el hog,u-, fueran de paz y
tranquilidad, por eso en estas publicaciones no se abordaban temas de
política pública Por el contrario, en la prensa femenina escribían sobre
literatura, costumbres, religión y moral, desde una perspectiva que para
los letrados se hacía apolítica. Sin embargo, entre los periódicos anali-
zados, especialmente en La Caridad, de orientación conservadora, los
autores escribían frecuentemente sobre aspectos de política pública, para
abordar temas como la religión y la moral con el propósito de indicar a
los lectores el "buen camino", en un momento en que buscaban debilitar
la influencia que podían lograr los liberales con sus reformas entre los
miembros del hogar.
Lo político, desde la óptica masculina de ese entonces, tendía a relacio-
narse especialmente con los acontecimientos que ocurrían fuera del
hogar. Así. lo que sucedía en la vida cotidiana, no lo veían como político.
Esta interpretación persistió como un legado hasta el decenio de los se-
senta en este siglo, cuando el movimiento feminista, buscando
resquebrajar la dicotomía privado-público, planteó que lo cotidiano es
también político.
Es notorio cómo la prensa permitió un contacto más estrecho de los
escritores de los países industrializados de la época -Francia, Inglaterra,
Estados Unidos y Roma que era el punto de referencia religioso-, con
154 Conclusiones
los lectores de la capital de la naciente república. Este contacto se daba
en forma desigual debido al nuevo orden colonial que se empezaba a for-
talecer en aquellos años: el interés por parte de la oligarquía de seguir
reproduciendo los valores culturales de las familias europeas y
estadounidenses que eran considerados moralmente buenos, posible-
mente no era el mismo que tenían los letrados parisinos, londinenses o
neoyorquinos frente al "ser" bogotano.
Tal como lo plantea María Teresa García Schlegel en su tesis de grado
para optar al título en Filosofía y Letras, titulada "Las novelas por entre-
gas de Soledad Acosta de Samper" (1991), era muy importante para este
grupo de criollos y mestizos ser vistos como herederos de la cultura occi-
dental, como parte del mundo civilizado. Las publicaciones periódicas
facilitaron que esto ocurriera. No sólo sirvieron para transmitir informa-
ción acerca del deber ser, sino que informaban a los lectores sobre las
actividades que se llevaban a cabo en la capital, que se asemejaban a las
que tenían lugar en las capitales de países industrializados. De la misma
manera, sei'\alaban los aspectos que separaban a la entonces aldea bogo-
tana de las grandes urbes de Europa y Estados Unidos.
García Schlegel (1991) escribió que en Santafé de Bogotá quienes con-
sultaban las publicaciones periódicas constituían lo que Angel Rama
llamó la ciudad letrada, que era diferente a la ciudad real. Se trataba de
una ciudad vista y descrita desde la perspectiva de una minoría. Los le-
trados fueron quienes se encargaron de divulgar la imagen de una Bogotá
que sólo existió en la cultura de "invernadero" que se quiso crear en los
Andes. Ellos eran quienes sabían leer y escribir. Además, fue a través de
esa burbuja de cristal, mediatizada en la época por influencias literarias
como el romanticismo, el costumbrismo y por la novela histórica, que se
trató de aprehender la realidad de la ciudad latinoamericana. Por eso la
élite no lograba percibirla claramente, por eso no la entendía, por eso
despreciaba o idealizaba lo que difería de lo que ellos conocían de
Europa1 Por ende, la comunicación que se estableció a través la prensa
femenina fue una comunicación entre letrados: varones con mujeres; mu-
jeres con mujeres; y hombres con hombres. El resto de los bogotanos no
contaba para los escritores. Lo novedoso con respecto a períodos prece-
dentes fue la presencia femenina.
Londoño, 1988.
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El interés porque las mujeres estudiaran y porque existiera una prensa fe-
menina facilitó que el nuevo deber ser europeo penetrara más
rápidamente en los hogares de la élite capitalina; en el caso de Santafé
de Bogotá, este interés estuvo mediado por la fuerte presencia del catoli-
cismo, a pesar de que los liberales hubieran luchado por secularizar la
sociedad en el transcurso de aquellos años2
El esquema que se presenta a continuación, constituye una síntesis de la
información que fue presentada en el libro, sobre los diferentes tipos de
familias a las que pertenecían los católicos de la oligarquía capitalina,
según el imaginario reconstruido a partir de la prensa consultada.
Se observa por un lado, que los creyentes consideraban que no tenían so-
lamente padres biológicos, sino que contaban igualmente con un Dios
Padre y una Virgen Madre que, jugaban roles muy parecidos a los que
tenían el papá y la mamá en la tierra. Tanto para los hombres como para
las mujeres de la época, la figura de María era más cercana que la de
Dios o la de Cristo, pues la presentaban como una divínidad femenina
que no enjuiciaba o castigaba como lo hacía el Buen Creador, y que
además intercedía ante el Padre por sus "hijos" y les otorgaba favores.
Jesús, hijo espiritual de Dios y biológico de la Virgen, era el hermano de
la humanidad.
Tanto Dios como María eran figuras que servían de padres sustitutos
cuando la persona quedaba huérfana. Una posibilidad complementaria
era que el padrino o la madrina de bautizo reemplazara al fallecido. Los
padrinos servían de guía espiritual y en ocasiones de apoyo material a los
ahijados. '
A los católicos se les presentaba otra imagen de la familia, a la cual todos
pertenecían. Se trataba de la Santa Madre Iglesia cuyo esposo era Jesu-
cristo. Se planteaba en este contexto que todos los cristianos eran
hermanos.
Fuera de la familia divina y la conformada en tomo a la Iglesia, entre los
religiosos se identificaron ciertos términos como los de Papa, sacerdote o
padre; monja o madre y hermano, hermana, que mostraban la existencia
de jerarquías de tipo patriarcal similares a las que existían en el seno del
hogar dentro de la jerarquía eclesiástica; y, al mismo tiempo, hacer visi-
ble que se esperaban relaciones de respeto y solidaridad entre sus miem-
2 Abella, 1986
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bros. Se creía en estos ai10s que los religiosos servían de guía espiritual a
los laicos pero de manera diferente según su sexo. Los sacerdotes eran
castos, oficiaban la misa, confesaban e impartían la penitencia. Las mon-
jas eran vírgenes y en particular las Hermanas de la Caridad haCían obras
de beneficiencia3. Por último, los creyentes pertenecían a la familia que
aquí se ha denominado terrenal. Esta y la divina eran las más visibles
para quienes escribían en la prensa.
El prototipo de familia se constituía alrededor del matrimonio católico y
tenía como referente a la "Sagrada Familia": patriarcal, monogámica,
heterosexual. Era a partir de ese concepto, que había llegado con los
espaüoles, que se juzgaba si se trataba de una unión legítima y si la
familia era completa o no. Bajo estos parámetros se determinaban las
normas de residencia -sedentaria y en lo posible, en casa propia-, las
costumbres que debían regir la convivencia de la pareja: endogamia,
monogamia, fidelidad; y de la pareja con los otros miembros del hogar:
relaciones jerárquicas y al mismo tiempo de solidaridad. Cualquier otra
posibilidad se la veía como pecaminosa o simplemente no se la tenía en
cuenta. En este contexto, no se debe olvidar que Santafé de Bogotá era
una ciudad donde la mayoría de la población estaba aparentemente
constituida por mujeres y donde el madresolterísmo y las uniones libres
predominaban. Por consiguiente el matrimonio católico era de minorías.
Como el concepto de familia que utilizaba la élite capitalina era un legado
europeo, en el transcurso de las décadas estudíadas se presentaron al-
gunos cambios que permitieron ir redefiniendo tanto el rol de la misma
en el contexto del naciente capitalismo del país, como el de los miembros
del hogar.
La familia se convirtió en el ámbito de lo privado y con ella el ama de
casa, sus hijos y las criadas más occidentalizadas. Las mujeres se convir-
tieron en las "sacerdotisas del hogar", como en ocasiones las llamaron, y
el espacio doméstico se volvió su "templo". Lo que ocurría fuera del
hogar era lo público, y a ese espacio pertenecían los hombres adultos y
las mujeres que no hacían parte del bello sexo. Es probable que por este
motivo, entre otros, en las casas de la oligarquía se buscara recrear parte
de lo que existía fuera de ellas: oratorios o altares pequeüos para rezar
cuando no se iba a la iglesia; salas o salones para socializar con quienes
3 Esto no quiere decir que fueran las únicas actividades realizadas por las religiosas.
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las visitaban; el dormitorio de la pareja; las habitaciones del servicio, etc.
Como eran espacios amplios, las mujeres y los niños tendrían en casa lo
que necesitaban. El contacto de las mujeres con el exterior se hacía a
través de la ventana cuando no salían de la casa o cuando eran visitadas
por amigos o familiares; por eso se escribieron varios artículos en la
época que hacían referencia a señoras y señoritas "ventaneando"4 Los
centros educativos a los cuales asistían las niñas y jóvenes no sólo eran
espacios cerrados y supervisados, sino que a ellos asistían por cortos
períodos de su existencia. En esas condiciones, la prensa que se consultó
para realizar este estudio se constituyó en otra ventana para las señoras y
señoritas del hogar.
Otro cambio importante con respecto a la institución familiar fue el breve
intento de secularización del matrimonio y de otras etapas del ciclo de
vida por parte de los liberales; sin embargo, las reformas establecidas por
las leyes no prosperaron, en parte porque la familia se consideraba como
una institución que tenía continuidad después de la muerte, si los miem-
bros del hogar se portaban bien. Con ese tipo de creencias propias de los
conservadores, del bello sexo y probablemente de algunos liberales,
¿cómo aceptar que el vínculo matrimonial podía ser un contrato social y
no una alianza divina? AdeméÍs, ¿qué lógica tenía el hecho de que los
hombres pudieran acabar con un contrato divino? ¿Qué pasaba entonces
con las familias después de la muerte? Hay que recordar que existía la
esperanza de reencontrarse con los seres queridos en el cielo, pero ¿qué
pasaba si se moría en pecado y se iba hacia el infierno o al purgatorio?
¿En esos lugares de castigo separaban a los familiares? Sobre este as-
pecto no se obtuvo información.
Es interesante que el hogar y la familia, y en especial el espacio de las
mujeres, fueran considerados por algunos varones de la época como los
ámbitos donde prevalecía la paz en contraste con el conflictivo espacio
público. ¿Se debía esto en parte a la influencia del romanticismo en sus
escritos? O bien, ¿las tensiones externas eran más fuertes para ciertos
varones que los conflictos que vivían en el hogar? Y, para las mujeres
¿era tan paradisíaco ese hogar al que las habían confinado? En este
último caso parecería ser que no, pues en ocasiones les daban recomen-
daciones para que no se aburrieran5 y superaran la melancolía que
frecuentemente las aquejaba.
4 Bermúdez, 1992b; Jaramillo Uribe, 1989b; Santander 1976.
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El rol que debía cumplir cada uno de los miembros del hogar era descrito
frecuentemente en las publicaciones: los jefes de éste eran quienes de-
bían trabajar fuera del espacio doméstico y proveer el sustento para su
esposa e hijos. Entre más comodidades les dieran, más prestigio social
tendrían. Las señoras se constituyeron en el centro de la familia, no sólo
porque el hogar era el espacio que la naturaleza les había asignado, sino
porque sus esposos no siempre estaban con sus familias: en ocasiones
trabajaban en sus haciendas en la sabana de Bogotá o en tierra caliente;
también era frecuente que participaran en las guerras civiles. Por con-
siguiente, quienes se debían encargar de la crianza de los hijos, de
conciliar las relaciones entre los miembros de las familias, del control de
las criadas y de la administración de la casa, eran las esposas. Por eso
debían estudiar en los colegios, para convertirse en mejores madres,
esposas y amas de casa, porque al parecer durante los primeros decenios
del siglo pasado no siempre cumplían a cabalidad el rol que el nuevo or-
den social exigía. Los hijos debían acatar las órdenes de sus padres, y en
la época hubo un gran interés porque tanto ellos como ellas estudiaran:
los jóvenes para convertirse en futuros ciudadanos y ellas en futuras ma-
dres letradas.
Por lo general, en los espacios domésticos de estas familias estaban pre-
sentes las criadas con quienes había que guardar distancia porque
pe,rtenecían a un grupo social y en ocasiones, étnico, diferente. La familia
era vista como una institución jerarquizada por factores de género deter-
minados por las relaciones patriarcales; de edad porque había que
respetar a los mayores; de clase y etnia por el tipo de relación entre los
amos y los empleados. En la familia se reproducían las diferencias que
existían fuera del núcleo doméstico y, a la vez, la forma en que ésta es-
taba estructurada, permitió que las jerarquías subsistieran y se
perpetuaran más allá del hogar.
Se puede plantear tentativamente que en estos años, a diferencia de lo
que ocurrió en los siglos anteriores, las relaciones de poder se fundamen-
taron cada vez más en la razón, que penetraba a través de las letras.
En los hogares de los católicos, según el imaginario que aparecía en los
artículos de las publicaciones periódicas estudiadas, cohabitaban con los
seres terrenales seres sobrenaturales que los acompañaban día a día para
5 Bermúdez, 1987a.
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ayudarlos, cuidarlos y guiarlos por el buen camino. Estos seres eran los
ángeles de la guarda y los santos. No se encontró información precisa
acerca de la relación que tenia Satanás o el ángel del mal, con los
miembros del espacio doméstico.
La moral católica dependía en gran parte del comportamiento femenino,
no tanto del masculinoS. La religión era para las mujeres un mecanismo
de control del desempeño de sus vidas, pero a la vez era una importante
fuente de apoyo y desahogo en la sociedad patriarcal de la época. A los
hombres, la religión podía servirles de control y de apoyo, pero esto era
menos importante para ellos porque la sociedad santafereña giraba en
torno a la cultura masculina criolla, no a la femenina. El bello sexo de-
pendía más de las bondades de las divinidades porque su vida terrenal
era muy restringida. Los varones por el contrario, vivían con menos limi-
taciones, y tenían más alternativas en su vida cotidiana.
Finalmente, se deduce de la prensa consultada que las relaciones entre
los géneros en las familias de la oligarquía eran dicotómicas, especial-
mente a medida que se acercaban a la edad adulta: los roles en el hogar
eran diferentes para varones y mujeres. Los espacios estaban separados:
ellos en el público y ellas en el privado, y la educación no era la misma
para unos y otras. La relación con el cuerpo era muy distinta en cada
caso: no sólo la ropa, el peinado y los modales contrastaban (no había
moda unisex), sino que las mujeres casadas vivían frecuentemente em-
barazadas a menos que tuvieran limitaciones físicas. Además, se debe
recordar que la imagen de mujer débil, con desmayos, etc., fue aceptada
en la época. Los sentimientos de ira, agresividad y violencia eran permiti-
dos para los hombres en las guerras, pero no eran bien vistos en el bello
sexo, pues así no era bello. La relación con la vida no siempre coincidía:
mientras ellos podían matar en las guerras o cuando encontraban a sus
esposas siéndoles infieles, ellas tenían como misión, en la medida de lo
posible, preservar la vida: daban a luz hijos, los debían criar, tenían que
sobrellevar los conflictos en el hogar, etcétera.
En la identidad de género del individuo había dos opciones: ser hombre o
ser mujer. Ser hombre significaba ser jefe y proveedor del hogar; ser pa-
dre; ser políticamente agresivo; trabajar en el espacio público; no
importaba si se era bello; haber pasado por la educación formal; poseer
6 Bermúdez, op. dI.; Ramos Escandón, 1985.
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bienes. Ser mujer implicaba ser ama de casa; ser madre; ser conciliadora
en las relaciones; estar limitada espacialmente al hogar, a la iglesia o a
visitar amigos; ser bella y sensible; ser educada para cumplir mejor el rol
de esposa, madre y ama de casa. El homosexualismo o transexualismo,
estaban naturalmente excluidos como posibilidad.
¿Qué significado tenían estas publicaciones para las mujeres? No es muy
claro, pero se cree que para las que sabían y les gustaba leer y escribir,
fueron un canal de comunicación con el mundo que existía fuera de sus
hogares. Las señoras y señoritas de la oligarquía solían restringirse al
espacio doméstico, y sus relaciones cotidianas se limitaban a los fa-
miliares, las criadas, los sacerdotes, las monjas y los amigos de la casa.
Se cree que si bien al principio, las mujeres eran más receptoras de ideas
que escritoras, debido a su timidez para enviar artículos a los periódicos
y revistas, a medida que pasó el tiempo, esta timidez se fue superando:
no sólo escribían cada vez más, sino que al final del período estudiado
aparece el periódico La Mujer, dirigido y escrito por representantes del
sexo femenino. Tentativamente se podría plantear que el bello sexo em-
pezó a apropiarse de los espacios cultos a los que los varones de su
estrato social le permitía el acceso. Este era uno de los cambios que se
requerían para que con el tiempo estas mujeres se convirtieran en bur-
guesas: ya no sólo eran dueñas del capital sino, además, formaban parte
de la cultura de los letrados. Así estuvieron más próximas al mundo de la
razón que se había iniciado con la Ilustración.
El cambio que se generó entre estos grupos de población femenina, fa-
cilitó también el que se fuera afianzando la nacionalidad colombiana a
partir de parámetros europeos. Quienes han trabajado sobre este tema
dejan ver en sus escritos que dicho proceso se llevó a cabo apoyándose
predominantemente en instituciones, valores y creencias que hacían
parte de la mentalidad de los criollos y mestizos "blanqueados" del ~iglo
pasado. Es el caso del idioma castellano, la religión católica, la familia
nuclear, el continuo impulso al desarrollo del capitalismo, la imposición a
través de la educación formal tanto de los nuevos límites geográficos que
fueron creados con las guerras de independencia, como de la historia
escrita que permitía preservar estos nuevos límites espaciales. De la
misma manera, el sistema político bipartidista jugó un papel importante
en este proceso.
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La construcción de la nacionalidad colombiana no se llevó a cabo con-
sultando a las minorías ("mayorías") pues no sólo se hicieron invisibles
otras posibilidades culturales en un país pluriétnico, sino que se for-
talecieron estructuras que permitieron la persistencia de relaciones
patriarcales: gobierno, Iglesia, educación formal, familia nuclear, ejér-
cito ...
El papel que jugó el bello sexo en este contexto no fue pasivo pero sí
tuvo que circunscribirse a los parámetros que dictaron los letrados. Fue
un rol secundario por tratarse de un grupo subordinado que hizo parte
más de la oralidad que de la escritura, pero a la vez que jugó el papel de
grupo hegemónico ante el resto de las mujeres del país. Las señoras y
señoritas al empezar a acercarse al mundo de la razón de los letrados -y
por ende a la mentalidad de la burguesía inglesa, francesa y
estadounidense- por la educación formal que recibían, facilitaron el de-
sarrollo de la nueva nacionalidad. Esto fue posible porque en los centros
educativos recibieron cursos de historia sagrada y religión, historia patria,
geografía, castellano, labores domésticas, etc. Es más, este tipo de cono-
cimiento se vio reforzado con los contenidos de las publicaciones
periódicas que se analizaron en este estudio, pues en ellas se reproducían
ideas e imágenes que preservaban la hegemonía de la sociedad europea,
del naciente mundo capitalista en el país. El hecho de que el bello sexo
accediera a una mentalidad y a unas costumbres más cercanas a la bur-
guesía, facilitó un nuevo tipo de control, le permitió entrar al mundo del
conocimiento peligrosamente llamado "neutro"; y, algunas de ellas, con el
tiempo utilizaron estos nuevos conocimientos para cuestionar las relacio-
nes patriarcales ..
Pasando a otro tema abordando en el libro, el estudio mostró que la
situación de la mujer era diferente si ella era niña, joven, adulta o vieja. A
las niñas las veían como ángeles. A las señoritas como diosas que
invitaban al pecado, porque era el momento en que poseían mayor
belleza física, no se sabe si espiritual también. En estos años el bello
sexo era más admirado por los varones y a la vez, admirado y envidiado
por sus congéneres. A las señoritas se las cuidaba especialmente en los
hogares de la capital porque se trataba de una etapa peligrosa del ciclo
de vida: había que guiarlas por el buen camino para que se casaran, no
con cualquiera sino con uno de sus iguales. No se obtuvo información
precisa sobre las jóvenes y la vida religiosa, pero con alguna frecuencia
en las publicaciones se les recomendaba que durante las ceremonias
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religiosas no se dedicaran a la coquetería sino al culto divino. Ya se
planteó que las mujeres lograban ser consideradas como personas
adultas al casarse y convertirse en madres. A éstas se las cuidaba menos,
pues en cierta forma ya tenían un estado definido. Además, cuando eran
madres la tendencia era a que se las viera menos bellas físicamente. Ya
no eran diosas. Y dado que la maternidad era relativamente frecuente en
la época, la imagen de la mujer cambiaba. Además, crecer era alejarse de
la felicidad, del mundo idealizado de los jóvenes; adquirir responsa-
bilidades. Las damas casadas de la capital no dejaban de ir a misa, ni de
rezar los consabidos rosarios para que Dios Padre y los santos las
protegieran a ellas y a sus familiares; no sólo eran conciliadoras entre los
miembros de la familia sino también entre éstos y el mundo divino. Las
más viejas eran descritas como personas más cercanas al culto religioso y
en ocasiones claramente identificadas como beatas. A las ancianas se las
cuidaba menos, podían hasta vivir solas con sus criadas y la razón era
que con el tiempo se las veía aún más asexuadas: es probable que
creyeran que ellas tenían menos tentaciones de la carne que las más
jóvenes y que a su' vez fueran menos tentadoras, a ojos de los hombres
letrados.
El bello sexo tenía que ser bello siguiendo los criterios de belleza occi-
dental, tanto física como espiritual. A medida que transcurría el tiempo
en sus vidas y cambiaban físicamente, a las mujeres sólo les quedaba
conservar su espiritualidad. Los hombres para ser valorados no necesi-
taban de la belleza física o de la espiritual.
Al comparar el bello sexo con mujeres de otra condición social y étnica,
las empleadas del servicio doméstico constituyen el gran contraste dentro
del espacio doméstico. Ellas no hacían parte del bello sexo, pues quienes
escribían en estos periódicos no las consideraban bellas ni física ni espiri-
tualmente: andaban despeinadas, greñudas; tenían la piel escamosa por
el sol del campo, vivían sucias, no se vestían siguiendo las normas es-
tablecidas por modistos franceses o ingleses; tampoco sabían hablar bien
el castellano y no eran letradas; comían demasiado y las calificaban de
torpes porque hacían daños; su vida no se limitaba al hogar pues al-
ternaban en el espacio público desestabilizando la privacidad de la
familia; ganaban dinero y además su relación con los representantes del
sexo masculino era mucho más libre que la que debía guardar el bello
sexo. No se conoce mucho de su desarrollo espiritual, sólo aparecen refe-
rencias en las que se menciona que algunas de ellas acompañaban a sus
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amas a las iglesias. Es necesario realizar en el futuro investigaciones que
permitan tener un conocimiento más preciso no sólo del deber ser tan
diferente que tenían los otros habitantes de la capital, sino también pro-
fundizar en tomo a su vida cotidiana. Igualmente. se debe estudiar cómo
se percibían a sí mismos, cómo veían a las familias de la élite y a los
otros grupos étnicos del país.
Al establecer un primer contacto con la prensa del siglo XIX que se
dirigía particularmente a las mujeres y al espacio doméstico se aprecia
que se trata de una fuente muy rica para entender mejor la ideología y la
mentalidad de la época. Sin embargo. para lograr una visión más amplia
se requiere de estudios posteriores que permitan diferenciar los puntos
de vista de cada periódico, al igual que reflexionar sobre los autores. el
lenguaje de sus escritos y comparar las publicaciones periódicas para
mujeres. con las que consultaban los hombres.
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